Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2013 


http://archive.org/details/laferiaderondacuOOmoli 


LA  FERIA  DI  ROIDA; 

r 

CUADROS  DE  COSTUMBRES  ANDALUZAS- 
pon 

D,  BLAS  MOLINA. 


RONDA: 

IMPRENTA  DE  Sü  EDITOR,  J.  J.  MOHET1. 

CALLE  LINACEROS. 


Esta  nbrita  es  propiedad  de  su  editar  qmen 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprimo  m 
el  todo  ó  en  la  parlemos  mínima,  s<eptuando 
los  periódicos  que  al  hablar  de  ella  podran  citar 
ó  copiar  lo  que  tnhv  ren  por  conveniente. 


AI 


como  leve  prueba  de  estimación. 


EL  AUTOR 


ROMANCE  PRIMERO. 

Introducción. 

Y  pues  no  vituperan 
scno'adas  persones 
grúrn  linoa  ap  rrticvmes 
con  dU  pan  se  ¡ó  roma. 

Si  es  verdad  que  e1  tiempo  pasa 
y  en  su  corriente  se  lleva, 
cuanto  fué,  es  j  y  será 
S'.n  dejar  rastro  ni  stña; 
Si  á  impulsos  (Je  su  ^uaJaña 
todo  padece  y  se  altera  , 
y  al  hombre  n<>  es  permitido 
parar  su  íi¿eru  ruula  ; 
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Si  los  imperios  que  ayer 
alzaran  frente  altanera, 
son  hoy  escombros  y  ruina 
destrozo,  polvo,  y  miseria; 
Si  los  orgullosos  reyes  í 
sorberbios  con  su  grandeza , 
bajan  al  fin  á  la  tumba 
besando  humildes  la  tierra ; 
Si  el  fiero  conquistador 
ensangrentada  la  diestra  \ 
ufano  do  sus  hazañas 
la  muerte  á  su  paso  encuentra; 
Si  el  arrogante  magnate 
vestido  de  plata  y  seda, 
sucumbe  al  fin  y  en  la  fosa 
con  su  vanidad  se  encierra ; 
Si  el  insaciable  usurero 
tirano  de  la  miseria, 
lleno  de  pesar  y  llanto 
al  morir  nada  se  lleva]; 
Si  el  codicioso  minero 
tras  mil  afines  y  penas  , 
muere  al  fin  sin  que  le  salven 
sus  cüanliosas  riquezas ; 
Si  el  atrevido  marino 
tras  surcar  mares  diversas  , 
sepulta  su  impavide» 
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en  fosa  de  siete  tercias ; 

Si  el  militar  esforzado 

que  con  la  espada  en  la  dieslra , 

presumiera  de  inmortal 

tiembla  ante  la  parca  fiera  j 

Si  el  comerciante  opulento 

apenas  enriqueciera , 

el  estambre  de  su  vida 

rompe  la  común  tijera ; 

Sí  el  astrónomo  que  sigue 

el  curso  de  las  estrellas, 

sin  saber  como  ni  cuando 
hunde  en  e!  polvo  su  ciencia; 
Si  la  brillante  hermosura 
de  apuesta  y  tierna  doncella , 
á  un  soplo  desaparece 
volviendo  á  la  madre  tierra; 
Si  los  palacios  ,  las  torres  , 
Castillos  y  fortalezas, 
á  los  rigores  del  tiempo 
rinden  la  cerviz  soberbia , 
y  vacilan  en  su  base, 
se  estremecen  y  retiemblan, 
y  al  fin  caen  sin  dejár 
ni  asomos  de  su  grandeza  ; 
Si  el  ave  ,  el  bruto,  y  la  flor, 
con  su  gala  y  gentileza, 
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el  justo  tributo  pa#an 

que  impuso  la  omnipotencia, 

¿que  mucho  que  hava  menguada 

de  Ronda  la  aniigua  feria 

y  que  de  'o  que  fuera  ayer 

no  quede  sino  una  muestra,? 

Es  el  tiempo  que  destruye 

hasta  las  moles  de  piedra  , 

que  el  hombre  en  su  orgullo  alzara 

retando  á  la  providencia  ; 

Nada  hay  seguro  ni  estable 

fuera  de  la  vida  eterna, 

todo  es  frágil,  deleznable , 

todo  desdicha  y  miseria 

Así  pues  no  hay  que  quejarse 

ni  achacar  la  decadencia  , 

á  este  ú  el  otro  incidente, 

á  aquella  ú  esta  quimera  ; 

que  todo  es  obra  del  tiempo  i 

el  tiempo  todo  lo  altera  , 

y  mata  .cuanto  produce 

la  sabia  naturaleza. 

No  es  sin  embargo  su  planta 

tan  velozmente  ligera  j 

que  antes  de  acabar  no  deje , 

'vestigios  de  lo  que  fuera. 

pero  can\ina  á  su  fin 
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todo  cuanto  degenera 
y  por  eso  ( aunque  atrevido  ) 
con  mi  escasa  y  pobre  vena 
quiero  dejar  consignado 
lo  que  de  la  feria  queda. 
Empresa  ardua ,  difícil  , 
y  superior  k  mis  fuerzas; 
trabajo  que  ciertamente 
ni  aun  imaginar  debiera , 
á  no  contar  como  cuento 
con  el  fabor  é  indulgencia, 
de  los  que  son  harto  amables 
dispensando  mi  rudeza. 


ROMANCE  SEGUNDO, 


Deseos  y  esperanzas. 


Apenas  muriendo  Marzo 
anuncia  a!  florido  Abr.l , 
cuando  el  pueblo  se  rebulle 
como  en  uu  ardor  febril* 


m 

El  comerciante  ,  advertido 
por  su  estado  mercantil , 
pide  á  Málaga  y  Sevilla, 
lo  mas  lindo  y  mas  gentil. 
El  pañuelo  de  la  india, 
los  chales  de  cachemir , 
terciopelos  ,  chaconas, 
y  abanicos  de  marfil ; 
y  luego  adorna  su  tienda 
haciendo  caprichos  mil , 
con  fajas  ,  cintas ,  y  blondas, 
y  el  racamado  culi. 
A  la  par  que  el  botinero 
á  la  luz  de  su  candil , 
borda  sobre  el  duro  cuero 
la  rosa  y  el  a!e!i. 
Mientras  canta  el  sombrerero 
inventando  en  su  magin, 
una  canasta  sin  asas  , 
una  alcuza,  ó  un  barril : 
Y  en  tanto  que  el  zapatero 
á  su  patrón  San  Crispió , 
se  encomienda  machacando 
la  suela  y  á  don  Quintín, 
Don  Quintín  ,  que  formulando 
reformas  de  mil  en  mil, 
gruñe  ,  maldice,  y  reniega. 
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del  gremio  zapateril. 

Mas  abajo  la  modista 

con  su  industria  tijcril, 

corta  el  vestido  ó  la  cofia 

que  la  encardara  Don  Gil, 

para  una  linda  morena 

que  ccn  maña  y  con  ardid  , 

trajera  el  ano  pasado  , 

de  la  ciudad  del  Geni), 

Prenda  que  recata  y  guarda 

de  todo  trato  viril  , 

pues  teme  que  se  la  birlen, 

en  un  cerrar  y  un  abrir  ; 

ó  bien  que  doña  Pancracia , 

su  consorte  femenil , 

olfatee  el  contrabando, 

y  ande  la  de  Dios  es  cris, 

Pues  no  es  nada  el  farmacéutico 

lo  que  maja,  y  lo  que  diz, 

que  acumula  en  su  despacho, 

de  jalapa  y  regaliz  ; 

lo  que  atesora  de  ungüentos 

y  roborante  de  Wii ; 

Sin  olvidar  el  mercurio 

ni  de  Zarza  la  raiz  , 

obrando  muy  cuerdamente 

y  con  previsión  feliz  ♦ 


porque  en  la  feria  se  pueda 
poner  la  vida  en  un  tris, 
Snele  haber  indigestión 
de  tanto  y  tanto  engullir , 
que  reclama  los  purgantes 
y  árvecesla  pompe  clisse 
ó  algún  tonto  que  á  la  luna 
por  un  impulso  viril  , 
subióse  al  árbol  vedado 
y  tuvo  el  pobre  un  desliz, 
que  á  mas  del  calomelano 
ha  menester  bisturí. 
No  lejos  de  la  bolina 
el  de  !'e  Sanli  boni  , 
se  entretiene  en  fabricar, 
cuarenta  ó  cincuenta  mil, 
y  ahora  del  molde  sacuda 
un  cristír  y  un  alguaei 
y  después  una  manóla 
con  aire  y  traje  monjil. 
Luego  saca  un  estudiante 
picaron  y  balad  i , 
á  quien  liguen  otro  ciento 
con  guitarras,  panderetas , 
tiples  ,  flauta  ,  y  anaíiL 
ora  engendra  un  corad ino  > 
ora  un  jumento  cerril  A 
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ora  un  tigre  ;  una  pantera, 
una  vaca,  y  un  mandril. 
Después  sale  una  veslál  , 
á  quien  nun^a  vio  Aradin  ; 
y  á  quien  e!  druida  su  padre  > 
hizo  m  carbón  convertir. 

Y  tras  ella  (figura  bien  singular) 
una  moza  que  al  candil , 
persigue  á  la  alegre  pulga, 

por  acullá  y  por  allí,,., 

Y  una  vieja  que  del  flato 
llegó  el  estrago  á  senlir , 
y  se  ayuda  con  la  ayuda 
para  del  paso  salir. 

Y  otra  vieja  que  escudriña 
con  ojo  zaino  y  sutil  , 

lo  que  ayer  fué  su  delicia  , 
y  hoy  un  despojo  pueril. 
Siguiéndose  á  este  estafermo 
una  pareja  gentil , 
de  majitos  de  triana 
Ecija  ó  Benameji ; 
pareja  que  vá  á  vanguardia 
por  la  margen  del  Genil , 
de  otra  pareja  que  lleba 
el  Kentuki  y  el  Brasil, 
Manoiyo  el  remeyao 
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de  las  playas  de  Conil , 

y  Pepa  la  resalaá 

del  campo  de  Gaucin; 

mozos  que  da  gloria  el  verlos 

y  valen  mas  que  Madrid, 

mas  qne  el  Perú,  y  las  Molucas, 

y    mas  que  Cuba  y  Pekia, 

Provisto  asi  el  escultor 

sia  cincel  y  sin  buril  f 

clama  porque  pronto  pasen 

los  treinta  días  de  Abril , 

que  llegue  el  fragante  Mayo 

y  q  je  la  turba  infantil  , 

llorando  por  sus  muñecos 

le  rep'eten  de  cuatrín. 

Y  de  este  ó  del  otro  modo 

todos  allá  en  su  magin  , 

se  prometen  codiciosos 

hacer  su  suerte  feliz  ; 

y  esperan  ,  y  desesperan  , 

y  aun  i  legan  á  maldecir  , 

a!  tiempo  porque  no  vuela 

cual  ligero  chamaris. 

Pero  el  momento  se  acerca 

y  empiezan  á  sonreír  , 

cuando  ven  qne  las  casillas 

comienzanse  á  construir. 


Cuando  ya  la  Maestranza 
la  plaza  manda  vestir  , 
con  el  vetusto  encalijo 
que  sufre  de  Abril ,  á  Abril. 
Cuando  diz  que  los  cencerros 
se  comienzan  a  sentir  , 
y  los  toros  y  cabestros 
tardos  se  dejan  venir. 
Cuando  el  guarda  en  la  alameda 
presumiendo  de  adalid  , 
limpia  el  lanzon  qne  no  fué 
de  Benardo  ,  ni  del  Cid; 
Cuando  el  cruel  tabernero 
llena  á  medias  su  barril, 
con  el  mosto  de  los  Arcos 
y  el  agua  de  Guadalvin, 
Cuando  las  mozas  se  afanan 
muy  ganosas  de  lucir , 
en  adornar  su  trebejos, 
con  uno  y  otro  perfil. 
Cuando  la  gente  morena 
qne  anda  de  aquí  para  allí , 
sin  casa  techo  ni  hogar  , 
ni  oficio  de  que  vivir  ; 
ensaya  como  burlar 
al  ministro  6  á  el  civil, 
cuando  cojiüo  iiifraganti 
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m  vea  por  Zahori , 
ó  por  haberse  encontrado 
algún  mu  lelo  cerril, 
sin  que  el  amo  le  perdiera : 
que  es  gente  astuta  y  suíil. 
Cuando  por  calles  y  plazas 
empiezan  á  discurrir, 
recuas  cargadas  de  azúcar, 
arroz ,  bacalao  ,  y  añil, 
Cuando  los  chicos"  gritando 
con  esfuerzo  varonil  , 
ofrecen  al  pasagcro 
donde  comer  y  dormir. 
Cuando  aquí  se  ve  empedrar 
y  mas  abajo  enlucir. 

allá  cantar  y  rabiar, 

acá  llorar  y  reir. 

Cuando  todo  es  confusión  , 

todo  bajar  y  subir  ; 

todo  ofrecer ,  todo  dar , 

todo  negar    y  pedir. 

Cuando  de  Albion  los  hijos 

en  mal  trazado  rocin  , 

con  fachas  descomunales 

se  dejan  serios  venir. 

Cuando  en  un  caballo  flaco 

con  cerdas  de  puerco-espin, 
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cabalgan  cuatro  serranos 

y  aínda  mais  un  chiquitín* 

Cuando  llueven  las  serranas, 

y  no  de  talle  gentil  , 

sino  con  cada  posdata 

como  bola  de  pretil  ; 

y  se  esparcen  por  las  calles 

y  en  la  lengua  de  Ibrain  , 

»  compran  queso  ?  compran  huevos  ? 

no  cesan  de  repetir* 

Cuando  en  brioso  corcel 

con  caireles  carmesí , 

por  el  puente  ó  la  Merced, 

entra  el  mozo  mas  baril 

que  la  tierra  ha  producido 

del  uno  al  otro  confín ; 

el  mozo  mas  macareno  , 

mas  garboso ,  y  mas  gentil 

que  pasea  las  orillas , 

del  rico  Guadalquivir. 

Y  es  ademas  valentón , 

y  amigo  de  hacer  lucir, 

ía  hoja  de  su  flamenco 

que  se  templara  en  Guadix. 

Gira  soberbia  mirada  , 

se  remueve  en  el  cojin, 

y  aplicando  el  acicate 
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hace  á  su  potro  salir  , 
atropellando  á  las  gentes, 
que  abriéndole  ancho  carril . 
se  retiran  presurosas, 
sin  atreverse  á  decir 
siquiera  esla  boca  es  mia  : 
porque  tal  vez  un  íaastin 
les  diera  menos  pavura, 
que  aquel  ardor  juvenil. 
Cuando  todo  esto  acontece 
cerca  está  el  dia  feliz , 
y  anda  la  bota  ,  y  merienda  , 
la  gaita  y  el  tamboril. 
Porque  el  pueblo  es  tan  sandio 
inocente  y  baladí, 
que  todos  ganar  pretenden 
en  la  feria  na  polosí. 


ROMANCE  TERCERO. 
Un  pasco  esplorador. 


Como  todo  plazo  cumple 
á  la  corla  ú  á  la  larga  . 
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amaneció  pifes  el  día 
de  la  feria  deseada, 
y  el  platero,  el  valenciano 
y  hasta  el  que  vende  castañas  , 
todos  con  igual  afán 
ocupan  casas  y  plazas. 
El  platero  siempre  rico 
ostenta  su  mescolanza  , 
de  dijes  y  chucherías 
y  cruces  de  caravaca. 
Ai  lado      un  Santo  cristo 
6  virgen  desconsolada  , 
cuelga  la  caja,  el  mechero  , 
ó  un  gato  de  filigrana; 
y  algún  lanto  mas  abajo 
(  no  <*on  intención  villana ) 
un  cáliz  ,  junto  á  un  muñeco 
bailando  la  Zarabanda. 
Y  cadenas  ,  y  sortijas, 
yacen  allí  amontonadas, 
con  cruces  y  relicaro^ 
y  otra  porción  de  monadas , 
que  son  el  pretcsto  honesto 
de  solteras  v  casadas, 
para  que  el  padre  ó  marido 
se  dejé  alli  las  medallas. 
¡No  lejos  de  aquel  lugar 


se  ven  tristes?  y  angustíelas, 

las  tiendas  de  hilos  y  sedas 

cosa  precisa  en  las  casas 

cuando  las  señoras  son 

laboriosas  y  aplicadas , 

pero  inútil  si  apetecen 

lo  ociosidad  y  la  holganza. 

Siguen  los  diáfanos  peines  , 

sombreros  de  seda  y  paja  , 

lamparas  y  candelabros, 

abanicos   y  quincalla, 

con  un  bonito  surtido 

de  botas  acharoladas  , 

de  zapatos  de  becerro 

de  cordobán  6  de  cabra  ; 

todo  de  la  última  moda 

que  se  usó  en  tiempo  de  Wamba. 

Sin  embargo  ojo  avizor 

que  hay  muchas  que  buscan  gangas 

y  con  tal  que  no  les  cueste 

en  las  fechas  no  reparan. 

Yivid  alerta  muchachos  ; 

cuidado  con  la  guadaña: 

hu:d  de  tales  busconas 

que  por  desgracia  no  faltan, 

cual    huye  el  gato  escaldado, 

aunque  esté  muy  fria  el  agua. 


Iíespues  vienen  los  sombreros 
caiañé  ,  y  cíe  copa  alta  , 

fiero  eslo  impona  á  los  hombres, 
as  damas  ele  largo  pasan  ; 
Sm  p£fj#d®  qua  hay  algunas 
á  quienes  incumbe  y  cuadra  , 

1 procurar  que  sus  matulos 
leven  la  frente  tapada. 
A  poco  andar  se  tropieza 
con  sillas  mal  barnizabas, 
que  en  correcta  fornfteión 
esperan  con  ansia  avara  . 
que  después  do  haber  pasado 
esta  y  la  otra  madama , 
llegue  la  loca  que  siempre 
aula  vanan/lo  la  casa; 
Bien  lo  tal  su  frenesí 
por  dijes ,  muebles  ,  y  ¿ralas, 
que  con  ta!  que  moda  fuera 
se  encajaría  una  albarda. 
¡(Cuantas  hay  de  este  jaez 
coquetas  y  casquivanas 
que  por  saciar  sus  caprichos 
pierden  y  arruinan  sus  casas! 
¡Y  cuantos  pobres  maridos 
que  en  vez  de  llevár  corbata 
niercejaii  un  cencerro 
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lo  menos  de  media  vara  ! 
Mas  dejemos  que  se  arregle 
cada  cual  según  su  usanza, 
y  pasaremos  el  puente 
sin  hacer  en  el  parada ; 
ponue  cuanto  en  el  se  vé 
ni  es  nada  ni  vale  nada, 
¥  en  cuanto  á  la  descripción 
de  su  fábrica  esmerada, 
orgullo  de  los  Róndenos , 
y  asombro  de  gente  estrafia; 
dejesniolo,  y  que  otra  pluma 
mas  diestra  y  mejor  cortada  , 
en  versos  menos  ramplones 
cumpla  tarea  tan  ardua. 
Andémonos  por  lo  bajo 
sin  herbar  muchas  bravatas, 
que  gran  porrazo  le  espera 
al  que  sube  á  cumbres  altas  ; 
y  digamos  que  á  ambas  manos, 
como  entramos  en  la  plaza , 
hay  puestos  que  el  valenciano 
con  fino  gusto  engalana; 
y  en  donde  luce  ei  cristal 
y  !a  rica  porcelana, 
ya  blanca  como  el  armiño  ; 
ya  coa  primores  pintada. 


A  escaso  trecho  y  por  tierra, 
sin  orden  amontonada, 
balería  de  cocina 
se  encuentra  con  abundancia 
Calderas  grandes  y  chicas , 
copa  ,  badil  y  tenazas , 
cazos ,  peroles  i  y  anafes , 
todo  sin  número  y  tasa, 
y  todo  bueno  ,  soberbio 
ara  aquel  que  tiene  en  casa  , 
uen  hogar  y  buena  mesa, 
buen  canapé  y  buena  cama  , 
buen  jamón  y  longaniza 
salchichón  y  sobreasada  ; 
pero  inútil  para  el  pobre 
que  come  arroz  sin  cuchara, 
que  al  sol  tirita  de  frió, 
y  se  acuesta  en  una  manta, 
Ah  /  mundo  y  cuan  caprichoso 
eres  con  la  Vaza  humana  , 
arrojas  al  cieno  á  unos 
cuando  á  los  otros  levantas ! 
Frente  de  aquellos  trebejos 
y  formados  en  batalla 
se  ven  provistos  despachos  , 
de  monos  y  de  monadas  , 
en  que  el  arca  de  Noé 
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se  encuentra  representada 
sin  que  falle  el  Elefante , 
la  Cebra  el  Buey  ni  la  Cabra; 
siendo  aquella  variedad  , 
variedad  tan  variada  , 
que  no  hay  pluma  ni  guarismo 
capaces  de  enumerarlas. 
Hay  escopetas,  trabucos , 
sables  ,  pistolas  y  lanzas , 
y  linternas  y  faroles 
de  bruñida  hoja  de  lata: 
hay  belones  ,  y  candiles  , 
y  lamparas  muy  doradas, 
que  no  lucen  encendidas, 
pero  brillan  apagadas  ; 
y  de  muñecos  de  barro 
una  hornada  y  otra  hornada, 
y  otros  tantos  de  cartón, 
y  de  madera  pintada, 
Hay  tambores  ,  panderetas, 
trompelilas  y  sonajas  , 
y  cuernos  ¡T>ios  nos  asista  ! 
que  otros  suelen  llamar  astas": 
despojos  de  maridillos 
que  haciendo  la  vista  larga 
consienten  á  sus  mugeres 
con  tal  de  llenar  la  panza. 
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Cornudos  que  es  un  dolor 
que  no  sirvan  para  plaza  , 
porque  estubieran  dornas 
los  de  Gallardo  y  Losaca. 
Dicho  está  que  de  jubetes, 
es  estrema  la  abundancia  , 
pero  no  que  los  muchachos 
por  poseerlos  se  afanan  , 
pidtendo  el  uno.  un  lancero, 
otro  un  ginete  s;n  lanza  , 
esotro  un  tambor  mayor 
ó  un  artillero  de  plaza; 
y  aquel  demanda  un  cañón 
para  hacer  en  casa  salvas  , 
los  dias  que  no  haya  escuela 
que  al  año  de  ciento  pasan  : 
porque  en  la  pratria  del  cid  , 
por  Zancas  ó  por  barrancas , 
los  seis  meses  son  de  fiestas  , 
y  los  otros  seis  de  pascuas. 
Juanillo  apetece  un  carro 
cargado  de  heno  6  de  paja , 
y  Currillo  pide  á  gritos 
un  pastor  con  su  vacada 
en  tanto  que  Fernandito 
llora  palea  y  se  enfada, 
porque  desea  un  tambor 
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Y  un  corita  con  sotana. 

Diego  quiere  un  sacristán , 

y  Ricardo  una  manzana 

creyendo  el  ángel  de  Dios 

que  está  dulce  y  sazonada  , 

mas  luego  que  la  hinca  el  diente 

y  apercive  la  amalgama 

de  yeso  pintura  y  cola, 

arrójala  enhoramala, 

y  cambiando  de  bisiesto 

dice  que  quiere  avellanas , 

turrón ,  dátiles  ,  garbanzos  , 

y  yemas  carameladas. 

A  y  l  que  los  padres  y  tios 

pasan  las  penas  amargas  j 

mientras  ven  muebles  y  dulce» 

sebre  las  malditas  tablas. 

Mas,  allá  se  las  compongan 

con  sus  niños  y  niñadas, 

mientras  hacemos  mención 

del  gran  repuesto  de  varas  , 

y  palos  ,  y  cachiporras , 

y  de  garrotes  y  trancas ; 

que  en  haces  descomunales 

y  á  la  pared  arrimadas, 

surten  á  los  paseantes, 

junto  á  un  arco  de  la  plaza, 


y  no  lejos  de  otro  puesto 
en  que  véndense  navajas. 
Navajas  de  tal  tamaño 
que  ya  de  escándalo  pasa , 
porque  en  lugar  de  tener 
proporción  acomodada  , 
y  ser  un  hierro  cortante 
son  dagas  muy  afiladas. 
Instrumentos  matadores 
que  tiran  su  media  vara  , 
y  que  en  duplicados  muelles 
su  mortal  golpe  afianzan  ; 
y  es  tal  el  prurito  y  tanto 
ío  que  á  ¡os  mozos  alagan  , 
qne  siempre  al  comprar  escojeu 
la  mas  aguzada  y  larga, 
por  lo  que  el  mozo  y  el  viejo 
y  el  hombre  de  edad  mediana  , 
ni  aun  al  templo  desprovistos 
van  de  su  enorme  navaja  , 
y  que  cualquier  mocosuelo 
por  quítame  allá  esas  pajas 
matando  a  un  honrado  padre, 
de  luto  llene  una  casa. 
/Y  no  hay  ley,  y  no  hav justicia 
que  á  exceso  v  maldad  tamaña 
por  el  nacional  decoro 
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pongan  convenientes  trabas! 
Quizá  llegará  algún  dia 
porque  es  costumbre  en  españa, 
aquello  de  al  asno  muerto 
junto  al  rabo  la  echada. 
¿  Que  dices  lector  á  esto  ? 
di  ras  me  que  es  gran  bobada 
el  predicar  en  desierto 
pues  se  pierde  la  palabra  , 
y  que  mi  misión  no  es  otra 
que  de  refero  relata, 
y  proseguir  sin  ambajes 
la  tarea  comenzada, 
y  yo  te  responderé 
con  mi  calma  acostumbrada, 
que  te  sobra  la  razón 
y  tienes  paciencia  harta 
cuando  no  tiras  el  libro 
y  me  envías  noramala. 
Mas  no  te  enojes  por  Dios 
y  sigúeme  con  cachaza, 
que  la  verdad  escondida 
dicen  que  menos  amarga, 
aunque  yo  me  despepito 
por  decir  verdades  claras. 
Pero  si  así  lo  deseas 
tratemos  de  las  albardas. 


que  al  aire  se  bambolean 
de  las  paredes  colgadas. 
Las  hay  de  todos  tamaños , 
sencillas,  lisas,  bordadas , 
con  caireles ,  y  sin  ellos , 
y  hasta  con  mezcla  de  píala, 
De  forma  que  no  hay  jámenlo 
caballo  ó  mulo  de  carga, 
que  al  acercarse  esqueleto, 
engalanado  no  salga, 
¡  V  cuantos  que  pertenecen 
á  la 'noble  raza  humana, 
no  debieran  acercarse 
Y  escoger  también  su  albarda  ! 
Bestias  que  por  un  error 
ó  peripecia  eslremada , 
en  voz  dé  estar  á  pesebre 
comen  en  mesas  doradas. 
Jhimciítos  con  corbatín 
pantalón  bota  y  casaca  , 
que  pegan  un  par  de  coces 
hasta  á  el  lucero  del  al  v  a. 
Lobos  con  guante  y  bastón 
y  con  camisa  de  holanda , 
que  muerden  sin  compacion 
y  que  aludían  cuando  hablan. 
Alimañas  venenosas 
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cuya  estúpida  ignorancia , 
á  su  malicia  es  igual 
y  una  y  la  otra  eslrcmadas. 
Especie  lan  estendida 
y  abundante  por  desgracia 
que  si  uno  escapa  de  aquel, 
desotro  cae  en  las  garras 
y  á  lo  San  Bartolomé 
le  desuellan  y  le  sajan  , 
sin  dejar  honra  segura 
en  casas  altas  ó  bajas. 
Pues  de  sus  malditas  lenguas 
ni  la  santidad  se  escapa, 
porque  ellos,  no  mas,  son  buenos 
los  demás  somos  canalla. 
Mas  dejemos  esto  á  un  lado 
y  á  nuestro  frente  y  espalda 
veramos  al  africano 
con  su  tez  blanca  ó  tostada, 
y  veamos  los  primores 
que  nos  trae  del  Arabia, 
de  Egipto  ó  de  la  Turquía, 
de  Trebisonda  ó  de  Sara, 
Y  admiremos  el  rojizo 
dulce  fruto  déla  palma, 
De  la  palma  que  los  campos 
de  Palestina  engalana : 
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de  la  palma  reina  hermosa 
de  los  arboles  y  plañías; 
de  la  palma  que  gigante 
al  cielo  sus  brazos  alza  ; 
de  la  palma  á  cuya  sombra 
cantóse  un  dia  el  Os  ana , 
cuando  el  hijo  del  eterno 
en  Jerusalen  entrara; 
De  la  palma  siempre  verde 
y  de  victoria  ganada, 
señal  cierta,  que  el  guerrero 
alza  en  su  diestra  esforzada. 
El  frulo  dulce  ,  sabroso 
de  sustancia  azucarada  , 
que  no  cede  en  esquisilo 
á  la  pina  y  la  guayaba* 
Frulo  de  tal  privilegio, 
que  no  tiene  temporada  , 
ni  estación,  ni  época  fija, 
como  tiene  la  manzana , 
la  pera  ,  el  albaricoque, 

Í otras  frutas  delicadas, 
ruto  en  fin  de  condición 
tan  inocente  y  tan  sana 
que  el  mas  rijido  doctor 
á  sus  enfermos  la  encarga. 
Y  al  lado  de  este  producto 
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delicado  de  la  palma  , 
vense  las  ricas  babuchas  , 
y  las  fajas  encarnadas, 
babuchas  que  de  Ismael 
los  hijos  nunca  se  calzan  , 
consiguiendo  de  este  modo 
\erse  libres  de  la  plaga  ; 
de  callos  y  ojos  de  gallo 
que  por  cierto  es  bien  amarga. 
Como  consiguen  ciñendo 
su  cintura  de  ancha  faja, 
el  no  parecer  mugeres 
de  nueve  meses  preñadas ; 
cual  á  muchos  de  nosotros 
por  fatalidad  nos  pasa  , 
llevando  á  vanguardia  un  bulté 
lo  mismo  que  una  tenaja. 


¿Y  ano  diremos  ahora 
de  aquella  hilera  no  escasa 
de  turroneros  que  aturden 
con  voces  descompasadas  ? 
¿Que  ?  que  ofrecen  el  de  Alicante , 
el  de  almendra  y  de  batata  , 
%)  suavísimo  de  Jijona. 
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la  yema  caramelada, 

la  naranja  y  el  limón  , 

la  ciruela  y  la  manzana  , 

la  breva,  el  higo  .  el  melón  ¿ 

la  zandía  y  calabaza, 

el  tostado  piñonate , 

y  la  rica  mermelada. 

Mercancía  pegajosa 

y  qne  fuera  mas  buscada, 

si  en  materia  de  turrones 

no  cupiera  tanta  maula. 

Se  vende  miel  por  azúcar 

por  almendras  se  dan  habas , 

y  el  almidón  entra  en  todo 

con  liberal  abundancia, 

Y  en  cuanto  al  peso  no  hablemos; 
por  tres  libras,  dos  escalas, 

si  el  que  compra  se  distrae 

á  saludar  al  que  pasa; 

y  no  porque  no  vijüe 

el  Regidor  de  semana, 

sino  porque  es  provervial 

que  el  que  bien  pesa  no  gana, 

Y  eso  que  los  turroneros 
son  de  suyo  gente  honrada 
pero  dar  bueno  y  barato 
seria  una  Zanganada. 
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Sin  embargo  los  muchachos 
desde  que  salen  de  casa., 
mascando  van  el  lurron; 
y  apenas  los  arcos  vén 
y  apenas  el  puenle  pasan, 
cuando  comienzan  del  padre 
a  tirar  de  la  casaca 
diciendole — Papaito 
hacia  aqu?l  lado  le  hablan  — 
El  padre  vuelve  y  revuelve 
y  á  la  postre  no  vé  nada 
mas  el  picaro  del  chico 
añade— El  tnrronero  le  llama— 
El  papá  no  desconoce 
del  muchacho  la  entruchada, 
pero  el  chiste  le  enamora 
y  se  le  cáe  la  baba. 
Se  acerca  á  la  mesa  pues 
y  el  nene  con  vista  avara 
repasa  el  dulce  repuesto 
con  una  sola  ojeada. 
Del  duro  pide  una  libra 
y  apenas  está  pesada 
dice  que  el  blando  le  gusta 
á  su  mamá  y  á  su  ama* 
— Pese  usted  otra  del  blando 
dice  el  padre — Y  cuidado  camar 


con  quo  pidas  otra  cosa 
porque  ya  no  compro  nada, 
— Como  usted  quiera  papá,;,, 
pero  me  encargó  mi  hermana , 
que  sihabia  caramelos 
media  libra  le  llevara; 
y ,  ya  se  ve,  ¡  Pobrecita  / 
como  se  quedó  encerrada  , 
tendrá  un  sentimiento  grande  , 
que  yo  quisiera  evitarla — 
— ¿Con  que  eres  tan  compasivo? 
;  bendita  sea  tu  atma  / — 
le  dá  un  beso ,  y  el  muchacho 
de  gusto  y  contento  salla  , 
diciendo  allá  en  sus  adentros 
(porque  la  boca  atascada, 
de  lo  duro  y  de  lo  blando 
tenia  hasta  las  quijadas;  ) 
— Por  hoy  escapamos  bien 
allá  veremos  mañana 
si  convendrá  repetir 
alguna  nueva  llamada, — 


Siguen  á  los  turroneros 
lo*  garvanzos  y  avellanas., 
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é  intercalados  con  ellos  , 
los  puestos  de  las  castañas. 
Tres  cosas  á  la  verdad 
de  bien  escasa  sustancia, 
pero  que  en  los  vendedores 
hay  graciosa  discordancia. 
Suele  muy  bien  sucedér 
que  al  pasar  una  muchacha 
el  uno  que  és  una  púa 
de  un  poco  mas  de  la  marca 
diga — Oigámoste  salerosa — 
— pinito  hermoso  de  prata,.. 
¿  se  pasa  osle  tan  ansina 
sin  mirarme  á  mi  á  la  cara? 
¡Bendito  sea  e!  señó 
qne  le  dió  tantísima  gracia 
y  á  mi  laniísimo  aquel 
pá  quererla  hasta  las  cachas! 
¿  Se  vas  té  ?  ¡Varganie  Dios 
y  quien  juera  su  reata.,, 
ó  suela  é  su  sapalo 
páque  me  pisara  el  arma! 
¡  Juy  !  que  viva  ese  sarandeo 
y  la  sar  de  las  serranas. 
■ — A  los  garbansos  tostaos 
á  las  ricas  ainyúnas — 
Eo  lanío  que  ti  S¿\ ¡llano 
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pimpollito  de  triaría 

ue  su  donaire  ejemplar 

con  las  mozas  hace  gala, 

una  serrana  morena 

con  mas  ubre  que  una  vaca, 

publica  su  mercancía 

sin  sonsonete  y  sin  gracia; 

contentándose  por  todo 

con  decir  á  los  que  pasan; 

— En  dos  el  medio  cuartillo, 

¿no  me  lleba  osté  castañas? 

Que  de  la  tierra  de  Dios 

son  insulsas  las  serranas 

si  se  escluyen  las  Rondeñas 

que  son  tesoro  de  gracias. 


Interpolados  también 
y  no  en  proporción  escasa, 
se  encuentran  de  duro  hierro 
los  útiles  de  labranza. 
Allí  se  vé  el  escardillo  , 
el  calabozo  ,  y  el  hacha , 
se  \é  la  cuña  el  martillo  , 
los  clavo9,ylas  tenazas; 
las  serretas  ,  y  los  grillos , 
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las  rejas ,  y  las  h  ijadas ; 
instrumentos  necesarios 
en  la  profesión  mas  alta, 
oue  el  hombre  ejerce  cumpliendo 
del  Eterno  la  palabra. 
Instrumentos  con  que  rompe 
de  la  tierra  las  entrañas, 
buscando  en  ella  el  sustento 
con  sudor*  y  pena  harta. 
Instrumentos  que  debieran 
cuando  menos  ser  de  p!ata  , 
si  la  agricultura  fuera 
en  lo  que  vale  estimada. 
Si  en  vez  de  premiar  eapri:ho& 
y  muchas  veces  infamias, 
el  pecho'  del  labrador 
collar  y  «  ruces  honráran. 
Si  en  vez  de  cortar  su  vuelo 
con  ecsacciones  pesadas 
una  mano  protectora 
de  la  humillación  la  alzara. 
Y  si  en  fin  un  génio  activo, 
la  enseñanza  propagara, 
de  mejoras  y  de  inventos 
que  á  nuestro  clima  cuadraran, 
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Siguen  después  hacinados 
y  en  orden  desordenada, 
tres  ó  cuatro  rail  cencerros 
áe  proporciones  variadas. 
Hay  muchos  lan  diminuios 
que  son  graciosa  monada, 
y  otros  qao  servir  pudieran 
a  una  villa  de  campana. 

Y  es  tanta  la  confusión 

y  tan  ruidosa  la  zambra  , 
que  forma  el  dilin  ,  dilan  ; 
que  la  cabeza  atronada 
saca  aquel  que  dos  minutos  , 
sus  discordancias  aguanta. 

Y  ninguno  dejaría 

de  sentir  no  tener  alas 
para  alejarse  de  allí, 
si  al  paso  no  reparara 
en  algunos  lances  cómicos, 
de  especie  graciosa  y  rara. 
Pues  ya  se  ve  un  maridillo 
de  cara  desconsolada, 
que  al  escuchar  el  cencerro 
se  horripila  y  anonada. 

Y  mira  ,  y  vuelve  á  mirar 
la  vista  desencajada  f 
recelando  que  le  cuelguen 


aquella  preciosa  alhaja: 
prenda  que  le  causa  horrdr 
aunque  su  frente  humillada, 
revele  que  por  sufrido 
la  tiene  muy  bien  ganada, 

Y  otro  se  vé  que  pasando 
con  marcha  grave  ,  pausada, 
a?  oir  el  esquilón 

se  convierte  en  una  estatua. 
Porque  sin  duda  el  menguado 
aquel  son  le  recordaba, 
la  madera  de  tinteros 
conque  su  frente  se  ornaba, 

Y  olro  por  fin  á  quien  Delia 
ipó'Tila  acompañaba, 
después  de  haberle  zurrado 
de  lo  lindo  la  pavana  ; 

y  que  al  oir  los  cencerros 
quedóse  en  seco  parada, 
acometida  sin  duda 
de  la  idea  soberana  , 
de  poner  á  su  marido 
un  esquilón  y  una  albarda. 
Porque  has  de  saber  lector 
que  hay  esposos  de  tal  pasta, 
tan  sin  decoro  y  vergüenza 
que  cuelen  tener  á  gala 
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que  alienando  sus  mugeres 

les  calienten  las  espaldas, 

que  es,  tras  cuernos  penitencia 

y  penitencia  pesada, 

Mas  volviendo  á  los  cencerro* 

y  huyendo  la  cencerrada  , 

dejemos  al  ganadero 

y  al  arriero  que  á  sus  anchas, 

gocen  sin  perturbación 

de  música  tan  eslrafia ; 

y  ensayando  los  sonidos 

en  su  oreja  delicada  , 

decidan  cual  es  mejor 

para  el  becerro  ó  la  cabra* 


Lector  aquí  dimos  punto 

á  ta  narración  pesada 

de  tanta  puerilidal 

como  la  feria  amalgama. 

Sin  embargo,  si  te  place 

echemos  una  ojeada 

por  si  alguna  se  nos  queda 

oculta  ó  trasconejada. 

¡  Pues  no  es  nada  lo  del  ojo 

y  en  la  mano  lo  llevava  / 
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¡  Hay  es  un  grano  de  miá 
lo  que  á  la  zaga  quedaba! 
El  dulce  encanto  del  sexo 
á  quien  bello  el  hombre  llama,- 
yo  no  sé  si  con  razón 
6  bien  por  antonomasia: 
porque  hay  algunas  que  soft 
mas  feas  que  una  botarga, 
y  que  no  tienen  de  bel  So 
mas  que  el  vello  de  la  cara. 

Y  las  hay  muger  y  media 
de  estatura  tan  bizarra, 
que  usar  debieran  calzones 
en  vez  de  ponerse  faldas. 

Y  no  faltan  linajilias 
de  figura  tan  estrada-, 
que  Buffon  las  califica 
de  berenjenas  con  patas. 
Las  hay  cañas  de  pescar 
tan  altas  y  tan  delgadas, 
que  se  mecen  y  ge  cimbran 
al  menor,  soplo  del  aura: 

y  de  pechera  tan  lisa 
y  cadera  tan  chupada, 
á  quienes  biene  de  molde 
llamarlas  Tabulan  rasa, 
Hailas  por  oposición 
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tan  de  uno  y  otro  ahuiladas, 
que  al  frente  oslenlan  dos  ollas 
y  al  embés  una  canasta. 
Hay  otras  (y  no  son  pocas) 
pitarrosas  condenadas, 
á  quienes  los  ojos  lloran 
azafrán  y  miel  de  caña, 
Y  las  hay  de  un  colorcito 
de  aceituna  mal  curada, 
que  al  verlas  el  mas  piadoso 
sospecha  una  cosa  mala. 
Las  hay  también  que  parecen 
con  bermellón  barnizadas , 
fornidas  como  un  tudesco 
y  cual  la  grana  encarnadas. 
Las  hay  de  color  de  cobre 
y  las  hay  azabachadas, 
á  quienes  por  compasión 
llaman  morenas  con  gracia. 
Bailas  que  causa  dolor 
el  mirarlas  á  la  cara, 
porque  de  pupas  y  granos 
suelen  traerla  empedrada. 
Las  hay  de  pelos  tan  foscos 
que  aunque  estén  bien  atusadas, 
mas  que  mujeres  son  furias 
por  Blicoíjú  vomitadas. 
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Las  hay  de  tal  condición 

tan  pabas  y  tan  pazcuatas, 

que  á  pedazos  se  les  caé 

sin  que  lo  sienlan  ,  el  alma. 

Bailas  mancas ,  haila»  cojas, 

tullidas  ycorcobadas, 

y  las  hay  tuertas  y  ciegas 

y  con  otras  dos  mil  lacras, 

que  no  estubiera  de  mas, 

aunque  de  paso  apuntarlas; 

porque  son  comunicables 

si  el  hombre  por  su  desgracia  r 

olvida  el  sexto  precepto 

de  aquellos  diez  de  las  tablas, 

Pero  mas  vale  dejarlo 

para  api  ¡car  la  triaca 

al  corrosivo  veneno 

que  mi  pluma  malhadada> 

acaba  de  derramar 

en  hora  aciaga  y  menguada 

para  aquellas  que  á  lo  vivo 

mis  fieles  versos  retratan: 

y  que  al  leerlos  el  libro 

arrojarán  noramala. 

¿  Pero  que  me  importa  á  mí 

si  tengo  sieippre  de  guardia 

una  falange  de  hermosas 
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que  me  guarden  las  espaldas  ? 

Tengo  por  predilección, 

haciendo  de  generala, 

una  muchacha  morena 

de  estructura  torneada  ; 

mas  graciosa  que  las  musas, 

mas  picante  y  mas  salada, 

que  la  pimienta  y  el  clavo 

y  la  sal  mas  relimada. 

Con  unos  ojos  que  encienden, 

una  pechera  que  encanta, 

una  cintura  sutil 

como  el  cuello  de  la  garza 

y  que  asi  se  bambolea 

pobre  su  base  asentada 

como  á  orillas  del  arroyo 

se  mece  la  verde  caña, 

Y  iiene  ademas.,,  /Silencio! 

lo  mas  que  tiene  se  calla, 

no  sea  que  por  querer 
cual  se  merece  ensalzarla, 
del  altar  dó  yo  la  adoro 
quiera  alguno  derribarla; 
y  arrancándola  á  mi  amor 
con  ella  me  arranque  el  alma. 
De  segundo  Gefe  tengo 
un  trasunto  de  Diana 
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San  hermosa  como  ella 
y  como  ella  gallarda. 

Y  á  su  inmediato  mandar 
con  grado  de  capitana 

la  que  en  el  harén  de  un  turco 
pasara  por  Georgiana. 

Y  por  cabos  y  sargentos 
tengo  (de  catorce  pasan) 
angeles  del  paraíso 

ó  Süíides  de  la  fábula, 

Y  tengo  al  fin  por  soldados 
de  mozas  una  baraja 
capaces  de  hacer  pecar 

á  un  hermano  de  la  trapa 


¿  Pero  lector  dende  vamos 
con  tanta  maldita  charla? 
50  no  se  como  me  sufres 
y  no  me  das  de  patadas. 
Cada  paso  un  tropezón  , 
cada  instante  nna  parada : 
a!li  un  caustico  a  las  feas  , 
aqui  una  flor  a  las  guapas , 
allá  un  horrible  turbión 
ele  pueriles  alharacas 
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y  en  pos  de  ellas  nn  mandoble 
que  derriba  una  muralla. 
Acullá  dos  sinapismos 
bien  cargados  de  mostaza , 
á  los  maridos  que  son 
cobertera  autorizada. 
Y  por  fin  palo  á  los  burros 
con  pantanlon  y  corbata, 
y  al  miserable  usurero 
y  no  en  porción  muy  escasa, 
una  fricion  á  buen  puño 
de  la  pomada  estiviada. 
De  forma  que  aquel  que  quiera 
de  la  semilla  y  la  paja 
hacer  la  separación 
ya  tiene  tarea  larga, 
Pero  y  amos  al  negocio 
sigúeme  pues  con  cachaza 
que  aun  tenemos  para  rato 
si  la  musa  no  me  falta 
y  tratemos  por  de  pronto 
de  las  modas  y  monadas 
que  son  el  finious  Ierre 
de  solteras  y  casadas 
y  a  veces  hasta  de  aquellas, 
♦   cincuentonas  jubiladas. 


m 

Tratemos  déla  modista, 

y  su  precioso  Bazar 

donde  primores  y  galas 

de  raso  ó  de  tafetán, 

de  riquísimo  terciopelo 

de  tul  y  de  trafagar 

de  blondas  y  fino  encaje 

batista,  nipis  y  holán. 

en  gorras  ,  cofias,  sombreros 

y  otros  mil  adornos  mas 

halla  el  capricho  surtido 

en  que  cscojer  y  variar* 

Y  tratemos  á  la  vez 

aunque  de  paso  nomas 

de  los  brillantes  espejos 

manufactura  ejemplar; 

de  su  rara  nitidez 

y  de  la  pura  verdad 

con  que  refleja  el  trasunto 

en  su  finismo  cristal 

sin  que  sus  marcos  dorados, 

con  destreza  singular 

al  mas  raquítico  gusto 

le  dejen  que  desear, 

Y  hagamos  mención  también 

del  copiosismo  caudal , 

de  cuadros  de  lodos  precios 


ftt'í 

tamaños  y  calidad. 

De  sus  preciosas  estampas 

copias  del  original , 

de  los  mas  diestros  pinceles 

de  la  antigua  y  media  edad. 

De  los  prolijos  lesiones 

pintados  en  el  cristal , 

los  arabescos  y  grecas 

de  gusto  y  gracia  especial, 

con  que  sus  marcos  ornara 

el  artista  magistral. 

Deteniéndonos  aquí 

a  fin  de  no  traspasar  , 

los  límites  del  decoro, 

que  acostumbramos  guardar ; 

y  dado  que  el  vendedor 

quiso  con  cautela  obrar, 

reservando  con  prudencia 

cus  Venus  al  natural ; 

no  es  justo  que  yo  publique 

lo  que  el  pretendió  callar. 

Y  habrá  quien  diga  con  todo 
que  soy  tan  gran  charlatán  , 
,    que  lo  mió  ni  lo  ageno 
no  puedo  nunca  callár. 


y  aquí  lectór  de  la  feria 
cesa  nuestro  duro  afán  , 
porque  si  lu  estás  cansado 
yo  debe  de  estarlo  mar. 
tero  no  la  despidamos 
sin  redondear  mi  plán  , 
sin  dar  al  esparto  y  cáñamo 
su  merecido  lugar. 
Que  justo  no  es  que  se  queden 
imprudentemente  atrás  B 
el  eoriTeíülo  ,  ia  cuerda  , 
ni  !a  alferga ,  ni  el  costal, 
ni  !a  jerga,  y  la  loneta 
la  jáquima  ni  el  bozal ; 
que  al  fin  uunque  bagatelas 
lo  son  de  necesidad , 
para  el  pastor  el  arriero 
el  labrador  y  el  ganan : 
y  también  porque  el  olvido 
del  ápice  mas  trivial , 
haria  que  mi  trabajo 
por  incompleto  y  falaz; 
objeto ,  y  no  sin  razón  , 
fuera  del  diente  vorás  f 
de  tanto  y  tanto  censor 
como  ,  ágenos  de  piedád  , 
en  mis  pobres  romancillos 
rabiosos  le  han  de  clavar. 


ROMANCE  CUARTO. 

Ratas  y  Figuras, 
Dos  palabritas  de  paso. 


Tan  abundante  es  la  plaga  * 
de  ociosos  y  de  holgazanes , 
que  ejerciendo  el  arts  vivendi 
infesta  tierras  y  mares; 
que  ha  de  llegar  algún  dia 
mas  inmediato  ó  mas  tarde, 
en  que  tirios  y  troyanos 
nos  metamos  a  juglares. 
No  hay  cosa  grande  ó  pequeña 
de  que  partido  no  saque  ; 
el  deseo  de  medrar 
ó  bien  de  malar  el  hambre. 
El  pez ,  la  mona  ,  el  caballo, 
el  tigre  y  el  elefante  , 
el  mandril ,  el  perro  ,  el  gato, 
,  y  un  enjambre  ,  y  oiro  enjambre 
de  aves,  de  brutos  é  insectos; 
andan  por  plazas  y  calles 


échos  á  la  voz  del  dueflo 

verdaderos  saltimbanquis, 

Y  es  tal  la  raza  maldita 

que  hace  de  la  holganza  alarde  ., 

y  que  hallara  del  comér 

a  costa  de  otros  la  clave  , 

que  por  mas  que  yo  quisiera 

en  mi  memoria  no  cabe , 

el  poder  enumerarlos 

ni  dar  pelos  y  señales , 

del  gran  circulo  que  abarcan 

sus  juegos  y  abilidades. 

Ellos  son  semi-maestros 

en  el  canto  y  en  el  baile, 

y  tocan  el  organillo, 

ó  la  corneta  de  llaves, 

el  clarinete  ,  la  flauta  , 

el  arpa  ,  guitarra  ó  clave, 

O  trepan  por  la  maroma 

dando  vueltas  en  el  aire , 

ó  tragan  una  gumía, 

una  espada  ó  un  alfanje, 

O  salen  á  voltear 

en  diestro  caballo  árabe, 

ó  á  mecerse  en  el  trapecio 

ya  violento  ya  suave. 

O  á  formar  una  alta  torre 


de  líquidos  hueso  y  carne, 
con  un  cupido,  tres  ninfas, 
y  dos  parejas  de  alarbes, 
O  á  mover  sobre  sus  pies 
el  globo  que  el  pobre  Allante, 
apenas  sostener  puede 
sobre  sus  hombros  gigantes. 
O  bien  á  prestidigitar 
con  ligereza  admirabb  , 
convirtiendo  un  cañamón 
en  la  catedral  de  Nanles, 
O  á  engullirse  una  amapola 
y  sacar  un  elegante 
prendido,  de  lina  <eñora, 
de  rico  encaje  de  Gante. 
O  en  fin  á  escamotear 
haciendo  que  en  un  instante  , 
se  Ies  replete  el  sombrero 
de  huevos  ó  chocolate ; 
ó  so  convierta  en  jardín 
vistoso ,  ameno  ,  y  fragante 
del  cuai  á  pedir  de  boca 
salga  un  surtido  abundante/ 
de  rosas  y  de  claveles 
tan  rojos  como  el  granate. 
Con  estas  y  olías  simplezas 
llevan  la  tranpa  adelante, 
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y  comen,  visten,  y  gozan 
cual  opulentos  magnates  ; 
y  corren  del  térreo  globo 
veloces  las  cinco  partes, 
sin  saber  si  son  cristianos, 
turcos,  calmucos,  ó  árabes , 
sin  profesar  religión , 
y  sin  que  nadie  los  mande  : 
pues  al  menor  contratiempo 
lian  de  prisa  el  petate, 
y  salen  y  se  trasponen 
con  la  música  k  olra  parte, 


Las  Figuras  de  movimiento. 


Con  ésta  pobre  invención 
que  sin  duda  fué  de  Adam  , 
pues  que  su  origen  se  pierde 
en  remota  antigüedad , 
y  hay  quien  diga  que  Noé 
como  medio  de  solaz, 
encajó  oentro  del  arca 
el  mas  lucido  ejemplar , 


tíff) 

que  entre  las  hijas  halló 
del  celebre  Canáan  ; 
andan  de  feria  en  mercado 
y  de  la  villa  al  lugar, 
ciertas  parejas  benditas 
de  la  especie,  que  allá  atrás 
dijimos ,  que  ván  vagando 
tras  del  cotidiano  pan. 
Parejas  que  á  espensas  viven 
de  un  asqueroso  telar, 
y  algunos  feos  muñecos 
de  estructura  singular  ; 
y  que  batiendo  un  tarnbór 
con  estrepito  infernal, 
se  atraen  á  los  muchachos 
y  al  inocente  patán  , 
que  por  ver  tal  mamarracho 
suele  dejar  de  cenar, 
¿Y  luego  á  que  se  reduce 
la  función  que  el  lenguaráz , 
mancebo  del  tamboril 
recomienda  con  afán? 
Pues  se  cifra  puramente 
en  hacer  mover  y  andar  , 
por  medio  de  unos  alambres 
a  un  don  fulano  de  tal, 
y  á  una  tal  doña  fulana 


que  saliendo  á  pasear  , 
se  encuentran  manos  á  boca 
de  repente  y  sin  pensar, 
con  un  rabioso  mastín 
que  los  quiere  devorar : 
á  que  la  niña  de  miedo 
sufre  un  ,vaido  mortal  , 
y  el  marido  se  acongoja 
y  echa  á  correr  sin  parar  y 
en  busca  de  un  cirujano 
sangrador  ó  cosa  tal  ; 
pero  que  corre  y  se  agita 
\elóz  de  aquí  para  allá  , 
y  viendo  al  fin  que  era  inútil 
su  diligencia  ejemplar, 
echa  mano  de  un  Aibeilar 
que  para  el  caso  es  igual: 
porque  era  la  tal  esposa 
un  bonilismo  animal. 
Luego  que  la  doña  Enfrosia 
dice  que  está  regular  f 
la  pareja  se  relira 
con  el  médico  bestial 
y  los  reemplaza  ipso  fado 
un  monstruo  de  sangre  real 
una  figura  horrorosa  , 
sucia  y  puerca  hasta  no  mas, 


que  el  titulo  de  princesa 
blasfemando  el  charlatán 
con  otro  aditamenlillo 
gratuitamente  le  dá. 
Y  con  gran  prosopopeya  ; 
aunque  no  con  dignidad, 
la  pasean  de  alto  abajo 
al  irritante  compás, 
de  un  destemplado  salterio 
que  la  reina  de  Sabá, 
regalara  á  salomón 
cuando  le  fué  ¡i  visitar: 
porque  era  el  tal  instrumento 
sin  mentir  ni  ecsagerar , 
una  forma  sin  materia 
(cosa  rara  á  la  verdad) 
pues  que  el  papel  y  la  cola 
ocupaban  el  lugar  , 
que  anles  ocupara  el  cedro 
la  caoba  ó  el  nogal ; 
y  su  escasa  encordadura 
si  mal  no  llegué  á  contar, 
consistía  en  cuatro  alambres 
de  proporción  desigual. 
Mas  ello  es  que  á  su  armoniá 
y  su  cadencia  infernal 
acompañadas  del  son 


agudo  y  descomunal, 

de  unas  cuantas  campanillas 

de  destemplado  metal  , 

la  princesa  fregatriz 

con  su  cortejo  imperial , 

de  damas  y  gentil-hombres 

que  en  todos  hacen  un  par 

se  pasea  y  repasea 

con  risible  magestad  . 

hasta  que  su  turno  llegó 

á  los  que  hartos  de  esperar, 

estaban  acurrucados 

de  la  puerta  en  el  umbral  , 

maldiciendo  las  figuras 

Íal  picaro  charlatán, 
aquí  paz  y  después  gloria 
como  dice  aquel  refrán  : 
dejemos  al  del  tambor 
con  su  tan,  tan,  cataplan, 
que  me  voy  con  tu  licencia, 
lector  mió,  á  descansar: 
porque  harto  estoy  ya  de  versos 
y  de  rimar  y  remar. 


^  59) 

Las  Ratas. 


Aquel  que  noticia  tenga 
mas  reducida  ó  mas  lata, 
de  las  pulgas  conductoras 
de  una  carreta  pesada  ; 
el  que  haya  vi  to  canarios 
que  abandonando  la  jaula 
a  la  voz  de  su  instrucclor , 
ejucutan  mil  monadas: 
el  que  á  la  lijera  liebre 
(cosa  por  demás  estrafia) 
haya  visto  manejar 
una  pistola  pesada, 
y  disparar  dirijiendo 
al  blanco  la  rauda  bala, 
sin  mostrar  en  su  semblante 
ni  en  su  apostura  bizarra, 
la  mas  pequeña  señal 
de  intranquila  ó  asuntada: 
El  que  tras  éste  ejercicio 
la  haya  visto  tranformada 
con  casaca  y  con  chacó 
en  un  tambor  de  la  guardia 
y  moviendo  las  baquetas 
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eon  soltura  y  elegancia , 
crujir  el  parche  guerrero 
tocando  diana  ó  marcha: 
Ei  que  pasmado  haya  visto 
la  inmensa  mole  pesada, 
del  gigantesco  elefante 
moverse  con  muestras  claras 
de  imitar  coa  sus  compases 
el  baile  que  con  la  flauta 
su  conductor  le  locara : 
Ni  el  que  haya  visto  de  perros 
una  división  formada, 
y  atacar  y  defender 
una  inespugnable  plaza: 
ninguno  seguramente 
habrá  visto,  la  mas  rara 
y  sorprendente  invención 
de  cuantas  el  hombre  alcanza, 
cuando  une  diestro  al  ingenió 
la  asiduidad  y  constancia. 
Fuera  un  delirio,  un  ensueño, 
fantástica  estravagancia 
lo  que  voy  á  referir; 
si  la  evidencia  faltara. 
Si  todos  por  medio  real 
en  esta  feria  pasada, 
nos  hubiéramos  admirado 
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el  prodijio  de  las  » alas  ; 
de  las  ralas  que  al  mandato 
de  su  preceptor  dejaban , 
su  ordinario  alojamiento 
do  vivían  como  hermanas, 
teniendo  al  humilde  incas 
gatazo  de  buena  marca , 
por  compañero  y  por  gefe 
en  su  no  estensa  morada. 
¡Un  ¿ralo!  parece  un  cuento, 
un  enigma  ,  ó  una  fábula  , 
decir  que  en  vida  conum 
viva  un  gato  con  las  rotas. 
El  gato,  que  por  instinto 
las  unas  siempre  afiladas, 
es  enemigo  implacable 
de  la  roedora  raza 
E!  gato  que  astutamente 
siempre  en  oculta  emboscada, 
acecha  con  lince  vista 
el  momento  de  la  caza; 
el  gciK  que  cual  guarrero 
que  sitia  morada  plaza 
observa  del  en  migo 
la  conducta  reservada ; 
el  galo  en  fin  cuyo  odio, 
cuya  aversión  ,  cuya  saña, 


á  la  especie  ratonil 
son  de  condición  innata,  ■ 
Y  la  rafa  que  á  su  vez 
•aunque  por  distinta  causa, 
m&  enemiga  del  galo 
y  enemiga  encarnizada; 
enemiga,  por  que  siempre 
temiendo  está  su  asechanza^ 
con  recuerdos  dolorosos 
de  cierla  campal  batalla, 
en  que  si  wi-va  salió , 
también  salió  escarmentada, 
pues  se  dejó  por  las  costas 
un  ojo,  las  dos  orejas, 
y  muy  cerquita  de  un  anca. 
Mas  sin  embargo  esto  seres 
de  tan  diferente  raza 
y  distintas  condiciones  , 
se  armonizan  y  se  hermanan ; 
Comen  en  el  mismo  plato  , 
duermen  en  la  misma  cama, 
se  con  suelan  en  sus  penas, 
y  se  alegran  en  su  zambras. 
Juntos  Ja  noche  y  el  dia 
en  estrecha  prisión  pasan, 
juntos  reciben  lección , 
juntos  huelgan  y  trabajan : 


y  quiza  junios  también 
tengan  sepultura  franca, 
en  hediondo  muladar  ; 
si  aun  tiempo  corla  la  parca 
los  estambres  de  su  vida 
con  su  tijera  afilada. 
Tijera  que  no  respela 
desde  el  pastor  al  monarca, 
del  águila  al  mosquitero, 
del  dromedario  á  la  cabra, 
de  la  serpiente  á  la  pulga, 
de  la  ballena  á  la  carpa, 

Eues  cnanto  nace  sucumbe 
ajo  su  férrea  güadaña. 
sin  que  sirvan  privilegios 
de  nobleza  consumada, 
ni  los  tesoros  de  Creso, 
ni  de  Alejandro  las  araras, 
pues  de  la  nada  salimos 
y  tornamos  á  ser,  nada, 
Pero  esto  se  qnede  á  un  lado 
que  tratando  cosas  bajas 
la  ocasión  no  es,  muy  propicia 
para  cuestiones  tan  altas. 
Vamos  pues  á  nuestro  asunto, 
y  observemos  á  una  rata, 
quedando  un  tremendo  salto 
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sobre  los  hombros  ca valga 
de  su  prolijo  instructor, 
y  con  dengues  y  monadas 
le  contempla  y  te  acaricia  , 
le  toca  y  besa  la  cara  , 
y  se  pone  sobre  el  brazo 
y  sobre  una  mesa  salta  , 
y  vuelve  á  brincar  al  hombro  * 
y  torna  á  la  mesa  ufana  , 
íiasta  que  al  firme  precepto 
del  que  el  cotarro  comanda, 
dejan  las  ratas  y  el  gato 
con  lijereza  la  jaula , 
y  prontos  á  obedecer 
formanse  luego  en  batalla, 
y  ocupa  el  primer  lugar 
ía  mas  lucia  y  aseada; 
laque  indicios  da  de  sér 
mas  precoz  y  aventajada, 
en  seguir  del  director 
los  gestos  y  la  palabra; 
Mándala  presto  marchar 
y  pausadamente  marcha; 
si  la  encomiendan  trotar  , 
trota  veloz  y  con  gracia ; 
y  si  correr  la  preuenen 
corre  tan  desesperada , 


cual  corre  el  polro  cerril 
al  crujido  de  la  tralla  , 
conque  el  diestro  picador 
sacúdele  en  la  bragada. 
Después  la  ordenan  que  imite 
los  dengues  de  una  madama, 
y  entonces  la  muy  coqueta 
haciendo  la  remilgada, 
pasea  de  un  lado  á  otro 
y  con  lánguida  mirada  , 
parece  como  que  quiere 
mostrar  que  está  enamorada  ; 
y  que  atisvando  á  lo  lejos 
al  objeto  de  sus  ansias , 
con  la  lengua  de  los  ojos 
(comprensible  á  los  que  aman) 
pretende  hacerle  entender 
el  estado  de  su  alma. 
Cesa  pues  en  su  tarea 
y  en  tanto  que  esta  descansa  > 
a  ocupar  llega  la  escena 
otra  rata  vivaracha, 
que  de  esforzado  guerrero 
ron  altivez  hace  gala. 
Y  camina  con  firmeza, 
erguida  y  la  frente  alzada 
marca  el  paso,  uno,  dos,  uno, 
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cual  antigüa  veterana,- 
y  á  la  yoz  del  inslructor 
súbito  cambia  la  marcha , 
marchando  cual  otro  tiempo 
el  batallón  de  Luchana. 
Y  luego  toma  un  fusil  , 
(por  su  puesto  que  d¿  caña) 
y  gira  y  evoluciona 
como  un  soldado  de  guardias  ; 
y  ejecuta  en  once  voces 
y  aun  á  discreción  la  carga, 
y  apunta  y  dispara../ Fuego! 
Ño  hay  que  asustarse  señores : 
que  la  rata  no  dispara . 
cual  dijimos  que  lo  hacia 
aquella  liebre  de  marras: 
y  si  di  la  voz  de  fuego 
fue  solo  porque  la  táctica, 
previene  que  á  la  de  apunten 
siga  veloz  y  esforzada. 
Luego  que  la  rata  cesa 
en  el  manejo  de  armas , 
y  oye  En  su  lugar  descanso 
se  queda  echa  una  estatua, 
y  permanece  tranquila 
pacifica  y  sosegada, 
con  la  boca  del ,  fucil 
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sobre  el  hombro  recostada  ? 
derrengada  de  caderas 

Ícon  las  manos  cruzadas, 
aciendo  gestos  y  guiños 
á  sus  queridas  hermanas 
como  queriendo  decirlas: 
yo  ya  gané  la  soldada  f 
ahora  á  vosotras  os  toca 
dejar  esa  muelle  holganza, 
V  cumplir  aquel  adajio 
de,  si  quieres  comer,  trabaja. 
Efectivamente,  á  poco 
pisa  el  teatro  otra  rata, 
discipula  de  Abrillón  ; 
y  á  Lucas  se  va  con  calma 
que  convertido  en  Babieca 
al  diestro  ginele  aguarda 
el  cual  después  de  mostrar 
su  urbanidad  esmerada, 
haciendo  sus  cortesías 
de  buen  genero  y  con  gracia, 
sin  nesesidad  de  estrivos 
con  agilidad  cabalga: 
y  pone  til  paso  al  gatazo 
que  con  gallardía  marcha, 
hasta  que  siente  la  ayuda 
majistralmente  aplicada  , 
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y  sale  ligero  a1  trote 
luciendo  sus  cuatro  patas. 
Después  le  saca  al  galope 
y  de  repente  le  para , 


y  le  cambia  y  contracambia, 
y  le  obliga  á  piafar, 
y  hacer  corbetas  le  manda, 
y  escarcea,  y  cual  un  corzo 
salta  la  elevada  baya  : 
de  forma  que  el  pobre  Lucas 
cubierto  de  espuma  blanca,, 
con  impaciencia  notable 
espera  la  voz  de  basta. 
Y  al  fin  esta  se  hace  oír, 
y  el  potro-gato  descansa  , 
pero  no  por  mucho  tiempo 
pues  que  diez  ó  doce  ratas , 
unas  al  cuello  trepando, 
otras  trepando  á  las  ancas 
el  lomo  de  Marramiz 
oprimen  muy  cari-hartas, 
de  la  maldita  función, 
y  no  muy  poco  impacientes 
ae  tocar  en  retirada  , 
de  volver  a  su  prisión 
y  de  tomar  la  pitanza. 
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Mas  pronlo  llega  el  consuelo 
con  la  orden  deseada  , 
y  el  galo  parte  velóz 
con  dirección  á  la  jaula  ; 
cuya  purria  con  destreza 
abre  una  disforme  rata, 
que  de  portero  debiera 
llevar  el  basion  y  banda. 

Y  así  la  función  concluye 
y  mi  referencia  acaba  , 
ahora  á  ií  lector  te  loca 
estimar  en  fiel  balanza, 
si  encomios  merece  ó  nó 
el  instructor  de  las  ralas. 
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LA  FUNCION  DE  TOROS, 


ROMANCE  QUINTO. 


La  plaza, 


;Que  es  el  ver  el  redondel, 
ó  bien  la  llamemos  plaza  , 
con  sus  robustas  columnas 
y  sus  anchurosas  gradas : 
¡Que  el  dirijir  á  la  puerta 
^sploradora  mirada, 
y  ver  pasar  sus  umbrales 
una  tras  otra  serrana, 
y  no  de  Juzcar  ni  Ubrique, 
de  Grazalema  ó  Paráuta  , 
si  no  de  Ronda  la  sola 
para  serranas  con  gracia/ 
¡  Que  el  contemplar  el  bullicio  , 
el  murmullo ,  y  la  algazara , 
que  precede  á  la  función 
y  tiene  el  alma  arrobada  , 
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porque  son  laníos  y  laníos 
los  objetos  que  retraía, 
que  el  ojo  mas  perspicaz 
á  distinguirlos  no  alcanza! 
Aquí  se  pasea  el  uno 
escudriñando  con  ansia  , 
el  lugar  donde  se  encuentra 
su  dulcinea  adorada. 
Allí  brujulea  el  otro 
si  el  marido  á  la  casada  , 
por  ver  á  su  semejantes, 
acompaña  ó  no  acompaña. 
Mas  allá  discurre  un  tonto 
con  parsimonia  y  con  calma  t 
buscando  la  reunión, 
de  la  gente  de  la  guasa. 
Por  acá  se  vé  un  inglés 
con  su  levita  y  su  faja, 
su  sombrero  calañé 
y  sus  botas  de  campana; 
que  llebando  en  los  bolsillos 
dos  botellas  de  Jamaica  ; 
anda  buscando  calor 
al  lado  de  cierta  dama. 
Por  allá  se  vé  otro  inglés 
de  mas  linda  y  chusca  facha , 
pues  á  lo  raro  de  aquel 
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reúne  el  llevar  un  asta 

6  enterrainos  mas  precisos 

un  cuerno  de  media  vara  , 

que  diz  que  le  regaló 

cierta  señora  casada ; 

y  aunque  dije  bien  común 

el  británico  le  guarda  , 

porque  el  fué,  quien  de!  marido 

en  la  frente  le  plantara. 

Y  á  la  par  que  el  largo  cuerno 

el  ingles  también  llevaba  , 

para  llenarla  de  viento 

su  fina  y  cómoda  almohada  : 

porque  sin  duda  tendría 

el  pobrete  alguna  lacra, 

ó  temería  un  ataque 

trasalpino  por  la  espalda. 

Tras  de  los  hijos  de  Albion 

se  vé  atravesar  la  plaza, 

á  una  pareja  de  mozas 

de  aquellas  de  rompe  y  rasga. 

De  aquellas  que  en  tales  días 

se  componen  y  azicalan  , 

no  perdonando  perfil 

ni  en  su  cuerpo  ni  en  su  cara, 

De  aquellas  que  la  bandera 

llevan  siempre  tremolada  , 
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y  en  siendo  decente  el  flete 

sin  ceremonia  se  embarcan. 

De  aquellas  que  dejar  suelen 

memoria  tan  bien  marcada  , 

que  es  un  juro  de  por  vida 

para  el  que  tocó  sus  naguas. 

A  e4as  jembras  retozonas 

de  que  hay  no  escasa  abundancia, 

sigue  de  cerca  y  muy  cerca 

Dona  Pancracia  de  Lava  , 

llevando  sus  dos  sobrinas 

cuatro  pasos  á  vanguardia; 

sus  dos  sobrinas,  que  son 

mas  que  de  ralea  humana, 

celestiales  querubines 

aunque  carecen  de  ¿las. 

Dos  pedacilos  de  cielo, 

6  cual  dijo  aquel  con  gracia, 

dos  sabrosos  pelüzquilos 

de  la  bienaventuranza, 

Mas  con  todo  ,  y  apesar 

de  su  esquiarla  elegancia, 

y  sus  quiebros  y  sus  dengues  ; 

valen  poco  mas  de  nada; 

en  justa  comparación 

con  la  que  viene  á  su  zaga. 

Con  la  reina  de  lo  bueno , 
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la  moza  mas  resalada, 

que  en  el  orbe  conocido 

se  vistió  jubón  y  saya. 

Una  morena  graciosa 

de  estructura  torneada, 

con  unos  dientes  de  perlas 

y  unos  ojuelos  que  matan; 

un  mirar  y  un  sonreír 

que  el  corazón  arrebatan ; 

y  en  su  andar  un  cierto  aquel 

que  cuando  muy  cerca  pasa, 

cual  si  fuera  un  huracán 

el  polvo  en  nubes  levanta. 

A  orillas  del  Guadalvin 

y  en  sus  margenes  galanas, 

mecióse  esta  flor  purisma 

tierna  frangante  y  lozana. 

El  ángel  de  los  ensueños 

de  aquel  que  por  su  desgracia, 

el  freno  tasca  en  silencio 

de  sus  amorosas  ansias; 

porque  la  suerte  severa 

con  torpe  furor  y  rabia; 

una  barrera  de  bronce 

á  sus  deseos  alzara. 

Tras  de  tan  rico  pimpollo 

de  hermosura  y  de  fragancia, 


dcjanse  venir  un  par 
de  majitos  de  la  láifa 
Dos  gachones  ternejales 
con  cabellera  atusada , 
el  bigote  retorcido  , 
patilla  de  boca  de  hacha  ; 
con  sus  calzones  de  punto, 
botonadura  de  plata, 
zapato  blanco  y  sus  Lolas 
de  fina  seda  bordadas; 
su  jaquetilla  á  lo  chai, 
guarnecida  y  decorada 
con  cintas  y  con  botones 
y  con  trencilla  delgada: 
y  la  calesera  al  hombro, 
y  el  calañé  á  la  espalda, 
escupiendo  po  el  colmillo 
y  asomando  una  navaja, 
que  por  bajo  iba  diciendo 
—Cuidiao  que  aunque  tapáa 
en  menoz  (j\ie  canta  un  poyo 
me  despavib  yo  un  arma. — 
Mas  no  asustarse  por  eso 
porque  con  lanía  fachada, 
en  estornudando  fuerte, 
de  lo  dicho  ya  no  hay  nada; 
que  el  .valor  no  se  vincula 


(76) 

en  la  esterior  arrogancia, 
sino  en  tener  corazón 
cuando  es  menester  mostrarla. 
En  pos  de  los  jaquetones 
pasean  también  la  plaza, 
el  avaro  mercader 
y  el  ríjido  padre  de  almas; 
el  uno  con  su  chaqueta 
zurcida  y  llena  de  grasa, 
y  el  otro  con  su  canal 
su  manteo  y  su  sotana; 
y  examinando  el  reloj 
y  viencío  que  son  ya  dadas, 
ías  cuatro  (jue  el  cartelon 
para  empezar  señalaba; 
presurosos  se  despiden 
y  se  suben  á  las  gradas. 


En  esto  adorna  el  Alcalde 

y  el  bullicio  toma  alas , 

procurando  cada  cual 

ocupar  sus  andanadas 

en  tanto  que  los  acordes 

de  charanga  destemplada , 

con  el  chm9  chin,  y  el  bum,  bum 
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el  tímpano  nos  quebranta; 
porque  uu  solo  de  Platillos, 
y  de  Bombo,  es  cosa  clara 
que  partidarios  no  tenga 
ni  en  Italia  ni  en  España. 
Senlalo  eu  su  puesto  de  orden 
e¡  que  comanda  la  plaza, 
se  hace  el  despejo  tal  cual 
permiten  las  circunstancias: 
porque  habiendo  guarnición 
soldados  de  una,  y  otra  arma, 
con  fiera  actitud  guerrera 
se  despliegan  en  batalla, 
llevándose  por  delante 
y  haciendo  saltar  la  baya , 
&  la  multitud  que  siempre 
suele  mostrarse  rehacía. 
Luego  que  la  tropa  sale 
quedando  escueta  la  plaza, 
(no  como  dice  el  refrán 
limpia  de  polvo  y  de  paja, 
porque  suele  suceder 
que  si  el  viento  se  levanta 
queda  ciego  sin  remedio , 
todo  el  que  gafas  no  gasta 
sino  aquello  que  en  rigor 
se  entiende  por  despejada) 
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ta  cuadrilla  se  presenta 
en  dos  hileras  formada, 
llevando  por  campeones 
á  sus  gefes  ,  las  espadas ; 
en  el  cenlro  los  muchachos 
gicie  lucida  y  bizarra, 
y  en  sendos  flacos  rocines 
cubriendo  la  retaguardia  , 
gineies  con  lanza  en  ristre 
mas  sin  escudo  ni  adarga. 

Y  en  ta!  forma  se  dirijo 
haciendo  de  garbo  gala, 

al  balcón  del  presidente  . 
do  con  montera  quitada , 
saludan  muy  cortesmente 
con  peculiar  elegancia. 

Y  las  muías  retozonas 

que  á  fuer  de  bien  educadas, 
hacen  también  su  saludo 
con  respingos  y  patadas  , 
salen  echando  venablos 
á  la  voz  de  /  Capifaana  f 
y  al  repetido  crujir 
ele  la  punta  de  latraHa, 
en  tanto  que  los  ginetes, 
según  su  cortes  usanza , 
y  según  su  antigüedad 
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toman  su  puesto  en  la  plaza. 
Entonces  el  alguacil 
montado  á  la  jerezana, 
á  la  inglesa,  ó  la  española, 
ó  como  le  da  la  gana, 
por  su  traje,  su  figura, 
y  su  ridicula  facha  ; 
ofrece  á  los  circunstantes 
nuevo  motivo  de  zambra  : 
y  es  que,  á  la  poca  destreza 
conque  el  menguado  cabalga, 
reúne  su  gran  pavura 
V  aun  lo  feo  de  su  cara, 
Mas  él  impávido  corre 
y  de  galopar  no  para 
hasta  que  en  viejo  sombrero 
raido  y  lleno  de  grasa, 
recibe  del  presidente 
la  llave  que  veloz  baja 
adornada  de  un  gran  moño 
obra  de  cierta  madama, 
que  á  punto  lleva  el  probar 
su  gusto  á  la  tauromaquia. 
El  portador  Velocípedo 
espolea  su  alimaña , 
y  entre  voces  y  silvidos 
raudo  atraviesa  la  plaza. 
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y  pone  en  las  sucias  manos 
del  sirviente  que  la  aguarda 
la  pesada  férrea  llave 
del  rico  lazo  adornada  ; 
y  se  retira  corriendo 
\olviendo  cáuto  la  cara 
con  recelo  de  que  el  toro 
de  su  estrecha  prisión  salga  f 
y  le  ayude  por  detras 
a  acabar  su  mojiganga. 


ROMANCE  SESTO. 


La  corrida. 


A  la  señal  del  pañuelo 
de  rica  estofa  sutil . 
bordado  con  mil  primores 
por  una  Diosa  infantil, 
sus  ecos  remite  al  aire 
el  destemplado  clarín; 
y  el  portero  reseloso 
hace  los  goznes  crujir^ 


de  la  bien  ferrada  puerta 
del  berroqueño  toril ; 
y  el  toro  se  precipita 
con  loca  furia  h  embestir, 
mas  sin  saber  que  le  espera 
robusto  y  fuerte  adalid. 
Ciego  de  furor  divisa 
al  denodado  Martin 
y  arremete,  mas  al  punto 
siente  el  hierro  en  su  cerviz, 
y  bramando  reciamente 
se  dá  por  la  pla¿a  á  huir, 
pero  encontrando  á  su  paso 
con  un  ginete  aprendiz, 
se  desquita  derribándole 
mas  trecho  de  su  rocin, 
El  pueblo  entonces  aplaude 
al  de  esfuerzo  varonil , 
tirándole  los  sombreros; 
y  allá  en  oculto  confín , 
el  gigantesco  abanico 
haciendo  cerrar  y  abrir , 
á  la  par  que  grita  y  silva 
al  que  no  pudo  sufrir 
la  primer  acometida 
del  pupilo  del  toril, 


El  toro  se  crece  y  brama 
y  sobre  arena  sutil , 
escarba  con  ambas  manos 
haciendo  dibujos  mil , 
y  suspende  éste  ejercicio, 
y  va  de  aquí  para  alli 
no  buscando  la  garrocha 
del  esforzado  Martin, 
sino  dos  dedos  de  luz 
con  el  intento 'de  huir: 
mas  el  diestro  lo  conoce 
y  rétale  á  nueva  lid  , 
pero  rehuye  la  suerte 
cual  cobarde  y  balad  i  , 
derramando  por  i¡V  herida 
un  torrente  de  carmín. 
Corre  y  tropieza  otra  vez 
con  el  pobrete  de  Luis, 
que  arrojando  la  defensa 
mide  el  suelo  el  infeliz  , 
y  de  este  modo  alternando 
aquí  un  triunfo  allá  un  desliz, 
que  le  pongan  banderillas 
el  blanco  pañuelo  diz, 
y  cual  bala  disparada 
por  bien  cargado  Esmeril 
corre  hacia  el  loro  citándole 
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el  intrépido  Joaquín: 
y  el  loro  que  le  divisa 
parte  cual  ráudo  Neblí , 
pero  cede  en  su  bravura 
porque  llegára  á  sentir 
que  el  pellejo  le  taladra 
hierro  acerado  y  sutil, 
Y  entonces  salta  y  se  eleva 
cual  ligero  volatín  • 
y  tanto  mas  se  enfurece 
y  mueslra  su  berrenchín, 
si  el  dardo  siente  en  la  nalga 
que  le  clavó  algún  malsín. 
Parte  veloz  á  la  baya 
dando  indicios  de  subir, 
cual  si  quisiera  al  traidor 
que  le  hiriera  descubrir, 
mas  el  intento  le  ataja 
el  sonido  del  clarín 
que  lúgubre  le  presagia 
su  prgnlo  y  sangrieoio  fio. 
El  diestro  cqje  la  capa 
de  subido  carmesí,      .  , 
j  en  el  rehilete  la  clava 
con  mil  dobleces  y  mil . 
y  con  la  espada  en  la  diestra 
y  coa  gracioso  decir, 
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saluda  á  la  autoridad 

y  al  toro  se  deja  ir ; 

no  sin  tirar  la  montera 

con  desenfado  gentil 

y  eso  que  va  con  cuidado 

porque  el  negocio  es  al  fin, 

de  aquellos  en  que  se  trata 

de  malar  ó  de  morir, 

AI  loro  llega  y  le  cita, 

y  no  queriendo  embestir 

á  los  chulos  encomienda 

obligarle  á  rebullir, 

y  el  uno  pasa  y  le  llama 

pero  con  suerte  infeliz 

pues  el  vicho  se  mantiene, 

tenaz  sin  querer  partir; 

pero  otro  con  mas  denuedo, 

mas  astucia  y  mas  ardid 

(ó  con  mas  miedo  quiza) 

tápale  cara  y  cervir 

dejando  ai  toro  embozado 

del  testuz  á  la  nariz 

haciendo  el  bu  á  los  muchachos 

que  se  hartan  de  reir, 

pero  el  vicho  que  no  tiene 

la  costumbre  de  vestir, 

semejante  capirote , 
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consigue  al  fin  sacudir 
aquel  estorbo  que  el  pobre 
no  pudiera  presumir, 
que  su  vida  defendía 
cual  el  talismán  de  Osmir; 
y  tal  vez  por  represalia 
ó  cansado  de  vivir, 
al  columbrar  la  muleta 
antojósele  embestir . 
y  el  esloíjue  en  diestra  mano 
saiiéíidole  á  recibir , 
corta  de  su  vida  ei  hilo 
y  á  sus  males  pone  fin. 
Cae  al  suelo  estremecido, 
dejase  atar  sin  sentir  , 
y  sin  sentir  arrastrado 
deja  el  lugár  de  la  lid  : 
y  apenas  las  pu  Tías  pasa 
cuando  empienzan  á  venir, 
de  mano  de  los  muchaaios 
sobre  su  cuerpo  infeliz, 
cuatro  mil  aguijonazos 
y  de  palos  un  sin  fin. 
Porque  es  tal  la  condición 
de  aquella  turba  infantil, 
que  goza  con  magullar 
con  sajar,  y  con  herir. 


•Es  el  segundo  retiñió 
con  muchas  como  el  hollín  ; 
ó  Un  negras  ó  mas  negras 
que  el  caizinado  marfil, 
Buen  mozo  ,  bien  encornado , 
(ie  aspecto  y  aire  gentil  9 
vivo  como  ¡a  centella  , 
y  mas  valienle  que  el  cid. 
Sale  pausado  y  sereno 
del  reducido  toril  , 
y  dirije  sus  miradas 
del  uno  al  olro  confín  ; 
Y  es  que  descifrar  quería, 
allá  en  su  torpe  magín, 
cual  conducta  en  tal  apuro 
le  convendría  seguir, 
Al  verle  tan  receloso 
comienza  el  pueblo  á  inferir  . 
que  es  el  vicho  alguna  vaca 
ó  buey  harto  de  vivir, 
y  se  inquieta  y  se  rebulle 
>  á  voces  de  aquí  y  allí, 
piden  que  le  pongan  fuego  , 
ó  le  cuelguen  un  mastín 
Pero  el  vicho  que  parece 
que  con  oido  sutil  , 
escuchaba  la  sentencia 


harto  injusta  y  balacli  , 
hace  sus  cuentas  y  dice: 
— ¿asi  me  injuriáis  á \mi? 
pues  esperad  y  os  daré 
el  mas  solemne  menfis. — 
Y  partiendo  como  el  rayo 
hacia  el  valiente  Martin, 
)e  acomete  con  empuje 
y  bruta  fuerza  cerril , 
de  tal  modo  que  el  caballo 
no  pudiendo  resistir 
tan  feroz  acometida, 
se  tambalea  y  al  fin 
cae  ,  dejando  en  la  baya 
colgado  al  pobre  Martin ; 
á  la  cual  con  mil  trabajos 

Í ludiéronle  al  fin  subir, 
l\  toro  en  tanto  sediento 
de  la  sangre  del  rocin 
cual  vampiro  en  sus  entrañas 
hunde  el  testuz  y  serviz  , 
y  si  los  chulos  no  acuden 
y  sino  acudiera  Luis , 
con  capoles  y  gar rochas 
quizá  eslu hiera  en  un  tris 
que  hasta  los  huesos  del  jacj 
el  loro  hiciera  crujir 
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pero  se  aparta  triunfante 

todo  tinto  de  carmin, 

y  cual  si  vengar  quisiera 

el  dolor  que  sintió  allí, 

con  nueva  pujanza  embiste 

al  descuidado  aprendiz, 

que  otra  vez  al  suelo  vino 

rompiéndose  la  nariz, 

y  haciéndose  cuatro  bollos, 

como  huevos  de  perdiz. 

Y  esto  110  fué  lo  peor , 

pues  cayó  bajo  el  rocin  , 

de  forma  que  el  pobre  mozo 

triste  comenzó  á  gemir , 

y  á  encomendarse  á  la  virgen 

milagrosa  de  Aljarvir, 

á  quien  dos  misas  cantadas 

ofreció  mandar  decir, 

si  le  salvava  la  vida, 

que  el  ya  veia  en  un  tris. 

En  tanto  el  vicho  revuelve 

rápido  contra  Martin  , 

que  cambiando  de  alimaña, 

tornado  había  á  la  lid 

y  no  queriendo  el  porrazo 

que  llevara,  repetir  , 

la  rienda  acorta  del  jaco, 
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afírmase  en  el  cojin  , 
asegura  la  garrocha , 
con  pujanza  varonil; 
se  prepara,  y  entre  dientes 
al  toro  le  dice  asi: 
Ahora  veremos  só  guapo 
si  te  chuleas  de  mi 
ó  si  mi  ¡ierro  te  jase 
mas  que  caliente  salir 
de  las  manos  del  que  tiene 
(y  que  no  vale  mentir) 
su  fama  mu  asenlúa, 
en  Seviya  y  en  Madru 

Y  en  breve  recibe  el  loro, 
y  el  toro  con  negro  esplin 
al  jamelgo  se  le  pega, 
cual  rebalosa  lombriz 
Pugnan  el  uno  y  el  otro 
con  ánimos  de  Cain  » 
brama  el  toro  estruendoroso 
y  maldícele  Martin. 

Y  el  pueblo  que  yó  el  peligro 
del  esforzado  adalid  , 

pide  que  el  toro  le  aparten 
los  chulos  pronto  de  aííí , 
pero  sigue  la  refriega 
y  e¿  empeñado  \4&t;, 
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uno  y  otro  forcejean 
y  aprietan  y  á  repetir, 
vuelven  sus  fuertes  empujes, 
hasta  que  roto  el  hastil, 
de  la  pujante  garrocha, 
toro ,  ginete  y  rocin  , 
en  confuso  pelotón  , 
rociaron  juntos  al  fin. 
El  pueblo  entonces  ganoso 
de  celebrar  y  aplaudir, 
hasta  las  nubes  remonta 
sus  elogios  á  Martin; 
y  le  arrojan  los  sombreros 
oyéndose  á  uno  decir, 
Lomesmo  (arrojaría 
la  corona  der Brasil , 
porque  eres  la  flor  mas  bella 
del  seviy ano  pensil. 

Y  otros  le  arrojan  guirnaldas 
que  tejiera  un  serafín , 

con  fragante  madreselva 
y  el  armiñado  jazmim. 

Y  una  moza  muy  rumbona 
de  talle  y  aire  gentil , 

le  tira  una  linda  faja 
de  merino  carmesí , 
diciendo  Pa  que  tacuerdes 


cm 

ttyá  en  tu  tierra,  de  m%* 

El  toro  en  tanto  descansa 

de  la  anterior  cruda  lid, 

contemplando  desdeñoso 

la  algazara  y  el  festín; 

mas  vuelve  á  trinar  sonoro 

el  fatídico  clarín 

y  torna  audaz  á  la  arena 

fel  intrépido  Joaquín 

que  le  pone  un  par  y  dos 

y  le  pusiera  tres  mil , 

ú  á  otros  no  diera  lugar 

de  correr  y  de  lucir  : 

que  entre  buenos  compañeros 

no  es  bien  querer  para  si  > 

los  aplausos  que  entre  lodos 

debieranse  repartir, 

El  metálico  instrumento 

hacese  de  nuevo  oir : 

y  cual  fatal  agorero 

del  retinto  anuncia  el  fin  , 

y  el  estoque  empuña  el  diestro 

dejándose  al  toro  ir 

el  cual  arranca  veloz 

como  bala  de  fusil  ; 

mas  Cuchares  le  recibe 

que  era  el  pujante  adalid 
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y  á  dos  pases  de  muleta 
de  una  ouena  en  la  cervir, 
al  toro  tiende  á  sus  pies 
y  pone  coto  á  la  lid 
recibiendo  mil  elogios 
ya  en  español  ya  en  latin  , 
6  ya  en  árabe  ó  en  ingles 
en  francés  ó  en  mallorquín  , 
porque  es  la  plaza  un  emporio 
sin  ser  plaza  mercantil, 


El  tercera  y  cuarto  toros 

como  se  suel¿  decir , 

ni  buenos  ni  malos  fueron 

sino  muy  asi,  asi , 

sin  discrepar  una  coma 

desde  el  principio  hasta  el  fin. 

Pero  luego  vino  el  quinto 

del  cual  voy  á  referir , 

el  valor  y  la  pujanza 

pero  aburriendo  la  i 

porque  esta  letra  fa¡al 

me  Irae  fuera  de  mi. 
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Mas  dejándolo,  lector, 
para  después  de  dormir, 
porque  al  Sereno  las  dos 
acabo  ahora  de  oir. 


ROMANCE  SETIMO, 


S^gue  la  corrida. 


Veamos  pues  si  la  á 
mejor  á  mi  frítenlo  sienta, 
y  las  proezas  de  un  toro 
narrar  á  placer  me  deja  ; 
que  es  tormento  y  no  pequeño 
para  el  menguado  poeta , 
arrastrar  cual  presidiario 
la  eslabonada  cadena  , 
del  maldito  consonante 
la  medida  y  la  cadencia. 
Esclavo  debió  de  ser 
aquel  que  la  vez  primera, 
versos  se  puso  á  escribir 
con  matrimonial  paciencia, 


(94) 


¡Je¿us  que  horror,  que  delirio 
que  imperdonable  blasfemia! 
tratar  tan  sin  compasión 
al  patriarca  poeta 
merece  que  de  Helicona 
no  llegue  el  agua  á  mi  lengua 
merece  que  el  rubio  Apolo 
embraveciendo  su  diestra , 
despida  el  ardiente  rayo 
sobre  mi  impia  cabeza. 
Porque  es  lo  cierto  lector 
que  á  su  estudio  se  debiera  8 
la  divina  poesía 
Ja  májica  y  noble  ciencia 
que  produjo  los  Horneros; 
k  virjilio  con  su  Eneida 
con  Jerusalem  al  Tasso . 
las  Lusiadas,  la  Mosquea, 
y  la  grave.  Araucana 
que  el  sabio  Ercilla  escribiera, 
entre  los  fieros  horrores 
de  la  americana  guerra. 
Mas  á  la  plaza  volvamos, 
do  nos  espera  la  fiera 
mas  pujante  y  pegajosa 
que  en  la  Bélica  naciera, 
El  animal  mas  hermoso 


de  mas  gracia  y  ligereza, 
que  desde  el  dilubio  acá 
se  echó  sobre  el  lomo  tierra, 
Era  el  vichito  boyante 
ó  según  nuestra  academia 
Prosperé  iter  faciens 
que  traducido  á  la  letra 
es  feliz,  afortunado; 
prendas  que  el  toro  tubiera  , 

1)orque  era  de  su  prosapia 
a  mas  distinguida  prenda. 
Era  un  vicho  rozagante 
y  de  una  sangre  tan  buena , 
que  sacrificarle  fue 
una  sensible  trajedia , 
pues  que  debió  conservarse 
con  esquisita  cautela, 
porque  era  un  toro  arrogante 
una  figura  académica. 
Era  por  decirlo  todo 
un  animal  que  pudiera , 
•ervir  de  modelo  á  muchos 
que  son  peores  que  fieras: 
Sesenta  puyas  lomó 
y  tomára  oirás  sesenta, 
ai  el  tiempo  y  la  autoridad 
ponérselas  permitieran , 


(96) 


y  de  agudos  rehíleles 
claváronle  una  docena 
después  de  haber  despachado 
con  asta  siempre  certera, 
catorce  ó  quince  jamelgos 
de  condición  tan  ligera  , 
que  por  no  mover  un  pie 
dos  mil  muertes  recibieran. 
Y  el  clarín  volvió  á  sonar, 
tomó  el  diestro  la  muleta , 
y  de  un  bolapié  á  la  ley 
terminó  la  lid  sangrienta  ; 
dejando  el  valiente  toro 
por  su  garvo  y  gentileza 
recuerdos  también  grabado» 
que  harán  su  memoria  eterna. 


Y  tócanos  ahora  el  sesto  ¡  El  Sesto! 
numero  que  me  recuerda, 
un  mandamiento  terrible 
que  al  ser  humano  sujeta, 
á  privaciones  que  humilde 
venera,  acata  y  respeta , 
porque  asi  le  plugo  al  cielo 
en  su  alio  juicio  imponerla. 


(ff) 


Mandamiento  que  severo 
nos  aleja  de  las  hembras  . 
recelando  que  la  estopa 
al  menor  fuego  se  prenda , 
y  poniendo  en  compromiso 
la  frágil  naturaleza  , 
la  virtud  de  muchos  años 
en  un  momento  se  pierda, 
Mas  sigamos  ,  si,  sigamos 
la  comenzada  tarea 
volviendo  nuestra  atención 
al  vicho  que  nos  espera. 
Uu  toro  de  piel  lustrosa 
ancho  pecho  ,  gran  cadera  , 
de  robusto  cerviguülo 
y  perfecta  cornamenla. 
Toro  de  muchismos  pies 
como  de  muchismas  fuerzas  f 
de  acero  para  ei  castigo  , 
para  obedecer  de  cera, 
Pegajoso  á  los  caballos 
y  recio  de  tal  manera 
en  sus  pujantes  entradas 
que  sin  tocarlos  apenas  , 
los  caballos  y  gineles 
cual  muy  liviana  pavesa, 
impelida  por  el  viento 
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venían  juntos  á  tierra. 
Llevó  oíros  tantos  puyazos 
recibidos  siempre  en  regla, 
cuantos  fueron  los  rehiletes 
que  i  buena  ley  le  pusieran; 
Y  pasado  por  el  Curro 
en  los  tercios  de  muleta, 
de  una  profunda  acabó 
y  muerto  cayó  por  tierra, 
dejando  á  los  circunstantes 
contentos  de  su  braveza. 


Y  aqui  lector  de  los  toros 
se  acabó  la  cantinela  , 
aunque  no  en  los  concurrente* 
la  cansada  referencia 
del  uno  y  del  otro  lance  f 
de  una  y  ot  a  peripecia  , 
de  lo  bien  que  lo  hizo  G\\ , 
de  lo  mal  que  lo  hizo  Mena , 
de  si  la  entrada  fue  corta, 
ó  la  plaza  eslubo  llena  , 
de  si  el  contralista  gana , 
ó  es  mas  probable  que  pierda 
según  el  gesto  que  puso  ¡ 
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al  ver  que  las  dos  falegas 
que  tenia  preparadas 
para  archivar  las  monedas, 
eslaban  medio  vacias 
y  con  tanta  boca  abierta, 
como  diciendo  á  su  amo: 
Conformidad  y  paciencia 
mañana  será  otro  día  • 
y  si  nó,  aguantar  la  mecha. 


Sigamos  ahora  del  pueblo 
paso  por  paso  las  huellas , 
y  cuando  en  la  calle  estemos 
iremos  á  la  alameda, 
mientras  otros  es  probable 
que  vayan  á  la  taberna. 


(too; 


ROMANCE  OCTAVO. 


La  alameda. 


Y  tras  ñe  tanto  pensar 
y  tras  de  tanto  escribir.... 
adiós  con  dos  mil  demonios 
¿  otro  romancih  en  i  ? 
Aunque  me  tuesten  no  sigo. 
S  ñores    aquí  dio  fin 
ei  p<*eüüa  ramplón 
que  mas  valiente  que  el  cid  ¿ 
con  una  pluma  de  ganso 
intentara  describir  , 
lo  que  describir  debieran 
Bretón,  Zorrilla,  ó  Rubi. 
Yo  me  relevo  de  prueba 
si  me  apellidan  mastín , 
pero  digo  francamente 
que  no  quiero  proseguir. 
No  fallará  si  se  busca 
romancero  mas  feliz 
¿Hay  a^uno? 
Si*»**  ¿Y....  Si*.,,,  Su 
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Me  alegro  señores  ni  ios  , 

me  arrellano  en  mi  cojin  , 

en  tanto  que  ustedes  prensan 

su  fecundismo  majin  ; 

pero  cuidado  amiguitos 

con  no  faltar  ni  mentir  , 

porque  si  llego  á  cogeros  , 

en  el  mas  leve  desliz  , 

os  tiendo  el  crujiente  látigo 

del  lalon  á  la  cerbiz 

¡  Refunf jñais!...  ¿  como  es  eso, 

tan  pronto  os  arreripentis  ? 

Es  que  yo...,  y  yo.,.,  y  yo. 

Lo  comprendo  ¡  presentís 

que  es  empresa  peliaguda 

hacerme  cocos  á  mr, 

y  que  en  mi  mano  el  azote 

tremebundo  va  á  crujir  ! 

Ydos  pues.  Mas  os  advierto 

que  el  mordaz  diente  sutil , 

no  me  clavéis  á  traición 

porque  si  llego  á  inferir, 

que  procedéis  alevosos 

me  apresto  luego  á  cumplir, 

la  paulina  del  zurriago 

que  no  ba  mucho  os  prometí. 

¿Se  fueron  ya?  Sí,  se  fueron 
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vamos  pues  á  proseguir 
que  quiero  que  en  el  paseo 
veas  ieclor  las  huris. 


Voy  á  contarte  solícito 
las  galas  que  en  el  pensil, 
da  la  florida  alameda 
se  reúnen  al  salir 
de  la  corrida  de  toros  : 
y  aun  le  prometo  añadir 
una  sucinta  reseña 
de  ciertos  entes  que  allí, 
ya  en  el  salón  se  paséan, 
ya  asomados  al  pretil 
las  riberas  escudriñan 
del  humilde  Guadalvin. 
Humilde,  pero  benéfico 
porque  á  mas  de  hacer  crujir 
las  vigas  de  los  molinos ; 
cual  matizado  reptil, 
serpentea  y  su  corriente 
partida  en  acequias  mil  ^ 
fecundiza  un  basto  campo 
do  el  hortelano  sutil . 
á  la  par  que  la  hortaliza 
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cuida  el  verde  torongil , 
la  fresca  encarnada  rosa  f 
el  nardo,  y  el  alelí, 
la  franganle  clavellina, 
y  el  delicado  jazmin. 


El  paseo  es  un  Edem 

donde  pudiera  el  Gentil , 

hallar  Dianas  y  Vestas 

y  el  Arabe  sus  huris; 

porque  entre  tañías  bellezas 

como  alli  se  vén  bullir, 

las  hay  que  mas  que  mugeres 

son  celestial  querubín. 

Las  hay  de  frente  espaciosa 

y  mejillas  de  carmín, 

con  grandes  ojos  rasgados 

y  de  aspecto  varonil: 

tipos  perfectos  del  tiempo 

de  Aben-Jucef  y  Selim, 

de  las  Galianas  y  Zaidas 

de  Gómeles  y  Zegris. 

De  los  tiempos  en  que  el  moro 

vencí  endo  siempre  en  la  lid. 

•1  tro  no  en  Córdoba  alzára 
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del  gran  Miramamolin. 
De  los  desastrosos  tiempos 
en  que  humilló  la  cerviz, 
el  noble  y  pujante  ibero 
muerto  que  fue  su  adalid , 
Cuando  muerlo  Don  Rodrigo 
obligado  se  vio  á  huir, 
y  á  sepultar  su  brabura 
de  Asturias  en  un  confín, 
donde  el  valiente  Pela  yo 
se  hiciera  Rey  elegir, 
y  do  sangrienta  venganza 
pronto  anunciara  el  clarín, 
De  los  tiempos  en  que  osados 
mil  valientes  como  el  Cidf 
en  el  polvo  al  agareno 
hicieran  la  frente  hundir. 
De  aquella  raza  modelo 
de  mugeres  de  marfil, 
con  ojos  negros  ó  azules 
y  mejillas  de  carmín 
que  enloquecieron  un  día 
á  los  moros  de  Genil, 
proceden  y  son  trasunto 
las  que  el  raudo  Guadalvio 
ve  pasear  sus  orillas, 
contemplándose  feliz 
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de  prestar  su  fina  arena, 

á  la  pisada  sutil 

de  tanta  ligera  Silfide, 

y  de  tanto  Querubín, 

Son  tan  bellas ,  tan  hermosas, 

que  Fidias  con  su  buril; 

figuras  tan  acabadas 

nunca  llegara  a  esculpir. 

Son  angeles  en  la  tierra, 

y  valen  en  mi  sentir 

mas  que  perias  de  Gokonda 

mas  que  oro  fino  de  Ofir. 

Llegue  pues  el  estrangero 

de  Londres  ó  de  París 

de  Ñapóles  ó  Florencia, 

6.  de  Vicna  ó  de  Berlín  , 

y  si  alega  primacía 

en  favor  de  su  país  , 

acerqúese  á  la  alameda 

en  aquel  dia  feliz  , 

y  mal  que  pese  &  su  orgullo 

confesará  el  muy  malsín, 

que  con  las  bellas  de  Ronda 

vencidas  han  de  salir 

las  famosas  georgianas 

si  quisieran  competir. 

Porque  es  la  gloria  abreviada 
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el  ver  tanto  serafín, 
vestido  de  rica  seda 
de  blondas  y  cachemir. 
Es  un  goce  celestial 
ver  cua!  su  cuerpo  gentil 
como  tallo  de  azuzena 
al  sopio  de  aura  sutil 
mecen  sobre  estrecha  cárcel 
de  delicado  Chapín. 
Y  es  por  ultimo  lector 
dulce  y  placido  existís, 
en  un  pais  do  la  vida 
resbalase  sin  sentir 
contemplando  tanta  rosa, 
tanto  fragante  jazmín, 
como  produce  de  Ronda 
el  dilatado  pensil 


Ahora  pues  que  de  las  bellas 

fmblicó  ya  mi  clarín 
a  fama  porque  se  estienda, 
del  uno  al  otro  confín 
del  ámbito  sublunar, 
voy  mi  palabra  á  cumplir 
diseñando  algunos  cuadros 
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aunque  sea  de  perfil. 
Comenzaré  por  el  fáluo 
y  tierno  Don  Amadis, 
que  al  lado  de  una  morena 
de  Cártama  ó  de  Alhaurin, 
fiera  como  el  mismo  Olelo 
punzante  cual  puerco-espin 
tan  embevido  pasea 
como  el  que  juega  al  Bisbeis 

Y  seguiré  por  el  olro 
que  siendo  un  chisgaravis 
por  quererla  echar  de  guapo 
puso  su  vida  en  un  tris, 

Y  luego  por  aquel  mozo 
imagen  de  Belianis, 

que  si  llevara  turbante 
seria  Muza  6  Selim: 
y  que  al  lado  de  una  chica 
cu\o  esposo  está  en  Madrid, 

Erocura  su  soledad 
acería  menos  sentir, 

Y  después  del  papa-moscaa 
que  anda  de  aqui  para  alli, 
mas  feo  que  noche  oscura 
mas  lubrico  que  un  mandril, 
echando  á  todas  requiebros 
que  ninguna  quiere  oir 


(ios; 

porque,  h  mi  ver  tiene  tanto 
el  decidor  infeliz 
de  cínico  y  lujurioso 
como  tiene  de  mastín, 

Y  que  no  se  pase  en  cuenta 
el  otro  guapo  que  allí 
jaqnetea  y  al  soslayo 

cual  si  fuera  un  gran  visir, 
ó  el  conquistador  de  Méjico 
de  Lima  ó  de  Guayaquil 
ó  un  fuerte  capitalista 
como  el  celebre  Rodchild 
mira  y  desprecia  allanero 
á  todo  quisque  viril 
no  siendo  por  su  desgracia , 
según  entendí  decir, 
mas  que  un  tahúr  asqueroso 
y  de  calaña  tan  vi!, 
como  traidor  y  cobarde 
si  le  reían  á  \á  lid  , 
después  de  haberle  probado 
de  su  manejo  el  ardiz 

Y  no  perdamos  de  vista 
al  fatuo  de  Don  F¿rmin 
que  se  cree  desendiente 
lo  menos  de  San  Joaquín 
cuando  su  abuelo  zapatos 
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remendaba  en  Aljofrin. 

Ni  olvidemos  aquel  grupo 

de  mozos  de  Gaucin, 

de  Jimera  y  de  Alpandeire 

de  Mzcar  y  Algalocin, 

que  mirando  á  las  muchachas 

y  no  con  devoto  fin, 

oyendo  eslan  boqui-abiertos 

al  iusensalo  de  Gil 

que  por  lo  bajo  le  dice: 

Esperad :  que  las  voy  á  repartir. 

Las  feas  para  vosotros 

las  bonitas  para  mi. 

Que  el  instinto  es  prodigioso 

si  se  trata  de  elegir; 

ninguno  elije  lo  malo 

ni  mediano  para  si, 

aunque  sea  aquel  que  elije 

el  mas  solemne  rocin. 

Y  si  te  place  lector 

demos  al  paseo  fin, 

después  de  una  buena  tunda 

de  mano  mas  que  aprendiz* 

á  aquel  potente  usurero 

que  pasea  por  allí: 

á  aquel  miserable  avaro 
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de  condición  tan  ruin, 

que  vive  soltero  y  triste 

en  sucio  Zaquizamí, 

porque  casarse  seria 

ar arrear  un  sin  fin 

de  obligaciones  que  cuestan 

y  el  tiene  allá  en  Lsu  majin, 

la  idea  de  no  gastár 

ni  un  solo  maravedí: 

sin  pensar  el  majadero 

que  nada  le  han  deservir, 

sus  repletos  tal  egones 

cuando  con  paso  sutH, 

la  parea  llegue  y  le  diga,... 

Anda,  que  vengo  por  ti. 
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EL  TEATRO. 

ROMANCE  NOVENO, 


Circunstancia  indispensable 
es  también  en  tales  casos, 
que  ha  de  haber  su  compañía 
de  actores  ,  buenos  ,  ó  malos; 
Congregación  ambulante 
compuesta  de  mil  relazos 
que  por  inútiles  fueron 
aqui  y  allí  desechados  ; 
Congregación  que  anda  siempre 
de  un  lado  para  otro  lado, 
cual  péndola  de  reloj 
6  pajarillo  acosado ; 
Congregación  que  ocho  dias 
á  la  feria  anticipados, 
con  su  betustos  trebejo* 
déjanse  ver  por  los  altos; 
formando  una  procesión 
de  mugeres  y  muchachos  t 


unos  cabalgando  en  burros 
oíros  pedivus  andando ; 
y  los  padres  y  alaridos 
y  los  de  equívoco  estado, 
subidos  en  flacos  mulos 
ó  bien  sobre  sus  zapatos* 
Descuella  enlre  lodos  ellos 
la  darna  porque  ostentando, 
\iene  un  gornto  con  plumas 
del  tiempo  de  Marizapalos, 
un  vestido  de  holancele 
que  fue  nuevo  hace  diez  afios^ 
y  una  capa  con  capucha 
resto  de  los  jueces  traucos: 
Marcha  á  su  lado  el  galán 
muy  erguido,  y  muy  ufano, 
porque  lleva  por  perilla 
la  larga  cola  de  un  pava, 
porque  gasta  su  bigote 
cual  soldado  veterano, 
y  porque  al  fin  es  el  gefe 
de  aquel  batallón  escuálido. 
No  muy  distante,  el  gracioso 
con  paso  incierto  y  pausado, 
viene  trinando  de  rabia 
y  k  solas  refunfuñando, 
porque  pegó  un  tropezón 


( no  la  muía  sino  el ) 
y  á  mas  de  medio  zapato, 
el  dedo  gordo  de  un  pie 
dejó  á  una  piedra  pegado; 
de  forma,  que  el  infeliz 
cabizbajo  y  cojeando, 
en  vez  de  alegre  y  chistoso 
traia  un  humor  del  diablo, 
En  siete  bestias  de  carga 
y  en  baúles  y  canastos, 
gravita  del  eouipage 
el  tota!,  que  bien  sumado, 
consiste  en  cuatro  vestidos 
de  lantejuela  bordados; 
dos  de  moro  ¡  uno  de  turco, 
y  dos  ó  tres  de  aldeano: 
cuatro  sombreros,  dos  gorros, 
y  de  zapatos  y  bolas 
seis  pares,  tan  mal  tratados, 
que  el  que  se  los  calza  queda 
sustancialmenle  descalzo; 
ajuar  que  parecerá 
sobrad  ismamente  escaso, 
al  que  presente  no  tenga 
que  la  gente  de  teatro, 
la  comunidad  esliende 
hasta  al  fruto  mas  vedado, 
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A  la  zaga  del  magnifico 
y  abundante  vestuario, 
se  columbran  los  telones 
y  una  docena  de  palos , 
estos  rotos  y  mugrieulos, 
y  esotros  muy  mal  pintados; 
p3ro  quesirven  no  obstante 
aili  donde  no  hay  teatro , 
para  armar  en  un  corral, 
en  menos  que  canta  un  gallo, 
todos  los  departamentos 
del  dramático  tinglado. 
Asi  se  dejan  venir 
y  asi  se  van  acercando, 
cuando  asediados  se  ven 
de  una  turba  de  muchachos, 
plaga  feroz  á  quien  nunca 
se  escapa  lo  bueno  ó  ma^o; 
de  los  cuales  el  mas  listo 
suponiéndose  informado, 
ó  mejor  fisonomista 
los  actores  va  marcando. 
¿Veis  aquel  de  la  melena 
y  virrete  colorado? 
es  el  galán  ,  y  aquel  otro 
pecoso  y  mal  encarado, 
es  el  barba ,  y  el  de  airas, 
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aquel  del  pelo  rizado, 
es  el  que  apunta  metido 
dentro  del  confesonario. 
La  del  sombrero  y  la  capa, 
es  la  dama,  y  el  muy  alto 
que  camina  á  la  prusiana 
y  lleva  un  frasco  colgado, 
de  un  cordón,  es  el  bolero, 

Íla  que  marcha  i  su  lado 
aciendo  quiebros  y  dengues 
y  el  embés  zarandeando, 
es  la  que  baila  con  el 
las  mollares  y  el  fandango. 
Los  demás  son  los  que  hacen 
de  santos  y  condenados, 
de  soldados ,  y  verdugos, 
generales,  y  laca  jos, 
De  este  modo  el  Ciceroni 
repite  su  fiel  relato, 
á  las  mozas  y  las  viejas 
que  la  cabeza  asomando 
á  las  rejas  y  balcones, 
repiten  con  entusiasmo; 
ya  están  ahí  los  comediantes 

Íracias  á  Dios  que  llegaron, 
ln  tanto  que  los  pobretes 
na  paso  tras  olro  paso, 
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con  dificultad  caminan 

hasta  llegar  al  teatro, 

donde  se  arma  incontinenti 

una  trifulca  del  diablo , 

con  la  mezcla  de  borricos, 

hombre»,  mujeres  y  trastos. 

El  uno  grita  al  arriero 

mi  baúl  ,  mi  sombrerera, 

mis  alforgas,  mis  zapatos; 

en  tanto  que  otro  pregunta 

por  su  mupr*  (fue  se  ha  entrado, 

en  el  próximo  zaguán 

atraída  por  un  majo  , 

con  quien  dejó  cierta  cuenta 

pendiente  el  año  pasado. 

La  dama  busca  y  no  encuentra 

ni  su  loro ,  ni  su  galgo, 

y  al  conductor  llama  bestia, 

zopenco  y  abandonado. 

pero  como  al  fin  el  tiempo 

todo  lo  da  terminado, 

cada  cual  coje  su  ajuar 

y  de  la  marcha  cansado, 

se  dirija  lentamente 

ansiando  mesa  y  descanso 

al  humildismo  hospedaje 

de  antemano  concertado, 


En  donde  á  poco  se  engulle, 
( no  la  gallina  ni  el  pavo) 
si  no  un  zoquete  de  pan 
con  medio  ciento  de  rábanos; 
que  el  cómico  de  la  legua 
de  alternalivas  dechado, 
á  las  ocho,  es  rey  de  Ungria 
v  á  Jas  once  un  desdichado 
á  quien  la  mesa  de  cuentas  , 
solamente  ha  acreditado , 
el  cuarterón  de  su  parte 
que  importa  algunos  ochavos: 
sin  embargo,  sufre  y  calla 
y  discurre  eslenuado , 
como  á  vivir  sin  comer 
irse  podra  acostumbrando. 
Al  otro  dia  el  galán 
llama  presuroso  á  ensayo  , 
y  el  pobre  que  no  cenó 
allá  va  tambaleando, 
y  hecho  farol  de  retreta 
á  un  bastidor  arrimado, 
espera  que  el  contra-apunte 
diga :  en  escena  D.  Pablo. 
¡Oh  y  quien  tuviera  la  pluma 
del  poeta  consumado , 
honra  y  prez  de  nuestra  espafia 
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del  estrangero  envidiado  ! 
quien  pudiera  de  Zorrilla 
lomar  los  versos  prestados, 
para  sacar  á  palestra 
los  misterios  de  un  ensajo, 
Entonces  si  que  diria... 
mas  lente  y  detente  labio 
y  cubramos  con  un  velo 
el  cuadro  vigarreado, 
y  callemos,  ya  que  el  numen 
es  conmigo  tan  menguado, 
que  al  verme  muerto  de  sed 
ecsanime  y  jadeando, 
eí  agua  de  la  Helicona 
me  niega  desapiadado, 
Respire  con  libertad 
la  nina  que  recelando , 
que  mi  pluma  iba  á  sacar 

sus  secretos  al  mercado  , 

á  mas  de  mostrar  su  rostro, 

de  puro  carmín  manchado 

Maldito  sea  el  poeta, 

diria  refunfuñando. 

Y  el  joven  que  la  enamora 

recientemente  casado, 

no  tema  que  su  desüz 

sea  por  mi  publicado 
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Tranquilizense  el  marido 

y  el  padre  que  ya  azorados. 

temían  que  á  relucir 

le  sacara  yo  los  trapos. 

Trisquen  ,  y  salten  ,  y  brinquen,, 

unos  y  oíros  descuidados. 

agradeciendo  que  Apolo 

su  amparo  me  haya  negado 

que  yo  enlre  tanto  ,  lector, 

con  mis  versos  mal  cortados  , 

seguiré  mi  narración 

con  tu  paciencia  contando, 

Apenas  del  nuevo  dia 

el  sol  radiante  apuntando, 

comenzaba  á  iluminar 

los  campos  del  suelo  hispano, 

cuando  el  pueblo  que  en  tropel 

se  dirijo  hacia  el  mercado 

en  busca  de  provisiones 

para  el  sustento  diario, 

ñola  que  al  viento  se  mecen, 

de  los  balcones  colgados, 

gigantescos  cartelones 

cargados  de  mamarrachos, 

y  enlre  ellos,  cuatro  demonios, 

una  serpiente,  un  soldado 

dos  espectros ,  veinte  brujas 
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y  un  monarca  envenenado; 
y  de  todo  ello  deduce 
con  su  lino  acostumbrado, 
que  debe  ser  la  comedia 
de  las  comedias  dechado; 
y  todos  apenas  sueltan 
en  su  casa  los  cenachos 
corren  á  depositar 
en  el  despacho  sus  cuartos, 
preguntando  al  mismo  tiempo 
al  de  la  reja  encargado 
si  habrá  alguna  escaramuza 
de  ladrones  y  soldados, 
porque  en  esta  Andalucía, 
con  dolor  sea  contado, 
el  pueblo  bajo  celebra 
lo  que  en  otros  causa  enfado. 
Luego  que  el  dia  se  pasa 
y  la  noche  desplegando 
sobre  los  tristes  morta'es, 
su  negro  y  tupido  manto 
dice  á  los  espectadores 
que  se  vayan  preparando;, 
de  las  calles  que  dirijen 
mas  reciamente  al  teatro 
la  gente  alegre  y  risueña 
las  aceras  va  llenando, 
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y  al  llegar  al  edificio 

unos  y  oíros  van  entrando 

no  sin  que  el  uno  reniegue* 

y  el  otro  pierda  un  zapato; 

no  sin  que  cierta  mozuela 

que  lleva  el  amante  al  lado 

aprovechando  la  gresca 

oiga  una  cita  de  paso; 

no  sin  que  aquella  gasmoña, 

que  en  su  vida  rompió  un  pialo, 

reciba  de  don  Juanito 

un  billete  perfumado; 

no  sin  que  el  viejo  marido 

con  linda  chica  casado, 

[)or  temor  de  un  ccsabruto 
a  amarre  bien  á  su  brazo; 
y  no  sin  que  el  colegid! 
atrevido  y  denodado, 
procure  insinuar  á  alguna 
que  su  tacto  no  está  helado* 
Con  estos  incidentillos 
y  otros  que  prudente  callo, 
entran  unos  y  entran  otros 
y  el  local  se  va  llenando; 
lo  cual  á  los  pobres  cómicos 
indica  de  un  modo  claro, 
que  al  otro  dia  su  vientre 
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podran  sacar  de  mal  afío. 

Alas  si  en  la  puerta  hubo  lances 

en  lo  interior  hay  lanzazos, 

porque  los  mismos  demonios 

son  ¿errarías  y  serranos, 

Todos  quieren  colocarse 

y  corren  desatinados 

á  puto  quien  Ilegua  el  poslrt 

por  sentarse  de  contado. 

Unos  de  la  presidencia 

se  acomodan  en  el  palco, 

y  llaman  á  sus  comadres 

para  que  hagan  otro  tanto* 

mientras  otros  posesión 

como  mas  cerca  a!  tablado 

toman  del  foso  ,  lo^al 

á  la  orquesta  destinado.  . 

Aquel  llama  á  la  Colasa, 

y  esotra  llama  á  Pelayo, 

á  Pelayo  y  á  Colasa 

gue  no  se  porque  arrebato, 

á  lo  mas  alto  y  oscuro 

se  subieron  muy  callando, 

Pascual  le  pregunta  á  Curro 

cuando  comienza  aquel  tango, 

á  la  par  que  Antón  á  Diego 

si  la  función  se  ha  acabado. 
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Aquí  el  uno  parle  nueces, 
haciendo  un  ruido  del  diablo, 
el  olro  casca  piñones 
y  su  consorte  garbanzos, 
olro  levanta  la  bota 
y  un  trago  tras  otro  trago, 
se  sopla  su  media  azumbre 
sin  dar  señales  de  harto, 
y  otro  grita,  y  gritan  tres 
y  con  ellos  otros  tantos 
y  al  fin  por  imitación 
todos  acaban  gritando, 
siendo  tanta  la  algazara 
la  confusión  y  el  escándalo, 
que  mas  bien  que  coliseo 
parece  mansión  de  diablos, 
hasta  que  el  alumbrador 
con  su  cerillo  en  la  mano 
sale  á  iluminar  benéfico 
aquel  infierno  abreviado. 
Entonces  los  papa-moscas 
comenzando  á  ver  mas  claro, 
reconocen  sus  errores 
y  procuran  remediarlos, 
ya  guardando  mas  silencio 
ya  sus  puntos  ocupando. 
Mas  girando  sus  miradas  * 
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ya  de  este  ya  de  aquel  lado 

se  fijan  en  el  telón 
y  al  verle  tan  adornado 
con  figuras  alegóricas 
de  viejos,  ninfas,  caballos 
y  rechonchos  angelotes 
se  estasían ,  y  pensando 
que  la  comedia  empezó 
al  vecino  codeando 
preguntante  »  Diga  usté 
y  disimule  el  enfado: 
¿cuando  comienzan  á  hablar 
los  que  están  representando  ? 
En  esto  toca  la  orquesta 
la  sinfonía  del  Bravo; 
pero  como  no  es  la  miel, 
para  la  boca  del  asno 
pide  el  público  que  toquen 
el  zorongo  ó  el  fandango, 
y  al  ver  que  los  instrumente» 
siguen  su  lema  entonando, 
suben  al  cielo  los  gritos 
y  que  los  han  engañado 
repiten,  una  y  mil  veces 
impacientes  reclamando, 
que  ¡es  vuelvan  su  dinero 
que  aquello  no  es  lo  tratad^ 
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Pero  la  guardia  civil 
viendo  el  orden  altéralo, 
cumple  con  su  obligación; 
y  colocándose  a'  lado 
de  los  mas  efer  vecen  te?, 
les  enseña  el  pan  y  el  palo: 
si  prosiguen  á  la  caree), 
y  sino  punto  acabado. 
Por  manera  que  á  la  fuorza 
y  la  saliva  tragando, 
aguantan  las  consonancias 
que  en  su  oido  delicado, 
no  difiere  del  ruido 
que  en  las  siestas  de  verano 
con  sus  discordes  cencerros 
en  el  monte  hace  el  ganado, 
cuando  con  cola  y  cabeza 
diestro  se  está  mosqueando. 
Porque  la  avispa,  e!  mosquito, 
y  el  duro  aguijón  del  tábano, 
de  los  pobres  animales 
tienen  el  cuero  horadado. 
Concluye  la  sinfonía, 
suena  el  agudo  silbato, 
crujen  las  viejas  poleas 
y  queda  el  telón  alzado  , 
ofreciéndose  á  la  vista 
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un  bosque  con  solo  un  árbol 
un  bastidor  de  cocina, 
lies  ó  cuatro  de  pa?acio, 
uno  ó  dos  de  casa  pobre 
y  uno  de  parque  enverjado. 
Á  la  diestra  un  campeón 
de  cola  y  morrión  armado, 
y  el  cuerpo  de  una  muger 
sobre  el  césped  reclinado. 
Al  ver  al  noble  guerrero 
d ícele  Teresa  á  Pablo: 
—¿Has  visto  que  guapo  mozo? 
y  está  vestido  de  diablo. 
—  ¿Como  de  diablo,  muger, 
eslas  despierta  ó  sonando  , 
pues  no  ves  por  el  ropage 
que  es  fraile  de  San  Bernardo? 
Él  drama  sigHie  su  curso 
y  cada  cual  arrobado, 
jas  escenas  una  á  una 
\  a  en  su  mente  comentando, 
no  sin  prorrumpir  en  risa 
en  los  casos  desastrados, 
y  de  llorar  tristemente 
en  los  prósperos  y  faustos, 
porque  hay  pechos  tan  crueles 
feroce*  y  desalmados, 
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que  el  bien  les  infunde  tedio 

Í contento  el  mal  eslraño. 
lega  pues  la  escena  quinta 
creo  que  del  acto  cuarto, 
en  que  durmiendo  (jarcia 
su  ribal  entra  á  matarlo, 
y  apenas  los  ve  Tornas 
cuando  veloz  como  un  gamo, 
hacia  el  foro  se  dirije 
cou  la  navaja  en  la  mano, 
los  ojos  centelleantes 
y  el  rostro  desencajado, 
gritando:  »  Detente  perro 
que  yo  defiendo  al  cuitado. 
Sugentanle  los  ministros 
consiguiendo  apaciguarlo, 
y  ápresencia  del  Alcalde 
le  conducen  mal  su  grado, 
quien  le  reprende  severo 
el  criminal  alentado, 
de  interrumpir  el  silencio 
por  lo&  deroas  tan  guardado; 
pero  el  hombre  satisfecho 
de  su  proceder  honrado, 
al  presidente  contesta 
comedido  y  mesurado: 
»  £t  mal  jke  oste  perdone 


que  ito  me  estaré  cay  no 
aunque  astsinen  al  papa 
ensima  de  aquer  lab  rao 
mas,  ¿  que  quería  que  iciera 
al  ver  que  aquer  jarrastrao, 
iba  á  matar  al  pobrete 
porque  le  via  escuidiao  ? 
Quise  enseñarle  al  charrán, 
que  los  hombres  esforzaos 
cara  á   cara  y  no  á  atraicwn 
descargan  su  gorpe  airuo. 
Con  esta  satisfacion 
y  algún  tanto  diguslado, 
se  relisluyó  á  su  puesta 
y  como  petrificado, 
permaneció  silencioso 
inmóvil  y  sosegado. 
En  aquel  punto  el  telón 
cayendo  precipitado, 
anunció  que  el  triste  dráma 
allí  había  terminado. 
V  en  aquel  punto  también 
fué  cuando  los  comentarios, 
comentaron  á  bullir 
de  aquellos  sesudos  cascos. 
Ouien  alabara  á  la  dama 
cuando  los  brazos  cruzados 
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desafiaba  la  furia 
del  matador  de  su  hermano. 
Quien  aplaudía  al  galán 
cuando  con  espada  en  mano, 
vengar  juraba  la  muerte 
de  su  presunto  cuñado, 
Quien  los  trajes  y  apostura 
de  los  gefes  y  soldados, 
y  quien  bajando  de  punto, 
encomiaba  los  zapatos, 
del  conde  de  Peñaíiel 
por  su  lacón  y  sus  lazos. 
Quien  ensalzaba  á  porfía 
del  gracioso  desgraciado, 
la  gracia  con  que  cayera 
cuando  fué  precipitado, 
de  lo  alto  de  uua  almena, 
ñor  el  rival  de  su  amo. 
Y  quien  con  estrafio  gusto 
por  los  feos  mamarrachos, 
alababa  lo  espectros 
en  los  telones  pintados. 
Solo  uno  se  mostraba 
discursivo  y  cabizbajo, 
y  en  la  actitud  que  retrata 
la  confusión  y  el  quebranto, 
el  cual  repentinamente 
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saliendo  de  tal  eslado, 
y  como  aquel  que  en  zozobra 
con  espíritus  soñando, 
y  viendo  sombras  de  brujas 
despierta  sobresaltado, 
inmóviles  !as  pupilas; 
en  sus  dos  ojos  rasgados, 
y  cual  gato  de  Frison 
con  movimiento  pausado, 
la  cabeza  revolviendo 
del  un  lado  para  otro  lado, 
dijo:  Locóme  voy  á  volver 
y  no  veo.,.  ¡  Ah  Ricardo 
como  lubiste  valor 
para  haberme  así  engañado ! 
¿Pues  que  te  dijo  :  Responde, 
que  te  puso  en  tal  cuidiao? 
lo  interrogó  su  muger 
estrechándole  una  mano. 
Me  dijo,  que  aquel  telón 
era  de  beca  llamado 
pero  el  demonio  me  lleve 
si  yo  la  boca  le  hallo, 
ano  ser  que  aquel  girón 
que  le  pilla  de  alto  abajo, 
sea  lo  que  llamen  boca* 
los  que  entienden  de  teatro- 
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Al  oir  estas  palabras 
todos  al  lelon  miraron, 
quedándose  boquiabiertos 
y  casi  petrificados, 
repitiendo  suavemente: 
tiene  razón  el  tio  Pablo, 
que  el  telón  no  tiene  boca 
pero  está  muy  mal  tratado. 
Entonces  un  militar, 
que  de  risa  reventando, 
con  placer  oyendo  estaba 
las  sandeces  de  los  gansos, 
volvióse  y  Ies  hizo  ver 
que  estaban  equ  i  bocados, 
porque,  si  telón  de  boca 
aquel  lienzo  era  llamado, 
era  porque  separaba 
al  pueblo  del  escenario. 
Tiene  usted  razón  dijeron 
y  todos  gracias  le  damos, 
porque  al  fin  hemos  salido 
de  nuestro  grave  cuidado. 
Nosotros  somos  muy  brutos 
y  nada  tiene  de  eslraiio, 
que  cualquiera  nos  engañe 
si  no  estamos  avisados. 
No  será  malo  advertir 
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al  señorito  Ricardo, 
con  un  puntapié  en  el  cu.,, 
ó  un  buen  par  de  moquetazos, 
que  no  es  nobie  procedér 
del  hombre  civilizado, 
el  buslarse  de  ese  modo 
dei  de  entendimiento  escaso. 
Entre  estos  y  oíros  dislates 
el  tiempo  se' fué  pasando, 
sonó  el  pilo  y  el  telón 
se  vio  nuevamente  alzado, 
descubriendo  dos  parejas 
de  aspecto  tan  desgraciado, 
que  ellas  eran  dos  Esflnjes 
y  sus  colegas  dos  diablos; 
pero,  que  quieras  que  no 
comenzaron  el  fandango. 
¡  Mas  que  fandango  señor, 
tan  ramplón  y  mal  bailado! 
un  fandango  que,  á  mi  ver, 
hubo  haberles  enseñado 
algún  fornido  gallego, 
ó  algún  brulazo  asturiano. 
Mas  como  la  gente  crua 
e<  como  Dios  la  ha  criado, 
y  al  \ér  lanlilo  de  pierna 
tcha  !o  (hmas  á  un  lado, 
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alli  fué  troya  en  requiebros, 
y  estrepitosos  aplausos, 
tino  decía*  Anda  con  ella. 
Oblígala  esgalichao. 
Jui  1  y  que  merengue... 
me  la  comiera  á  lócaos 
cuando  el  otro  repetía: 
No  la  cj>s  condenao, 
¡rio  ves  que  te  pie  guerra*! 
¡canela!  que  sima  monto  ar  tabrao, 
¡Jesucristo  y  que  destrosol 
eomo  que  estoy  ya  qjilao.... 
Sino  vales  un  pitillo, 
si  paese  que  tan  dao 
j)oleás  por  alimento, 
jonjábala  jarra  trao. 
\Que  vivan  los  pinpoyitos 
que  su  magestá  ha  criao 


Y  otro  que  estaba  á  su  lado 
con  voz  un  poco  vinosa, 
y  metal  muy  atiplado 
afíadia:  Premita  dios,., 
la  díi  traje  color aó, 
que  yo  me  la  jalla  á  oste 
sólita  y  en  despoblao, 


que  no  la  jaría  náa.... 
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l  mita  !  como  que  estoy  requemao, 
ar  ver  esa  pcchugmta 
y  ese  cuerpo  tan  salao. 
Entre  éstos  y  otros  piropos 
cayó  el  telón  malhadado: 
pero  el  pueblo  que  ya  estaba 
con  el  baile  entusiasmado, 
prorrumpió  en  nuevo  alboroto 
pidiendo: — El  sapateao, 
— El  jaleó  de  Jerez,— El  ole 
y  asi  hubiera  continuado, 
apurando  el  repertorio 
de  los  bailes  inventados 
desde  Adán  á  nuestros  dias, 
sino  hubiera  despertado 
un  borracho  que  dormía, 
en  la  pared  recostado; 
y  enterado  de  la  broma 
no  dijera:  En  que  queamos 
¿quieren  ustedes  el  ole, 
el  jaleo  ó  bien  el  zapateao  ? 
Y  al  oirle,  cual  si  todos 
de  codo  se  hubieran  dado, 
respondieron  ¡  El  Jaleo  ! 


pide  el  pueblo  soberano. 
Esta  bien:  poquito  á  poco 


repuso  nuestro  borracho, 
Si  es  la  coman  opinión 
toifo  está  ya  acaban. 
\Otga$te\  (dijo  á  un  ministro) 
suba  oste  presto  ar  tabrao 
y  que  bailen  el  jaleo 
que  Juan  Porra  lo  ha  mandao. 
Y  eslo  diciendo  y  haciendo 
el  hombre  el  disimulado, 
apenas  se  reclinó 
cuando  ya  esla  roncando» 


Pero  se  bailo  el  Jaleo 
y  el  jaleo  se  acabó, 
dando  lugar  á  una  pieza 
que  según  el  cartelon, 
era  un  bonilo  juguete 
mas  yo  creó  que  era  atróz; 
porque  de  los  cinco  actores 
á  quienes  su  ejueucion, 
establera  encomendada 
el  uno  se  enveneno, 
otro  murió  á  puñaladas 
á  eslocadas  otros  dos 
y  la  dama  por  despecho 
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ó  bien  por  imitación 
no  se  sabe  si  se  ahorcara 
porque  cayera  el  telón 
cuando  ei  sereno  cantaba 
6  bien  gritaba,  las  dos 
y  cada  cual  tomó  el  lote 
en  busca  de  su  ración, 
y  de  la  mullida  cama 
ó  de  estático  jergón, 
como  yo  también  le  tomo 
diciendo  á  todos...  Aaio$. 


(137; 

LOS  BODEGONES. 


ROMANCE  DÉCIMO. 


También  de  la  feria  es 
punto  de  constitución 
que  en  determinados  sitios 
ha  de  haber  su  reunión, 
de  tabernas  ambulantes 
con  mezcla  de  bodegón; 
donde  se  frien  buñuelos, 
donde  se  canta  en  caló, 
donde  hay  dimes  y  diretes 
y  lo  mas  que  sabe  Dios: 
porque  en  las  tales  taberna» 
según  oí  á  mas  de  dos, 
suelen  también  ocuparse 
ellos  y  ellas  con  calor, 
de  cuestiones  que  respeto 
por  deferencia  al  lector; 
y  prosiguiendo  mi  intento, 
digo  que  la  construcción 


(138) 


de  lotf  palacios  ele  Baco, 

ó  tabernas— bodegón, 

es  sencilla,  sencillisma 

supuesto  que  su  armazón, 

consiste,  en  viejas  esteras 

sucias  y  de  mal  olor, 

que  cubren  mugrientos  palos; 

en  una  cortina  ó  dos 

de  colchas  abigarradas 

cojídas  en  pabHion, 

que  velando  las  enlradas 

(juitan  al  ojo  avizor, 

de  los  padres  ó  maridos 

la  vista  del  interior; 

en  el  cual  hay  cuairo  bancos. 

dos  mesas  de  comedor 

antiguas  y  mas  antiguas 

que  el  imperio  del  Mogol, 

y  que  sin  duda  sirvieron. 

en  tiempo  de  Faraón, 

con  otras  tantas  silletas 

sin  barniz  y  sin  color, 

que  mas  que  sillas  columpios 

debiera  llamarlas  yo. 

Muebles  que  aunque  cojeando 

y  meciendo  al  bebedor, 

que  suele  venir  al  suelo 
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cuando  menos  lo  pensó, 

desempeñan  su  papel 

en  la  báquica  función? 

y  sufren  aunque  crujiendo, 

al  patilludo  malón, 

al  visoño  militar; 

y  al  militar  fanfarrón; 

á  la  viuda  remilgada 

que  busca  colocación; 

á  la  casada  indiscreta 

qnc  olvidada  de  su  honor, 

no  contenta  con  faltar 

á  la  fe  que,  antes  juró, 

quiere  también  hacer  gala 

de  su  criminal  pasión; 

á  la  imprudente  soltera 

el  tono  provocador, 

con  que  pretende  al  casado 

traer  á  su  devoción; 

al  viejo  asqueroso  y  lúbrico 

torpes  conceptos  de  amor, 

que  dirije  a  la  doncella 

que  á  su  probidad  fió, 

la  confianza  que  infunde 

el  hipócrita  exterior; 

y  sufren  por  iin  y  postre 

de  escenas  tal  variación. 


que  si  á  referirlas  fuera 
seria  mi  narración, 
roas  larga  que  la  codicia 
de  un  avaro  setentón. 
Por  lo  tanto  punto  en  boca, 
y  siga  la  procesión 
copiando  según  costumbre, 
de  los  cuadros  e'  mejor; 
es  decir,  crujiendo  el  parche 
y  caiga  sin  compasión, 
el  que  por  fas  ó  por  néfas 
se  hiciere  merecedor 
de  caer  bajo  mi  férula 
y  dura  jurisdicion; 
que  si  por  cierto  es  severa 
nadie  podra  con  razón, 
decir  que  en  su  fiel  balanza 
nunca  un  quilate  pesó, 
ni  el  odio,  ni  la  amistad, 
ni  el  cariño  ni  el  rencor; 
ni  que  cruel  con  el  pobre 
fué  humana  con  el  señor, 
ni  se  humilló  á  la  belleza, 
ni  admitió  la  colusión, 
si  no  que  fué  justiciera 
dando  sin  contemplación, 
al  malo  su  merecido 
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al  justo  su  galardón, 
Tanlo  vale  y  lanío  monta 
en  la  feria  un  bodegón  ; 
pero  entremos  en  materia, 
que  es  lo  que  importa  al  lector 
no  el    conocer  sus  trebejos 
ni  su  aparato  esterior, 
sino  la  lindas  escenas 
que  pasan  en  su  interior. 
¿No  es  asi?  Nimas  ni  menos, 
será  la  contestación, 
pues  entonces  al  negocio, 
eslame  atento  por  Dios 
qiie  por  solo  complacerle 
\oy  á  correr  el  telón, 


En  hondo  Zaquizamí 

estaban  al  natura!, 

dos  padrotes  de  la  tuna 

casi  ya  á  medio  pintar; 

es  decir,  hartos  de  vino 

mas  sin  dejar  de  empinar, 

saboreando  el  licor 

como  el  que  toma  un  cordal, 

Y  estaban  arrellanados 
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el  uno  acá,  y  otro  allá, 

loniendo  en  medio  una  mesa 

de  carcomido  nogal, 

y  una  botella  y  dos  vasos 

de  algo  menoá  que  cristal, 

anunciando  que  leniati 

hecho  su  pacto  formal 

de  beber  mientras  y  en  tanto 

que  la  colambre  aguantar, 

pudiera  su  media  arroba 

ó  quiza,  quizti  algo  mas. 

Ambos  guardaban  silencio 

y  silencio  sepulcral 

que  al  íin  rompió  el  tío  Perren 

de  este  modo  singular, 


— Se  cavadle  Malavia, 

mioslé  que  esta  mu  pesao, 

y  que  con  tanto  palique 

ftje  tiene  yá  mareao=» 

— ¿Es  conmigo  tioPerengue?.. 

—Contigo  sojarrastrao: 

¿  Pues  con  quien  habia  é  sé 

sino  bay  otro  en  er  lingrao? 

— j  Como  niisoste  que  cayé 


y  no  poestá  mas  cayaoí.,. 

Sincorooó  osté^  compare  ? 
si  es  que  máquer  *la  inritao 
me  pega  oste  e  guantaas 
y  er  nigocio  esta  acabao— 

—  ¿Quien  yo?  sino  me  inrito  por  náa 
pero  por  er  crusificao 

le  pió  que  no  me  pise 
que  dos  cieos  ma  eslrujap— 
p-/  Si  aguerve  á  toca  ia  mesa 
^-Comparé  quien  Ja  locao?^ 

—  Se  chulea  osle  de  mi? 
pues  ándese  con  cuidiao, 
que  yo  soy  pá  un  varrio 

lo  mesmo  que  pa  un  fregao— . 
— Ar  fin  me  la  echo  é  buche, 
asi  muy  esimulao. 
Compare  vaya  una  gota 
pa  que  pase  ese  nubrao 
—Ala  salú  é  la  Curra 
que  lie  un  aquer  mu  salao 
_¡  Tio  perengue!  Por  Jesu 
que  sea  oste  mas  mirao, 
mioste  que  con  ese  brindis 
yo  no  se  lo  que  madao, 
¡  Si  asupiera  cun  endino 
me  la  via  jonjabao/ 
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le  sacaba  er  corazón 
pa  comérmele  á  boeaos-* 
— ¿  Y  si  juera  yo  ?  ¡Charrán  ! 
Por  la  virgen  der  Salao 
que  saco  la  jerramienta  y,...-* 
—Vamos  que  ya  sa  pieao! 
sino  jué  mas  que  una  grorua... 
Si  es  coste  esta  enamorao 
de  la  Curra  ,  me  lo  ise, 
y  estamos  der  otro  lao— 
— Agraesiendo  compare: 
pero  mioste  que  quemao 
me  tiene  con  trae  la  mesa 
dun  lao  paá  el  otro  lao— 
—Compare  si  ha  sio  oslé— , 
—¿Yo?  dito  otra  ves  jarraslrao, 
y  vas  abuscar  las  muelas 
á  la  viñas  der  peinao— 
—Canela!  -¿Que  tteposfe 
que  esta  tan  altercan? 
Tocosté  esos  sinco  perla, 
que  ba  oste  á  sé  mi  eufíao 
¡  Y  que  prenda  la  Olores ! 
apenas  laya  tocao 
y  la  chica  iga  ¡  Jui  ! 
se  qnea  osle  espirrabao—. 
—Si  yo  no  quio  á  la  Olores 


(145) 

►JVíiosle  que  es  muguen  bocao— . 

—Lo  icho,  no  la  camelo, 
fio  me  gusta  er  bacalao-. 

—Compare  que  esta  isiendo? 
j  si  es  su  cuerpo  torneao  / 
repare  oste  en  su  saranda 

Íse  quea  oste  eciisao, 
por  alante?  ¡Churrus/ 
\ava  un  aquer  bien  arrnao. 
Si  le  igo  que  Olores 
es  un  prato  elicao— 
—Pus  bueno,  yo  no  la  quiero; 
por  que  estoy  mu  repagao 
del  saiero  é  la  Curra— 
—Toó  pué  quear  arreglao: 
me  emprestaste  veinie  pesos, 
y  leio  er  puesto  ar  contao— . 
—Si  no  pago  corretaje. 
Esloy  muy  acostumbrao 
á  sacuirme  las  moscas 
anles  que  mayan  picao-. 

—  ¿  Y  lo  'jo  oste  por  mi? 
andesosle  con  cuidiao— 

— Maiavia  Capostamos 
aque  sale  escarmentao  ? 

—  Vaya  en  gracia! 

¿Pus  no  osla  el  hoii/bre  quemae? 
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Olro  culito  compare.... 
que  er  paláar  sa  secao— 

—Ese  ya  es  otro  cania, 
Juauiyo/  Esgalichao! 

—Que  íarta  aqui  ?— 

—Pus  no  ves  que  está  apagao 
er  rninumento-, 

^Y  que  ha  é  se*  Ar  confao? 

*-Mira  !  ya  sabes.  Entiendes? 
de  lo  reservaos 

_Como  na*  Ya  estoy  aquí,— 

^Compare!  Cuidiailo  can  enlrao 

¡os  guardias!  —¿Y  ami  que? 
tengo  un  aquer  mu  asenlao— 

^-Caramba!  que  sú  presencia 
er  cuerpo  nía  traslornao— 

— Naá  tie  de  particular 
\i  viendo  á  sombra  é  tejao— 

— Cauno  vive  como  puée... 
compare  ¿Estate  en terao?— 

— Quioste  buscarme  la  lengua?— 

—¿Ya  se  la  hubiera  corlau 
sino  juera  por  que  Dios 
er  corazón  ma  tucao— 

_Y  lo  ise  oste  é  veras? 
echosle  mano  ar  lenguao 

que  quio  pintarle  un  jabeque 
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en  la  fiJa  ¡jarraslrao  !— 
—Andando,  Estaoste  ya?— 
^.No  sefió  que  trompesao 
y  he  caio  lomesmito 
cun  tersio  é  bacalao— 
-Pus  alsese  oste  si  pue 
que  yo  estoy  mu  ocupao 
y  no*  quio  favoreserle-* 
— Ayuarae  esventurao 
y  resa  tus  oraciones 
que  enviendome  alebantao 
te  sacuo  una  mojáa  _ 
y  Dios  taya  perdonao— 
—Venga  la  mano,., 
y  no  se  jaga  er  pesaó— • 
—Que  es  eso  ¿se  cayoste  ?— 
—No  seño  que  macostao— 
—Pus  estonces  güeñas  noches 
ca   duermaste  descansao— 
— Quioste  caya?  Malab'a— 
—Compare,  ya  estoy  cayao— 


En  esto  entró  el  tabernero 
y  volvióse  la  barraca, 
un  confuso  laberinto 
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de  voces  alias  y  bajas, 
porque  cuando  unos  salían 
otros  curiosos  entraban : 
Este,  llama  á  la  justicia, 
o!  otro  llama  á  !a  guardia, 
aquel  grita  Socorrerlos, 
y  el  de  acullá  Que  se  matanl 
hasla  que  por  fin  llegó 
una  pareja  de  guardias, 
que  enterados  del  suceso 
y  requiriendo  las  armas, 
echaron  á  ios  compadres 
amenarante  mirada  ; 
Mas,  ohl  estupendo  prodigio 
del  pruduclo  de  las  parras! 
ambos  á  dos  cual  lirones, 
tranquilamente  roncaban; 
pero  que  quieras  que  no 
y  dando  sus  cambailadas, 
fueron  á  dormir  la  mona 
en  el  cuartel  de  la  Guardia» 
Y  lodo  quedó  tranquilo 
aunque  grupos  no  faltaban, 
en  que  cada  uno  á  su  modo 
el  suceso  relataba; 
siendo  tanta  la  mentira 
el  embuste,  y  la  patraña, 
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que  hubo  quien  contó  los  muertos 
y  de  catorce  pasaban, 
lino  decia  que  pitos, 
otro  decia  que  flautas, 
otro  que  si  fritas  fueron, 
otro  que  fueron  basadas; 
este  que  tubo  la  culpa 
el  proceder  de  una  maja, 
el  otro  que  la  pendencia 
fue  de  cierto  ocasionada, 
por  no  se  que  partición 
de  cosas  no  bien  ganadas; 
esotro  que  el  contrabando 
que  entró  la  noche  pasada, 
lo  defendía  Perrengue, 
y  Malavia  con  mana 
hizo  noche  cuatro  pieza* 
de  coquillo  de  mil  rayas; 
hasta  que  llegó  una  vieja 
y  dijo  muy  confiada: 
— Toito  lo  que  osles  ¡sen 
es  una  pura  embajáa: 
lo  que  pasó,  lo  se  yo 
pero  no  me  á  la  gana, 
de  que  pierda  por  mi  lengua 
nenguna  muger  honráa:-. 
*-CueuteIosle  seña  Rosa— 
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dijo  en  lotices  1a  gitana 

que  a!ii  freía  buñuelos 

con  mucho  salero  y  gracia 

— Cuenlelosté  mairinita; 

se  lo  pió  por  er  arma, 

cier  probé  Perico  er  chalo 

aquien  en  pubrica  praza, 

el  jarraslrao  der  Buchi 

el  guagüero  le  éstiojára— 

— /  Triniáa no  me  lo  mientes..* 

por  quer  alíenlo  me  farta 

cuando  pienso  cami  niíío 

le  jisieron  tar  perráa, 

por  carrecojió  una  yegua 

que  sanconlró  er  probesito 

en  er  campo  abandonáa,.,. 

cuando  yo  conosco  á  muchos 

can  robao  una  yeguáa, 

y  comen  y  se  pasean 

y  naide  lesdise  náa — 

—  Andosté..  cuentelosté 

¡que  como  soy  trínia !.., — 

— Chiquilla !.  no  tacaíores 

que  tuilico  lo  sabrás— 

De  esla  manera  la  vieja 

mas  astuta  que  Salan,, 

dejó  con  la  boca  abierta 
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á  los  que  por  escuchar 
el  orijen  de  la  riña, 
se  agruparon  con  afán; 
y  que  al  verse  chasqueados 
hubieron  de  desfilar, 
dejando  a  la  buñolera 
lucir  su  garbo  y  su  sal. 
Dejándola  que  á  un  currito 
que  á  lo  largo  vio  pasar 
le  dijera,,-- -Oigamoslé  /... 
Er  de  la  faja  bordáa.,.. 
¿No  saboslé  que  le  espero  ? 
Ayeguese  cansia  acá 
y  probará  osle  un  guñuelo, 
con  muchisma  caliáa.,, 
¿Se  rae  pasa  osle  é  largo? 
vaya  !  que  gastaste  mas  facháa, 
cun  navio  é  tres  puentes. 
Er  demonio  tter  Charrán» 
Y  osle  seño  on  Agapito, 
¿no  los  quieroste  prová? 
mirosle  que  mi  guñuelo 
esta  ¡siendo...,  ¡Solea! 
Vamos  a  vé  cara  é  rosa 
¿cuantos  le  voy  apesa? 
¿Que  me  ijoste  ,  una  libra? 
Como  er  viento.  Aya  va 
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Pero,  escuchosle  chavó 

¿  tan  repocos  va  á  yeba? 

¿  Que?  ¡No  lentendió!.. 

¿que  cuando  me  podra  habrar  ? 

i  Si  es  la  chiquilla  mu  tonta 

y  se  vaste  á  faslidiáa! 

Áy\  que  queman  los  guñuelos 

der  puesto  é  trinidad- 

—  ¿  Y  asi  rae  dejas  ingrata  ?— 

—Pus  como  le  é  dejáa? 

sime  pie  oste  una  cosa., — 

—Escúchame  Trinidad 

y  no  desprecies  mis  rueges  ¡ 

que  si  consuelo  no  das 

á  la  pasión  que  le  tengo, 

las  penas  me  han  de  matar— 

—Anda  juera  !  y  sepasté 

que  la  porvora  mojáa, 

no  prende  on  Agapita 

sino  se  pone  á  secá. 

No  farlará  por  ahi 

quien  con  mejó  voluntá 

que  la  probé  jitaniya, 

tape  su  nesesiáa 

Muchachos  á  los  guñuelos 

der  puesto  é  Triniáa  

El  bueno  del  vegeslorio 
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hubo  el  freno  de  tascár, 
dejando  para  oíros  labios 
el  delicado  panal, 
que  su  lujuria  anhelaba 
torpemente  y  sin  pensar 
que  las  jóvenes  desean 
y  es  cosa  muy  natural, 
en  los  combates  de  amor 
pelear  de  igual  á  igual. 
Vaya  pues  don  Agapito 
sus  ardores  á  templar 
en  un  bafío  á  doce  grados, 
y  déjenos  escuchar 
al  Lorito  de  triana, 
que  es  un  pozito  de  sal 
para  vender  sus  merengues 
y  cantar  la  soleáa, 
y  para  parar  las  mozas 
diciendo:  vengaste  acá , 
pinpoyiloda  zucena, 
que  es  oslé  la  mas  saláa 
de  cuantas  jembras  he  visto 
con  manliya  y  derantar, 

Andosté,  ¡reina  der  mundo!. , 
hechosle  un  pasito  mas; 
y  se  comerá  un  merengue 
ó  una  breva  coníllá. , 
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Áy  Solea  /..  Solea !..  Solea l 
Y  osle,  la  der  traje  verde 
y  la  peineta  caláa.,, 
¿  no  le  daste  compasión 
de  pasase  sin  mira? 
Bendita  sea  la  cuna 
que  mesió  lanlisma  sar, 
y  aquer  qae  tedió  esos  ojoi 
con  que  macaba  é  mala. 
Jai !  salero,  y  que  caerá 
tan  rebien  remenea. 
Tengo  batatas  da  libra 
y  yemas  caramelas 
Ay  Solea  !  Solea  !  Solea] 
¿Que  ijoste  salerosa, 
que  cante  la  Solea? 
mas  pronlilo  qne  la  \ isla 
jEscuchosle !  caya  váa 

Lo  mesmilo  es  verle  prenda, 
que  no  se  lo  que  me  háa; 
sino  me  miras  me  muero, 
si  me  miras..,,  ¡Puñalá!.. 
jAy  !..  Solea/..  Solea  ¡..  Solea/ 

Si  con  tus  ojos  mis  ojos, 
sayegan  a  Irompesáa; 
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alentó  un  arregorvimienlo...* 
que  va,...  ¡  Puñalá  ! 
A  y  !..  Solea/..  Solea /..-Solea! 

Y  si  navegas  mi  via, 
atoo  trapo  en  arla  mar; 
y  remeneas  la  popa... 
entonce  na...  /Puñalá! 

Ay /..  Solea!,.  Solea!.,  Solea  ! 

Y  que  quieres  que  le  jaga 
sino  lo  puo  remediáa; 
despierto  .  pensando  en  ti, 
y  soñando...  ¡Puñalá' 

Ay!..  Solea  !..  Solea !..  Solea  i 

—Gomare  estaste  servia; 
¿  lie  otra  cosa  que  manda  7 
Vayaste  con  Dios  mi  arma 
que  es  osle  mas  resaláa 
y  valóste  mas  péselas 
que  la  praza  é  Gibalfar— 
/  tengo  yo  confitura 
da  sucar  muyrefmáa, 
mas  suave  que  brunduriya 
y  mas  branca  que  er  azahar 
¿  Yoste  compare?  abste  le  igo  .« 
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¿que  no  ma  cronpasle  náa? 

una  librita  siquiera 

páa  aquella.,,,  Bien  está. 

Con  que  oslé  maya  entendió 

está  la  cosa  acabáa 

Y  tengo  de  Berbería 

dátiles  como  er  coral, 

51  tengo  pá  jaser  boca 
as  armendritas  tostás, 

Vargaine  Dios  mairinita 
l  quioste  arrimarle  un  puntar 
a  ese  cuérpo  esgalichao? 
vaya!  que  basté  á  probáa 
un  merengue  que  esta  jecho 
pa  esa  groria  celesliar;.. 
¿  Que  nó?  Pus  oigasmosté... 
¿  Se  ise  misa  en  ese  arlar? 
¿Que  me  ijoste?  que  Si,  . 
Jui !  y  quien  juera  er  capeyan, 
Av!..  Solea!...  Solea!,.. Solea  ! 

ten  lanío  ,que  el  Sevillano 
lucia  su  habilidad, 
en  el  bodegón  de  enfrente 
comenzaron  á  locar, 
guitarras  y  castañuelas 
y  salieron-  a  bailar, 
una  pareja  de  mozas 


de  aquel!as  que  hacen  pecar , 
al  que  con  tiempo  no  sabe 
los  peligros  evitar; 
y  para  que  ellas  bailaran 
púsose  un  mozo  á  canlar, 
las  coplas  que  mi  memoria 
guardó  por  casualidad; 
y  que  tal  cual  las  oí 
voy  á  la  letra  á  copiar, 

RONDEÑAS,  (1) 


Vente  conmigo  .«errana  , 
y  te  yebaré  ar  parmár ; 
pa  que  pruebes  un  parmito, 
que  sé  que  ta  é  gusta. 

Aunque  tu  raario  á  solas, 
nunca  nos  quiere  ejár ; 
er  probé  que  quia  que  no, 
con  eyos  tie  que  cargáa. 

(i)  Estos  cuartetos  y  las  canciones  que 
siguen  han  sido  escritos  espresamente 
para  el  lugar  que  ocupan. 
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(isa; 

No  me  mires  de  ese  móo 
por  la  vingen,  ¡Treniáa  ! 
que  si  me  inritas  la  sangre, 
ago  una  bestialiá. 

Si  supieras  serraniya 
lo  que  me  jaces  sofíá  , 
pué  sé  que  convirtieras, 
los  sueños  en  realiáa. 

Andosté  la  bailaora, 
zarandeoslé  er  da  tras, 
que  en  eso  isen  quien  son 
las  jembras  de  ealiá. 

Careste!  que  mas  pisao,..,. 
ten  por  cristo  caria, 
que  si  yo  te  piso  alí, 
no  te  jaré  nengun  mar 


Acabadas  estas  coplas 
armóse  un  ruido  infernal 
¿e  »  Oie  !  :  Bien ¡Viva  el  puerto/ 
Comare,  va  osté  á  proba 
una  gota  é  manzaniya, 
y  aluego  va  osté  á  cantar 
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aqueyo  ea  mi  me  gusta, 
aquello..,  ¿eslaste  enterá? 
Jui !  qué  tengo  unas  intenciones.. . 
Na!,   comare,  no  ije  ná„. 
si  la  piyo  á  solaventó, 
y  con  gucna  mareja 
que  me  tajelen  los  mengues 
sino  jago  una  jangá. 
Compae  curro,  la  guitarra 
y  ca  venga  bien  temprá, 
que  quio  que  cante  Olores 
con  su  grasia  celestial. 
Andoslé  cara  é  rosa... 
de  osle  gusto  á  esle  chaval, 
que  la  quiere  y  la  requiere 
y  pasaría  en  Oran, 
arrastrando  la  caena 
tuilica  una  eterniá, 
si  empues  é  tantas  penas 
supiera  que  habia  é  logra; 
navegar  en  su  falucho 
con  tormenta  en  arta  mar. 
Andoslé  que  mi  compare 
que  conoce  la  canta, 
con  la  sar  que  Dios  le  dió 
fa  quieraslé  acompaña. 
Y  esto  diciendo  y  haciendo 
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sin  hacerse  mas  rogar, 
la  preciosa  Dolorcillas, 
que  era  un  ramito  de  azahar, 
entonó  esla  eancioncilla 
que  es  sentida,  de  \erdad. 


CANCION. 
Recuerdos  de  una  gitana. 


Er  probé  de  mi  Juaniyo 
yora  en  presiyo  su  pena, 
y  yo  privá  de  su  aquér... 
paso  faitiguiyas  negras 

¡Estasté ! 

Un  osia  me  jonjaba, 
me  presigue.  y  matormenla; 
y  me  pie,,.  ;  no  se  que  ! 
mas  yo  le  igo  i  anda  juera/ 
j  Estasté  / 

Porcami  ma  gusta  un  majo 
que  tersiá  la  calesera, 
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y  er  sombrero  á  lo  gaché 
levante  una  porvarea, 

¡  Estasté ! 

Y  no  camelo  futraques 
que  la  sangre  se  me  biela 
cuando  oigo  ¡  A  los  pies  doste/... 
«aluandu  á  la  fransesa. 

¡  Estaslé  ! 

Quio  un  trabuco  abocardao, 
canana  bordá  de  sea. 
un  lord  i  yo  de  Jerez, 
y  una  facha  macarena. 

¡  Estasté  t 

Y  no  me  venga  el  señó 
con  su  reló  y  su  caena 
su  aogaero  y  su  corsé 

y  su  vigole  y  su  pera. 

¡  Estas  té  / 

Ay !  Juaniyo  é  mi  vía... 
cuando  te  veré  de  guerta; 
pá  quer  señó  on  José 
no  fastidie  á  tu  morena. 

/Estasté! 


Pero  no  tengas  euidiao 
que  no  se  jiso  esta  perla, 
páa  nengun  jarambé» 
sino  pa  lu  gusto,  prenda. 

¡Estaslé  í 

Y  mira  que  estoy  pasando 
Juaniyo  la  pena  negra, 
por  conservarle  mi  aquer, 
Dios  quiera  que  pronto  guervas. 
¡  Estaslé  ! 


Aqui  acabó  la  serrana 
que  es  la  gloria  de  la  sierra, 
y  después  que  hubo  pasado 
el  aplaudir  y  la  gresca 
de  bravos  y  de  piropos, 
y  que  la  negra  botella 
del  balsamo  de  San  Lucar 
acabó  de  dar  la  vuelta^ 
remojando  el  paladar 
de  la  alegre  concurrencia; 
tomó  Curro  la  guitarra, 
te  sentó  en  una  silleta 
y  contestó  á  la  Dolores 
de  esta  graciosa  manera. 
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CANCION, 

El  Presidario. 


Curriya  der  arma  niia 
ten  compasión  de  mi  pena: 
acuérdale  de  este  probé 
car  rastra  dura  caen  a. 

¡  Dime  que  si  jechisera  1 

De  este  probé  que  pasando 
está  la  peniya  negra, 
beviendo  lágrimas  puras, 
comiendo  dura  gaveta. 

¡  Dime  que*  si ,  jechisera ! 

No  te  fies  gachonciya 
de  la  parla  lisonjera, 
de  la  gente  de  futraque; 
ques  mu  farsa  y  traicionera. 
/  Dime  que  si,  jechisera  I 

Si  pasas  nesesia 

sufre  y  aguanta  laT&^sha, 

que  también  (aguanto  yo 


jarlo  de  jambre  y  miseria. 

¡  Dime  que  si,  jechiseral 

Si  on  José  te  presigue 
por  Dios  que  te  tengas  tiesa , 
que  si  una  vez  te  resbalas 
te  resbalaras  sin  cuenta. 

¡Dime  que  si.  jecbisera/ 

Y  estonces  ay  !  requería... 
Ni  pensarlo  quio  siquiera, 
que  la  sangre  se  me  inrila 
y  er  arma  semalterea. 

¡  Dime  que  no  jechisera  t 

Desprecia  las  palabriyas 
y  despresia  las  ofertas, 
que  pronto  querrá  el  señó 
que  tenga  alivio  tu  pena. 

¡  Dime  que  si  jechicera ! 

Pronto  dejaré  der  moro 
la  peligrosa  frontera, 
y  naré  que  muen  camino 
los  muebles  que  {atormentan. 

¡Dime  que  si.  jechiseral 
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Sien  por  la  grasia  é  Dios. 
Bien  por  la  sal  de  mi  tierra. 
Que  bevan  los  cantaores 
que  tendrán  la  boca  seca. 

A  si  decia  un  gachón 
que  tomando  la  limeta, 
comenzó  á  distribuir 
con  estraña  ligereza 
el  confortante  Jerez; 
no  sin  echar  á  las  hembrai 
de  paso,  tiernos  requiebros, 
no  sin  ensalzar  la  ofrenda 
con  los  mozos,  elojiando 
el  licor  de  la  botella, 
y  no  sin  be,ver  á  sorbos 
los  culilos  que  le  dieran, 
las  muchachas  disparando 
sus  amorosas  saetas: 
porque  era  el  mozo  garrido, 
un  chico,  como  unas  perlas, 
Y  como  en  tanto  gritaba 
no  lejos  la  buñolera, 
publicando  con  sandunga, 
según  ella,  su  jasienda; 
hombres,  mugeres,  chiquillos 
se  sentaron  á  la  mesa, 
dó  Currillo  en  un  instante 
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de  bu  filíelos  les  imjera, 
una  fuente  como  un  templo 
que  el  mozo  no  usa  miserias. 
Entonces  chicos  y  grandes 
sin  repulgos  ni  etiquetas 
se  pusieron  á  comer; 
pero  á  comer  tan  de  vera?, 
que  el  que  menos  parecía 
según  las  paleólos  muestras, 
no  haber  probado  becado 
en  una  semana  entera. 

Mas  \o  ios  dejé  ocupados 
en  tan  sabrosa  larca, 
\  proseguí  mi  camino 
<il  oju  y  Ja  oreja  alerta, 
para  no  desperdiciar 
una  coma  tan  siquiera, 
de  todo  lo  que  servir 
á  mi  proyecto  pudiera, 
y  asi  fué ,  que  h  poco  andar 
\ino  á  mi  encuentro  una  escena, 
que  aunque  reniegue*  lector 
voy  á  contarte  á  la  letra. 

Estaría  á  cuatro  pasos 
ele  la  antedicha  taberna, 
un  jitario  camastrón 
que  fri^ba  eja  ios  sesenta, 


con  su  chanbergo  calado 
que  le  tapaba  las  cejas, 
con  una  chupa  de  guinga 
haciendo  atrás  sus  faldétas, 
y  muy4  cuajada  de  cintas 
y  de  trencilla  de  seda: 
su  chaleco  de  alamares, 
de  algodón  su  blanca  media, 
calzón  de  punto  con  borlas, 
xapalo  blanco  con  suela 
pespunteada  con  gusto, 
y  revuelta  á  las  caderas 
una  faja  de  seis  varas 
pero  tan  sin  gracia  puesta, 
q»ie  parece  que  quería 
volver  de  nuevo  á  la  tienda. 
Y  estaba  asi  al  parecer 
el  hombre  cual  si  quisiera, 
madurar  en  su  caletre 
alguna  importante  idea, 
porque  estaba  cabisbajo 
y  con  la  vara  en  la  tierra 
disbujaba  mil  figuras 
de  catadura  tan  nueva, 
qje  un  inquisidor  lomara 

Eor  figuras  hechiceras, 
las  de  pronto  apareció 
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sin  saber  por  dó  viniera 
un  mancebo  que  indicaba, 
á  distancia  de  dos  leguas, 
que  era  herrero,  pues  Iraia 
la  cara  y  las  manos  negras, 
camisa  vigarreada 
y  los  zapatos  y  medias, 
á  mas  de  sucios  alados 
con  no  muy  de'gadas  cuerdas, 

Paróse  á  mirar  al  viejo 
y  luego  al  punto  que  viera 
que  en  él  hubo  reparado, 
con  esa  estupenda  flema, 
que  gasta  por  lo  común 
la  familia  gitanesca, 
le  dirijió  la  palabra 
haciendo  gestos  y  muecas, 
dando  lugar  á  este  diálogo 
de  especie  churriguiresca 
con  que  quiero  amenizar 
el  cuadro  de  las  taberna* 


— Dios  guardaste  tio  Pascuál : 
¿á  vistosté  á  mi  muge?... 
serquila  de  medio  dia 
cando  por  ahí  sin  sabé 
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en  donde  semametio 

—•¿No  lo  sabes?.,,  ¡chachipé! 

ami  ta  bienes  con  esa?,.. 

1  Canela  !  con  el  chindé— 

— Por  er  arma  é  mi  ruare 

ligo  asté  que  no  lo  sé — 

— Ramonsiyo  !  cuidiaiío... — 

—Vaya  /  se  chulea  osté  ? 

mardila  sea  mi  via, 

y  que  premila  un  diber 

que  en  lo  arlo  de  la  jorca 

m  apriete  er  cueyo  un  cordé, 

«ino  igo  la  verdá... 

Por  estas!.,.  Creámoste. — 

— Ven  acá  mala  fegura 

que  le  vea  yo  en  Argér 

¿  no  sabes  que  no  hay  tus,  tus 

cuando  es  ya  puró  er  chusquel'  / 

Si  la  conosio  yo 

lo  mesmo  catú  mugó 

á  los  dos  vendiendo  groa, 

¿  á  que  viene  er  paripé 

da  preguntarme  lo  propio 

que  de  corrió  me  sé? 

Anda  con  Dios  maníes  o 

que  las  jecho  un  bnjiné, 

— Tío  Pascual  pjr  cana 
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qne  yo  soy  hombre  é  bien  — 
— Quies  que  te  iga  loqueeres  ? 
pus  escucha  ,  asercale— 
—Jesucristo!...  habré  osle  bajo, 
y  le  pió  á  su  mercó 
que  á  naide  le  iga  na  f 
caria  mu  mar  paper 
si  ese  simpre  defeuliyo 
por  ahí  sayega  á  sabé. 
Que  se  quée  os  té  con  Dios 
y  Dios  selo  pague  asté — 
— Ancla  con  Dios  esgalichao!... 
j  liase  visto  el  garambé !,.. 
pus  si  tiene  mas  pilone* 
cun  bayao  é  Jerez/ 


Indecible  fue  el  conten  to 
que  yo  lube  al  escuchar, 
el  diálogo  que  precede; 


las  fachas  de  los  actores, 
dábale  un  realce  tal 
que  quizá  el  misrnismo  Alenza 
con  su  pincel  inmortal , 
diíicilmente  pudiera 


dt*  original 


mi 

retratarle  con  verdad. 

Pensando  en  siis  peripecias 
y  sonriendo,  eché  andar, 
mas  como  siempre  en  las  ferias 
se  acredita  aquel  refrán, 
de  donde  menos  se  piensa 
suele  la  liebre  saltar; 
á  poco  trecho  me  halló 
encerrado  sm  pensar 
en  un  corro  de  curiosos 
que  oyendo  estaban  cantar 
á  un  riego  y  una  muchacha 
con  su  sandunga  y  su  sal, 
la  chistosa  cancioncilla 
que.  gratis  voy  á  copiar; 
aunque  yo  solté  dos  cuarto* 
que  me  cosió  uu  ejemplar. 


i  M72\ 
LA  PALMITERA, 

Canción  andaluza. 


Caramba/  que  estoy  ya  jarta 
desla  via  condena, 
y  cuando  menos  sapiense 
jago  una  bestiaüáa. 

¿No  hay  quien  quiera 

sarcarme  de  parmitera  ?... 

caramba!  que  estoy  quemá. 


Ma  veo  esnua  y  escarsa 
y  cansáa  é  trabajáa, 
y  aluego  ar  fin  y  á  la  postre 
¿que  se  gana?  cuasi  náa, 
¿  No  hay  quien  quiera 

sacarme  de  parmitera  ?... 

earanba!  que  estoy  quema, 
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Antes  quer  sol  salevante 
como  una  bestia  cargaa, 
vengo  po  esos  caminos 
y  paá  que  ?  paá  ná. 

¿No  hay  quien  quiera 

sarcarme  de  parmitera?... 

caramba!  que  estoy  quemá. 


Y  cuidiao  que  mi  presona 
si  sayega  á  esaminá, 
tie  su  sandunga  y  su  áquer 
y  es  graciosa..,  ¡  Como  náa  ! 
¿  No  hay  quien  quiera 

sacarme  de  parmitera?.,. 

caramba  !  que  estoy  quemá. 


Yo  he  requerió  y  requiero 
ser  una  muchacha  honráa, 
pero  er  mundo  están  endino 
cargüeno  dá  é  patáas. 

¿  No  hay  quien  quiera 
sacarme  de  parmitera?.., 
caramba!  que  estoy  qucmí. 
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Si  ayegara  ara  mesmito 
aquer  señó  der  gabán 
pue  só  que  le  ijera 
¿  Y  que  le  íria  ?  Náa. 
¿No  hay  quien  quiera 

sacarme  de  parmitera  ?. . . 

caramba/  que  estoy  quemá* 


Como  que  no,  que  si  er  diabra 
esta  perla  sa  é  yebá , 
quio  que  en  coche  se  la  yeve 
con  mncha  comoia, 

¿  No  hay  quien  quiera 

sacarme  de  parmitera?... 

caramba !  que  estoy  quemá? 


Ay/  Currillo  cala  postre 
tu  intento  vas  alográ, 
pre  mita  Dios  que  empues 
no  jagas  una  changáa, 

¿  No  hay  quien  quiera 
sacarme  é  parmitera?,., 
caramba  que  estoy  quema. 
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Y  sin  vender  un  parmilo: 
y  yo  jarla  é  grita; 
caresle!  que  ya  no  pueo 
sufrir  tanta  cabronáa. 

¿  No  hay  quien  quiera 

sacarme  de  parmilera?... 

caramba  !  que  estoy  quemáa. 


/Cuanto  vá  cala  canasta 
le  sacuo  una  patáa, 
y  hay  parmilo  que  no  para 
en  tres  meses  de  roar  ! 
¿No  hay  quien  quiera 

sacarme  de  parmilera?,.. 

caramba!  que  estoy  quema. 


Lo  icho.  que  ya  no  quiero 
aguanlaá  ni  sufrir  mas, 
currillo!  no  te  escuies 
que  !a  ocasión  es  pinta. 
¿No  hay  quien  quiera 

sacarme  de  parmilera?.,. 

caramba  !  que  estoy  quemá. 
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Como  que  no  me  á  gana 
c!e  \i\ir  aperrea. 
Ea  juera  ,  al  avio 
que  voy  á  aserme  á  la  mar. 
Quien  se  enbarca 

quien  navega 

cay  mu  guena  marejá 


Y  supuesto  que  Currillo 
Jo  mesmito  que  on  Juan 
se  pirran  por  mi  presona 
arlo:  me  voy  á  casáa. 
A  y  !  Dios  quiera 
que  la  probé  parmitera 
ansi  acabe  de  penáa 


Que  por  mas  quela  mugó 

se  jaye  esesperáa 

no  hay  razón  para  que  eje 

de  ser  aunque  probé  onraa. 
Ay/  Dios  quiera 
quela  probé  parmitera 
ansi  acabe  de  penáa. 
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EL  MERCADO. 


ROMANCE  UNDÉCIMO. 


Introducían* 


Apenas  se  oye  tañer 
la  religiosa  campana, 
que  anuncia  al  pueblo  oficioso 
la  procsimidad  del  alba 
cuando  la  genle  de  feria 
deja  súbito  la  cama, 
y  parle  como  saeta 
al  acasr>  disparada, 
llenando  en  rudo  tropel 
las  anchas  calles  y  plazas, 
que  nías  derechas  couducen 
del  mercado  á  la  parada. 
A  la  par  que  el  torpe  anciano 
y  la  presumida  maja, 
el  bullicioso  chiquillo 
y  la  rumbona  gitana, 
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camina  el  terne  chalán 
y  la  vieja  remilgada; 
el  potente  labrador 
que  numerosas  piaras, 
de  ganado  puso  en  venta 
señalado  con  su  marca; 
el  arriero  cauteloso 
que  de  su  recua  diezmada, 
comprando  robustos  mulos 
preLcnde  cubrir  la  falla; 
el  laborioso  portero, 
y  el  serrano  y  la  serrana, 
uno  y  oíros  codiciosos 
aquel  de  una  buena  jaca, 
y  estos  de  pujante  burra 
seguida  de  tierna  rastra; 
á  la  par  que  el  militar 
aquien  su  cuerpo  encargara, 
la  adquisición  de  caballos 
de  razas,  acreditadas. 

Y  en  un  tordillo  rodado 
de  Várela  ó  de  Zapata, 
con  unas  piernas  de  acero, 
su  cabeza  acarnerada, 
cuello  arqueado  y  robusto, 
crin  abundante,  y  trenzada, 
ancho  pecho,  manos  limpias, 
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bien  caidas  y  apartadas, 
casco  duro  y  bien  herrado, 
y  seini  esférica  anca; 
el  fiero  Perico  el  Crao 
haciendo  corbetas  marcha, 
luciendo  de  su  aparejo 
la  sobre-manta  bordada, 
y  los  vistosos  caireles  * 
que  por  los  suelos  arrastran: 
dirijiendose  al  mercado 
repleta  de  oro  la  faja, 
en  busca  de  fuertes  jacos 
conque  remediar  la  faUa, 
de  los  tres  que  su  cuadrilla 
de  ricas  telas  cargada, 
en  las  playas  de  eslepona 
perdió  por  una  desgracia, 
Y  le  sigue  el  Valenciano 
con  su  faja  moreliana. 
sus  plegados  Zaragüelles, 
y  su  trenzada  alpargata; 
su  pañuelo  en  la  cabeza, 
negro  chaleco  de  pana 
y  rica  botonadura 
de  muy  sutil  filigrana; 
el  cual  piensa  recorrer 
una  tras  otra  potrada 
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y  apartar  inteligente  - 
con  la  punta  de  su  vara, 
los  vichos  en  que  presuma 
lograr  segura  ganancia 

Y  por  aqui,  y  por  alü, 
en  grupos  informes  marchan; 
gitanos  medio  desnudos, 
y  medio  en  cueros  gitanas: 
abrigando  aquellos  y  estos 
intención  premeditada, 
de  engañarse  mutuamente, 
que  en  este  mundo  de  trampas, 
mejor  vive  y  se  enriquece 
aquel  que  mejor  engaña. 


CONTINUACION. 


Tratos  y  contratos 

alegría,  gresca  y  zambra. 

En  estéril  y  ancho  campo 
de  figura  irregular, 
tiene  el  mercado  su  asiento 
desde  tiempo  ¡memorial, 
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f  se  apellida  el  calvario 

por  la  razón  especial 

de  que  en  lo. estertor  del  muro, 

alzado  para  cerrar 

el  antiguo  cementerio; 

la  religiosa  piedad 

colocara  un  via-crucis 

dó  pudiera  contemplar, 

el  pueblo,  de  la  pasión 

el  misterio  colosal. 

Y  en  este  espacioso  campo 
tan  escuelo  ,  por  demás 
que  pocos  para  el  intento, 
tendrán  proporción  igual; 
es  en  donde  se  colocaa 
con  separación  cabal, 
grandes  piaras  de  cerdos4 
del  ganado  caballar, 
de  fuertes  robustos  bueyes 
y  de  la  especie  lanar: 
a  la  vez  que  de  muletofc 
de  caballos  de  montar, 
de  malos  y  de  peores 
\ichos  de  la  raza  asnal, 
ya  fijos  ya  en  movimiento 
tan  enorme  cantidad; 
que  á  la  gente  que  va  á  pie 
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apenas  dejan  andar, 
Y  luego  que  cada  especie 
ocupa  ya  su  lugar, 
comienza  la  confusión 
y  comienza  á  resonar» 
el  rebuzno  por  aquí, 
el  mugido  por  allá 
el  relinchar  á  poniente, 
el  gritar  á  vendaval, 
uno  que  llama  á  José, 
otro  que  grita  á  Colas, 
este  que  vende  buñuelos, 
acabados  de  sacar 
del  hirvieníe  sártenon 
de  la  linda  Trinidad, 
Aquel  que  vende  aguardiente, 
esolro  pan  de  A'calá, 
uno  que  vende  castañas, 
otro  albellanas  tostadas, 
otro  chochos  salailos; 
y  otros  y  otras  que  al  pasar 
mirando  con  precaución 
como  el  que  teme  encontrar 
al  diablo  tras  de  la  crux; 
ofrecen  al  militar, 
al  apuesto  fanfarrón,  - 
y  al  patilludo  chalan; 


(íes; 

el  mazorco  de  la  Habana, 
el  puro  de  á  tercia  y  mas, 
y  los  ligeros  pitillos 
que  como  envueltos  están, 
mas  que  de  tabaco  son 
de  purismo  rejalgar . 

Y  empieza  luego  el  babel 
de  vender  y  de  comprar, 
y  empiezan  las  alabanzas 

y  empieza  el  menospreciar; 
empieza  el  pedir  cien  pesos 
por  lo  que  no  vale  un  real, 
y  comienza  el  prometer 
por  lo  que  vale  un  caudal, 
en  ademan  desdeñoso 
la  mas  pobre  cantidad; 
de  lo  cual  mas  de  una  vez 
se  suelen  ocasionar 
acaloradas  disputas, 
que  vendrían  á  parar, 
en  serias  desavenencias 
si  menos  la  autoridad, 
solícita  y  previsora 
vijilara  aquel  lugar. 

Y  es  un  prodigio,  un  asombro, 
\er  tanto  y  tanto  chalan 

y  tanto  y  tanto  gitano, 


que  vela  para  el  entierro, 

como  dice  aquel  refrán, 

conociendo  sus  intrigas 

ningún  feriante  les  da, 

pero  ellos  se  la  loman 

y  en  oliendo  un  trato,,.  /  Zas,.,/ 

se  meten  de  hoz  y  de  coz 

y  comienzan  á  terciar, 

y  no  abandonan  la  presa 

fias  ta  después  de  lograr, 

6  que  el  trato  se  consume 

ó  cansados  de  embrollar 

y  apurados  sus  ardides, 

se  llegan  á  penetrar 

de  que  el  negocio  es  difícil 

de  componer  y  arreglar. 

Y  hay  gitanos  y  chalanea 
que  son  también  ademas, 
traficantes  por  su  cuenta 
de  alguno  que  otro  peal; 
de  algún  caballo  rocin 
con  mas  años  que  un  palmar, 
ó  de  algún  borrico  tuerto 
de  juicio  y  madura  edad, 
que  si  hablara  como  habló 
la  burra  de  Balaám, 
contaría  mas  trabajos 
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el  desgraciado  animal, 
que  los  que  Hércules  pasó, 
tá  que  los  pasó  es  verdad. 
Pero  ellos  que,  mas  astutos 
son  que  el  mimismo  Satán, 
tal  valor,  tal  importancia, 
á  sus  cosas  saben  dar, 
que  el  que  no  cae  resbala 
dejándolos  ponderar; 
y  en  prueba  de  ello  lector, 
voile  á  la  letra  á  contar 
dos  lances  de  entre  los  muchos 
que  me  locó  presenciar, 
en  la  feria  que  pasó 
algunos  tres  meses  ha. 

— Ouiosle  compra  una  yegua  ?=- 
— üíjole  á  un  majo  un  chalan. 
—Mu  serquita  docho  cuarlas  , 
carelona,  enlrepeláa, 
mu  #ue*:a  moza,  mu  nobre, 
y  un  relámpago  púa  andáa. 
Corre  mas  que  las  eslreyas 
y  no  la  puen  arcanzár, 
esos  coches  é  \apóo 
que  ím  u  que  traen  dayá 
duna  tierra  mu  legismos 
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que  está  mas  ayader  mar, 
y  cuentan  casta  los  niños, 
en  ingres  saben  jabrár. 

Es  una  alaja,  un  tesoro 
¿quie  su  mercé  vera  anda? 
Por  neseciá  se  vende 
que  si  no..,  ¡  Pus  yá! 
ni  er  mesmo  rey  en  presona 
layegaria  á  monta. 
No  hay  cuidiao,  ques  mu  maldita, 
Ahora"  acaba  de  serráa. 
Si  viera  oste  que  poér 
en  ese  cuarto  dalias ! 
Si  lechan  las  guarnisiones„. 
Jesucristo !  no  igo  ná, 
lomesmito  cuna  paja 
arrastra  una  Catrear, 
Pus  y  la  boca  ?  una  sea. 
Está  mu  bien  emboca; 
con  un  jilo  se  maneja 
aunque  la  monte  un  chaval. 
No  acornea  ?  al  avio 
que  no  sa  perdió  ná; 
pero  sepa  su  mercé 
cacaba  de  desprecia, 
una  ganga  que  en  la  feria 
no  sagolverá  á  encontra.— • 
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No  muy  lejos  do  pasaba 
esta  escena  singular, 
en  tin  compló  do  gitanos 
con  gran  contenió  y  solaz, 
teniendo  en  medio  á  un  pobrete 
de  la  Mancha  ó  por  allá, 
tendíanle  espesa  red 
afanosos  de  pescar. 


Se  trataba  de  la  venta 
de  uu  jumentillo  con  sarna, 
mas  viejo  que  el  puente  viejo 
y  derrengado  de  ancas, 
mas  la  turba  de  jitanos 
que  al  comprador  asediaba, 
las  prendas  del  borriquillo 
hasta  las  nubes  alzaba. 
Uno  decia:  — Es  la  perla 
de  las  perla,  cáamará/— 
y  otro  anadia:  —Compare 
es  la  purisma  verdá  ! 
Si  quiosle  que  praliquemos 
jágase  un  poquiyo  airas 
y  íiososle  de  mí, 
que  yo  soy  presona  honrá. 
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¿  Que  lan  pidió  poer  rucho? 
Yaya!  con  formaliá.... 
¿  Lan  pidió  veinle  pesos  ? 
Pues  largúelos  sin  chalar, 
que  liráas  á  la  caye 
merece  dos  jarayas. 
Va  osle  á  yeba  una  bestia 
mu  güenisma  y  mu  cabar. 
Si  arní  mabiera  cojio 
con  parneses!,..  Náa  !... 
/  Por  veinle  pesos., .Xanela  ! 
¿Que  selabiasle  é  yeba  ? 
Si  osle  asupiera  lo  ques 
ese  bendito  animar ! 
Es  nn  bicho/,., Yaya  un  bicha 
con  poér  y  caliáa  ! — 

Estando  en  esto  se  acerca 
Maoliyo  triniá 

y  haciendo  quiebros  y  muecas 
dijo:— Naita  hay  ya  que  jabrar* 
Er  rucho  ya  no  se  vende 
porque  lequie  on  liaspá, 
y  er  señorito  es  primero. 
Vengasoste  lio  Juüan  / — 
— Poco  á  poco  Maoliyo 
que  no  maguslan  galas 
yo  he  Iralao  con  er  *lüó 


(189; 

y  lo  jocho,  jecho  está. 

Compare !  dosté  es  er  rucho  : 

deloslé  un  peso  en  seña, 

y  en  er  boegon  denfrenle 

pagará  la  convia. — 

— ¿Y  quien  valoiuá  er  duro? — 

— ¿  duien  labia  é  tomáa  ? — 

— Lo  ques  yo,  no  le  resiho — 

— ¡Maoliyo,  por  san  Juan  ! — 

— Si  igo  que  no  lo  tomo 

¿  aqué  tanto  porfía  ?— 

— Que  lo  tomes  Maoliyo  ; 

miaque  te  lo  igo  en  paz — 

— Que  si  quieres...  Chachipé! 

como  que  liba  á  toma-* 

— Tómalo  esaborio 

que  si  mayego  á  er.faa, 

no  reparo  en  nailiía 

y  te  pego  una  guanta — f 

— Mu  pronto  la  icho  dúérr 

— Mia  que  le  pego  .  charrán  !— 

— Sino  ha  nasio  entadia 

quien  lapegue  á  Triniá  — 

Si  tas  inritao  preona, 
suponte  que  no  ije  náa— . 
^-Careste !  ¿pegarme  ami,,,?— 
—Vamos,  ya  estala  cosa  acabáa 
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loma  er  duro  der  señó  % 
car  señorito  on  Gaspá 
en  cuantito  yo  le  iga 
lo  capasao,  como  naa; 
se  queará  su  mercó 
con  er  arma  asosega— 
—Convenio.  Venga  er  duro 
y  aluego  la  combiáa— 

El  pobre  del  comprador 
quiso  ponerlos  en  paz; 
pero  no  lo  consigio 
aunque  se  hartó  de  gritar, 
porque  los  tales  gitanos 
Ungen  con  gran  propiedad. 
El  hombre  soltó  sus  cuartos 
después  de  hacerle  pagár 
el  vino  que  se  beviera 
aquella  turba  infernal; 
y  cojiendo  su  jumento 
echó  satisfecho  á  andar 
murmurando  para  sí: 
¡  Vaya  un  negocio  juncal  ¡ 
Pero  en  tanto  Maoliyo 
y  el  hipócrita  Julián 
celebraban  de  la  venta 
el  resultado  final , 
y  los  mas  de  quince  pesos 


(191) 


que  acababan  de  ganar 
quedándose  en  la  taberna, 
donde  apoco  se  vio  entrar 
una  turba  de  gitanos 
de  los  de  Charpa  y  puñal 
y  con  ellos  unas  mozas 
de  aquellas  de  caliáa; 
de  aquellas  que  se  hacen  poco 
y  muy  poco  de  rogar, 
cuando  corren  las  peseta* 

Íhay  jaleo  y  soleá, 
en  uniforme  complot 
y  en  envidiable  hermandad 
después  de  bien  remojado 
con  el  mosto  el  paladar; 
templaron  sus  guilarrillas 
con  notable  agilidad, 
dirijiendo  á  las  muchachas 
piropos  llenos  de  sal. 
Y  afé  que  lo  merecían 
porque  entre  ellas  mas  de  un  par, 
no  tendrían  semejante 
en  el  Harem  de  un  Sultán. 
Pero  descollando  entre  ellas 
la  preciosa  Soledad, 
como  la  palma  descuella 
con  galana  magostad 


meciendo  sus  verdes  ramaé 
al  soplo  del  vendaval: 
porque  es  bonita  de  veras 
porque  Dios  la  quiso  dar 
unos  ojos  de  azabache , 
y  unos  labios  de  coral, 
¿na  cintura  que  iguala 
á  la  vara  del  rosal; 
que  cargada  de  capullos 
se  columpia  sin  cesar 
al  blando  soplo  del  céfiro 
6  del  aura  matinal, 
Porque  tiene  una  cadera 
tan  saliente  y  circutar  , 
y  un  meneo  y  una  gracia 
y  unos  quiebros  paraandar; 
que  enciende  vivos  deseos, 
y  a  mi  ver  fuera  capaz 
de  tentar,  no  á  San  Antón 
sino  á  treinta  santos  mas. 
Y  si  toma  uua  guitarra 
la  tañe  con  tanta  sal, 
que  apenas  pulsa  las  cuerdas 
se  oye  al  intrumento  hablar , 
y  si  cantar  se  le  antoja 
es  su  voz  tan  celestial  > 
y  es  lanlisma  la  sandunga 


que  la  dio  su  magostad, 
que  entonando  una  rondelíá* 
el  ole  ó  !a  solea, 
levanta  ea  el  auditorio 
una  polvareda  tal; 
que  los  visas  v  las  palmas 
repelidos  con  afán 
resuenan  en  tocto  el  barrio 
y  alborotan  la  ciudad. 
Y  son  sus  trovas  graciosas 
y  picantes  ademas, 
trovas  que  quiero  lector 
copiar  para  tu  solaz 
ya  que  en  mi  mano  no  esté 
el  que  las  oigas  cantar, 


Canción  andaluza. 


Er  que  quiera  de  su  viña 
er  durce  fruto  cojé, 
que  la  curlive  á-su  tiempo 
y  la  trastee  mu  bien. 

Que  sino.,.  Vaya  en  gra.eiá:. 

/  Chachipé;j 
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Cuando  viene  argo  bebía 
la  pen  a  é  mi  mugé, 
sino  sarnma  á  un  puntar 
piensa  que  se  va  á  eaér. 

Que  sino...  Vaya  en  gracia 
/  Chachipé ! 


Hay  marida  tan  benditos 
que  quieren  que  su  muge, 
sin  ca  las  fardas  las  loquen 
les  agensien  que  come. 
Como  que  no, ..Vaya  en  gracia, 
¡  Chachipé ! 


La  mngé  que  bien  se  quiera 
sí  casáa  yega  á  sé, 
ha  de  traée  al  mario 
como  la  gruya,  en  un  pié. 
Que  sino...  Vaya  en  gracia. 

¡Chachipé/ 

Ulaoiiyo  me  requiere 
y  yo  te  requiero  á  er, 
y  en  si  jasemos  ó  no 
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naide  se  lie  que  mete. 
Por  que  no,  Vaya  en  gracia* 
I  Chachipé  ! 


Si  la  Curra  ar  espitar 
jue  á  curarse  no  sé  que, 
teñirá  la  probé  pasencia 
«otras  la  tienen  también. 

Y  que  no,  Vaya  en  gracia. 

¡Chachipé ! 


Apenas  la  buena  moza 

acabara  tle  cantar, 

y  despups  que  hubo  cesado 

el  aplaudir  y  ensalmar 

su  mérito  y  su  salero, 

y  en  manos  del  lio  Julián 

buho  el  jarro  recorrido 

con  profusión  liberal, 

el  ámbito  reducido 

de  la  sala  y  el  zaguán; 

cuando  dos  lindas  parejas 

se  aprestaron  á  bailar, 

las  mollares  de  Sevilla 

y  un  mozo  muy  ternejrl 
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rasgueando  la  guitarra 
con  voz  algo  gutural, 
cantó  las  siguientes  coplas 
que  aprendió  en  Puerlo-ReaL 


Las  Mollares* 


A  y !  lo  que  te  pió; 
si  me  ás  gachonsiya 
ay  !  lo  que  te  pió, 
tendrás  en  mi  ua  abante, 
agraesio. 


Ay  !  con,  esos  ojos; 

no  me  mires  serrana 

ay!  con  esos  ojos, 

que  ensiendes  en  mi  pechar 

dos  mir  antojos, 
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Ay!  mi  Serrana: 
eres  anger  del  sielo 
ay !  mi  serrana, 
y  eres  pa  mi  consuelo 
er  ele  mi  guarda, 


Ay  !  de  miíiñaque  : 
vayanse  las  osíaá 
ay !  de  miliñaque, 
con  los  que  gastan  pera, 
lente,  y  futraque. 


Ay !  Serraniya: 
y  tu  vente  conmigo 
ay  1  Serraniya, 
con  tu  sagalejiyo 
y  tu  mantiya. 


Ay  /  con  calesera: 
que  vale  mas  un  mozo 
ay  /  con  calesera, 
que  toitos  los  ingreses 
de  ingalaterra. 


A  y  !  las  de  Seviya: 
por  mas  grasia  que  tenga 
ay  !  las  de  Sevilla, 
es  mas  jacarandosa 
mi  serraniya, 


Ay  !  es  un  lucero: 
porqués  una  eslreyila 
ay  !  es  un  lucero-, 
que  padarme  la  via 
cayó  der  cielo. 


A  y  /  que  me  despio: 
aya  va  la  guitarra 
ay  /  que  me  despio, 
que  tengo  que  isirte 
prenda  al  oio. 


Así  puso  fin  el  mozo 
á  su  donosa  canción  , 
en  el  punto  que  resuelta 
en  el  bodegón  entró, 
la  reina  de  las  gitanas 


la  rumbona  Encarnación, 
que  venia  reclulando 
con  empeño  y  con  calor, 
la  gente  de  su  prosapia 
para  empezar  la  función, 
que  aquella  noche  queria 
lener  en  su  habitación. 
Y  era  tal  el  predominio, 
que  por  su  gracia  y  su  humór, 
ejereia  la  muchacha 
que  al  momenlo  consiguió 
llevarse  alegre  y  contenta 
en  masa  la  reunión. 
La  cual  llegada  al  palenque 
con  otra  tal  se  encontró 
que  ya  dispuesta  se  hallaba 
á  descorrer  el  telón 
y  á  comenzar  el  jaleo 
que  á  poco  rato  empezó, 
tomando  ella  la  guitarra 
y  cantando  esta  canción. 
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CANCION. 

Los  celos  de  la  Buñolera. 


Cuidiao  que  estoy  mas  quema 
quer  carbón  carde  en  mi  anafe, 
desque  ayegó  á  mis  oios 
que  Curro  camela  á  Carmen. 

A  y  !  Carrillo 

site  piyo 

y  pivo  á  la  esgalichá 
Na      Naita  !...  Na  l 
Y  que  no  tejaré  ná 
si  en  er  garlito  te  piyo? 
/Como  que  estoy  mas  quema 
que  er  carbón  de  mi  jorniyo  / 


Disen  que  pasan  cantando 
las  peniyas  deste  mundo, 
pero  yo  canto  y  me  matan 
las  traisiones  de  mi  Curro, 
Ay !  Curriyo  &c. 
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Mejó  juera  que  el  charrán 
quera  un  probé  esgalichao, 
sacordara  que  esta  jembra 
la  carpanta  la  matao. 
A  y  !  Curnyo  &c. 


Acuérdate  que  en  la  carsel 
de  duro  jierro  cargao, 
me  yamabas  tu  consuelo 
y  er  anger  de  tus  cuidiaos. 
A  y  !  Curriyo  &c. 


Y  quien,  sino  esta  infeliz 
acosta  de  mir  faitigas, 
ta  libró  de  quer  Buchí 
pusieran  fin  á  tu  via. 
Ay  !  Curriyo  &c. 


Y  aluego  que  la  caena 

arrastrabas  en  Meliya, 

¿  quien  consolaba  tus  penas  ? 

¡  esta  probé  gilanilla  ! 

A  y  !  Curriyo  &c. 
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Y  en  págo  de  tanto  afau 
y  tanto  pasá  por  ti, 
me  vendes  como  otro  Juas 
orviandote  é  mi. 
Ay  !  Curriyo  &c, 


Y  yo  friendo  gufiuelos 
noche  y  dia  ar  témpora 
tan  solo  por  agenciáa 
paque  tu  gastes  un  peso 
A  y  !  Curriyo  &c 


Y  si  ar  fin  si  mabandonaras 
por  otra  jembra  rnejó  , 
por  lo  mucho  que  te  quiero 
te  iría:  j  Anda  con  Dios  f 
Ay!  Curriyo  &c. 


Pero  ejár  mi  salero 
por  una..,  esgalichá  , 
ni  er  mesmo  Papa  é  Roma 
le  lo  puée  perdoné. 
Ay  !  Curriyo  &c, 
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¡  De  que  tas  enarco  rao 
Curriyo !  ¿Estás  en  Belén? 
sino  conoces  á  Carmen 
pronlo  te  iré  quien  es, 
Ay  /  Curriyo  &c. 


Esa  raoza  por  quien  dejas 
á  esta  gitaniya  honráa, 
no  tiene  pizca  é  lacha 
ni  por  ná  se  la  á  náa. 
Ay  !  Curriyo  &c. 


Y  sábete  que  de  casta 
le  viene  er  sé  deseará, 
porque  su  mare  en  Siviya 
isen  que  jué  encorosá, 
Ay  !  Curriyo  &c. 


Y  es  endina,  tan  endina  , 
tan  perra  y  tan  jar  rastra, 
que  cuando  no  está  en  la  carsel 
sa  encuentra  en  er  espitar. 
Ay!  Curriyo  <sft\ 
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Y  está  la  probé  muchacha 

de  trompiesos  tan  pasáa, 
que  con  echa  er  aliento 
epiemia  una  sudia. 
Ay  !  Curriyo  #c, 

Arripientete  Curri  yo 
y  agüerve  á  mis  brazos  luego, 
que  si  er  pescao  se  ma  juma 
la  tierra  sa  junta  ar  sielo. 
Ay  !  Curriyo  #c. 


Oh  !  y  quien  tubiera  el  pincel 
de  Marillo  el  inmortal, 
y  quien  de  Bretón  la  gracia 
para  pintar  ó  cantar 
con  colores  refulgentes 
ó  versos  llenos  de  sal , 
el  efecto  que  produjo 
la  esquisita  habilidad, 
con  que  la  bella  gitana 
la  alegría  y  el  solaz, 
imprimió  con  su  canción 
en  aquella  sociedad. 
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Nada  mas  nuevo  y  gracioso 
ni  nada  mas  natural, 
que  el  lono  con  que  la  moza 
interpretará  el  afán 
de  ia  pobre  buñolera, 
cuyas  quejas  en  verdad 
eran  justas,  cuanto  inicuo 
el  proceder  del  galán. 

Hubo  brindis,  hubo  vivas, 
y  muestras  de  hilaridad, 
de  e?a  especie  que  revela, 
no  e!  estudiado  disfraz 
con  que  el  hombre  que  se  llama 
de  alta  y  culta  sociedad 
sus  torcidas  intenciones 
pretende  astuto  ocultar; 
sino  de  esa  fruición 
de  ese  modo  de  gozar, 
que  tiene  el  pueblo  sencillo, 
á  quien  con  lengua  mordaz, 
torpe,  incivil  y  grosero 
solemos  apellidar. 

El  jarro  corrió  otra  vez; 
mas  fué  después  de  endulzar 
los  dientes  de  albinas  perlas 
y  los  labios  de  coral, 
de  una  docena  de  chicas 
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de  hermosura  tan  cabal, 

de  gracia  tan  peregrina 

de  tan  perfecta  Yeldad 

que  muy  difícil  me  fuera 

el  poderlos  retratar; 

si  al  decir  que  eran  rondefías 

no  dijera  mucho  mas 

que  en  doce  lomos  de  á,  folio 

y  con  pluma  magistral, 

decir  pudieran  Rubi, 

Gutiérrez,  Gil  y  Escobar. 

Y  que  era  ver  el  melindre 
Y  el  gracejo  natural 
con  que  ésta  mojaba  en  agua 
el  dulce  y  blanco  panal, 
con  que  la  otra  á  su  boca, 
que  respira  puro  azahar, 
se  llevaba  con  dos  dedos 
la  almendra  garrapiña, 
en  tanto  que  su  vecina 
en  trasparente  crista!; 
la  aromática  mistela 
libaba,  cual  la  fugaz 
y  pintada  mariposa, 
posada  en  verde  rosal 
la  corola  de  la  rosa 
alegre  suele  libar» 
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Todo  era  puro  contenió 
tocio  reir  y  gozar, 
todo  comer  y  beber , 
lodo  ver  y  desear, 
mas  de  repente  se  oyeran 
allá  á  lo  lejos  sonar, 
los  melodiosos  acorde! 
déla  orquesta  popular, 
y  en  repentino  arrebato 
cual  la  banda  montaraz , 
de  palomas  que  sintiera 
el  estampido  fatal, 
de  la  alevosa  escopeta 
y  el  plomo  oyera  sirbar, 
todos  á  la  par  salieron 
llenos  de  curiosidad, 
ya  al  balcón  ó  ya  á  la  reja 
ó  de  la  puerta  al  umbral, 
do  apoco  con  gran  placer 
al  frente  vieron  llegar 
una  turba  de  estudiantes 
que  absortos  al  contemplar 
los  encantos  de  una  dama 
al  parecer  principal, 
que  al  balcón  también  saliera 
en  pos  de  la  novedad, 
*e  pararon  y  cantaron 


cotí  su  chiste  natural 
la  siguiente  estudiantina, 
que  entre  otras  puede  pasar. 


U  JOTA  ESTUDIANTINA, 


ESTRIYILLO* 


Viva,  viva,  viva 
la  sal  de  mi  tierra, 
qne  es  la  sal  del  mundo, 
la  sal  de  la  sierra. 

Solo  por  ver  tus  ojuelos 

he  dejado  los  esludios, 

que  en  los  libros  no  se  encuentran 

ojuelos  como  los  tuyos. 

Si  prendas  de  mi  querer 
buscas  lucero  adorado, 
mírame  puesto  á  tus  pies 
desnudo,  hambriento  y  descalzo. 
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Asómate  á  la  \7enlana 
y  no  le  andes  con  rodeos, 
que  si  tu  estas  mal  bestida 
yo  poco  menos  que  encueres. 

Señora  donde  nos  ves 
todos  estudiantes  somos, 
mas  feos  que  noche  oscura 
mas  traviesos  que  el  demonio, 

Y  somos  el  mismo  diablo 
en  achaques  amorosos, 
porque  como  somos  pobres 
no  somos  escrupulosos. 

La  vida  del  estudiante 
sería  una  buena  vida, 
si  la  barriga  y  la  bolsa 
tubiera  menos  vacias, 

Aunque  diga  que  te  quiere 
y  te  adora  aquel  señor; 
no  te  querrá  prenda  mia 
como  te  requiero  yo. 


Si  del  balcón  en  que  estái 
á  la  calle  te  cayeras, 
no  me  pesaría, "no, 
que  debajo  me  cojieras. 

El  estudiante  provecho 
saca  de  estar  mal  bestido, 
porque  al  desnudarse  encuentra 
andado  medio  camino. 

Danos  si  nos  has  de  dar 
y  sé  por  Dios  generosa  , 
que  el  ser  tacana  y  ruin 
no  sienía  bien  á  una  hermosa  * 

Veinte  reales  nos  has  dado 
Dios  quiera  que  en  galardón  , 
halles  un  novio  que  Heve 
por  cada  ochavo  un  millón, 

A  dios  que  nos  despedimos 
con  lágrimas  en  los  ojos, 
y  en  el  corazón  grabado 
tu  proceder  generoso. 


A  dios  hermosa  rondeña 
perla  engastada  en  diamantes, 
acuérdate  alguna  vez 
de  estos  pobres  estudiantes. 


Y  no  nos  juzguéis  señora 
por  nuestro  porte  esterior, 
que  á  veces  la  mala  capa 
encubre  al  buen  bebedor. 

Y  pudiera  ser  muy  bien 

que  el  que  ves  mas  destrozado 
sea  en  la  escuela  un  Catón 
y  en  su  casa  un  polentado. 

A  dios  repilo  otra  vez 
y  ciento  lo  repitiera, 
que  el  apartarme  de  tí 
me  causa  dolor  y  pena. 


Sí  la  dama  del  balcón 
quiso  su  garbo  probar, 
premiando  á  los  estudiante* 
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que  acabaran  ele  cantar, 
nuestras  rumbonas  gitanas 
no  se  quedaron  atrás, 
ni  fueron  menos  garbosos 
los  mozos  en  derramar 
sus  dádibas  en  ia  gorra 
del  aire v ido  escolar, 
que  hacía  de  tesorero 
de  aquella  comunidad; 
da  forma  que  satisfechos 
y  contentos  por  demás, 
prosiguieron  su  camino 
cuando  acababan  de  dar 
en  el  reloj  del  Socorro, 
(no  muy  fiel  y  puntual,) 
doce  fuertes  campanadas 
hora  propia  y  regular  , 
de  dejár  la  casa  agena  , 
de  dormir  y  descansar 
para  seguir  la  faena 
en  su  industria  cada  cual, 

Y  asi  fué  que  la  tertulia 
comenzóse  á  preparar, 
para  suspender  la  zambra; 
pero  quiso  Soledad 
que  la  fiesta  terminara 
por  obhgav  á  cantar 
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al  tio  Sebastian  el  ciego 
con  su  rara  agilidad, 
unas  coplas  que  cantó 
y  voy  lector  k  copiar, 
dando  fin  á  mi  tarea 
que  tras  de  tanto  remar 
razón  es  que  ya  desée 
el  descanso  de  mi  afán. 


CANCION  ANDALUZA. 
EL  CIEGO  COPLERO. 


Porque  ma  ven  probé  y  siego 
y  me  sigue  una  mugé, 
er  mundo  se  escandalisa 
y  cauno  ise  su  aquer. 
Y  yo  igo: 

quien  me  yeba  otro  paper, 
que  sacaban  ¡  Que  doló  ! 
Quien  se  queará  sin  er. 
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Disen  quer  vivir  ansina 
como  Dios  me  da  á  entendá, 
meresia  que  en  meliya 
alara  el  jierro  mis  pies. 

Y  yo  igo  &c: 

Y  créen  con  grande  error 
cun  siego  no  pue  tenér, 
tentasiovies  der  demonio 
en  el  estao  que  se  vé, 

Y  yo  i  go  &c. 


Y  piensan  quer  corason 
der  probé  siego  á  de  ser, 
amargo  cual  la  retama 
y  es  mas  durse  que  la  mier, 
Y  yo  igo  &c. 


Y  disen  que  la  hermosura 
er  ciego  no  pue  é  ver, 
y  no  viendo  es  imposible 
querer  lo  que  no  se  vé. 
Y  yo  igo  &c. 


I  disen  candar  á  tientas 
gran  trabajo  debe  sé, 
pues  que  por  besa  la  cara 
pue  besarse  la  paré, 

Y  yo  igo  &c, 

Y  hay  quien  dice  ¡desatino/ 
que  pae  muy  bien  suséer, 
apuntar  á  la  cabeza 

y  atrompesá  con  los  pies. 

Y  yo  igo  &c. 

Ma  s  yo  me  rio  de  tóos 

que  por  esperiensia  sé, 
que  si  de  vista  carezco 
con  aparpár  me  va  bien, 

Y  yo  igo  &c, 

Y  si  no  que  mi  Cnrriya, 
confiese  si  alguna  vez, 
aunque  sin  vista  y  sin  ceja 
mi  camino  equivoqué. 

Y  yo  igo  &c, 

FIN  DE  LA  FERIA. 
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CONCLUSION. 

Arrepentimiento  del  autor. 


Llegué  de  mi  inlento  al  fia 
y  de  elio  estoy  tan  pagado, 
que  de  alegría  y  contento 
canlo  y  rio,  brinco  y  sallo. 

Hay  es  un  grano  de  anis 
llenar  catorce  pliegazos, 
de  estupendas  necedades, 
de  \en»os  que  son  guijarros. 

Hay  no  es  nada  á  los  cincuenta 
andar  con  Aya  y  trabado, 
por  aquí  y  allí  cayendo 
y  mas  allá  tropezando. 

Que  esto  de  echarse  á  poeta 
de  romances,  es  mas  malo, 
y  peor  que  ir  en  Melilla 
dura  cadena  arrastrando, 
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T  mas  si  habiendo  nacido 
en  el  riñon  castellano, 
precisión  cual  yo  he  tenido 
tiene  de  hablar  en  gitano, 

Y  más  si  teniendo  yá 

un  corazón  viejo  y  lacio, 
á  dibujar  hermosuras, 
como  yo  se  vé  obligado. 

Digo  pues  y  no  exajero 
que  he  sufrido  y  he  pasado, 
las  penas  del  purgatorio 
dos  meses  versificando, 

Y  que  estoy  arrepentido 
contricío  y  apesarado, 

de  haber  ced  do  a  un  intento 
que  me  sugiriera  el  diablo. 

Que  escribir  anto  romance 
con  tosca  pkma  de  ganso, 
es  peor  que  ser  osante, 
y  peor  que  n  al  casado. 
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Peor  que  ser  peluquero 
en  el  pobre  suelo  hispano, 
donde  de  bolsa  y  cabeza 
todos  andamos  pelados* 

Peor  que  ser  sangradór 
en  este  siglo  ilustrado, 
siglo  de  las  sanguijuelas, 
siglo  de  vivir  chupando. 

Peor  que  hallarse  soltara 
y  pasar  de  veinticuatro, 
tener  un  genio  maldito 
y  no  poséer  un  cuarto. 

Peor  que  ser  militar 
de  bajo  é  ínfimo  grado 
sin  tener  quien  le  levante 
por  bajo  de  los  sobacos. 

Peor  que  ser  pensionista 
ó  huérfano  ó  esclaustrado, 
y  estar  coi}  la  boca  abierta 
continuamente  esperando. 
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Peor  que  aquel  que  sospecha 

á  poco  de  estar  casado, 
si  la  esposa  tubo  ó  no 
algún  descuido  atrasado. 

Peor  que  aquel  que  el  sombrero 
el  viento  le  hubo  llevado, 
y  lodos  le  vienen  chicos 
ya  sean  altos  ó  bajos. 

Peor  que  el  médico  á  quien 

()or  premio  de  sus  cuidados, 
e  dan  un: — Perdone  usted 
que  estamos  muy  atrasados.-** 

Peor  que  aquel  que  teniendo 
un  levismo  constipado, 
quiere  curarse  asi  mismo 
y  se  hunde  en  el  campo  santo. 

Peor  que  el  pobre  marino 
que  cuando  va  calculando, 
las  ventajas  de  su  viaje 
en  manos  caé  del  corsario. 
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Peor  que  ser  santurrón, 
hipócrita ,  desalmado , 
con  quien  carga  placentero 
apenas  espira,  el  diablo. 

Peor  que  ser  portugués 
envanecido  y  finchado, 
y  caer  bajo  la  férula 
de  su  amigo  el  caste&ao. 

Peor  qae    aquella  que  gime 
en  lóbrego  eterno  claustro, 
cuando  nació  para  ser 
de  casadas  fiel  dechado. 

Peor  que  ser  cocinero 
aquien  se  pegó  el  guisado, 
y  se  queda  sin  cenár 
y  á  mas  le  muelen  á  palos. 

Peor  que  echar  en  la  playa 
cuantioso  contrabando, 
y  perderle  aunque  estubiera 
de  antemano  asegurado. 


mi 

Peor  que  ser  mercader 
de  los  que  pagan  á  plazos, 
y  e!  p¡az<)  llega  y  no  tiene, 
con  que  pagar  lo  aplazado. 

Peor  que  ser  acreedor 
del  comerciante  malvado, 
que  traspone  el  capital 
y  aparenta  haber  quebrado. 

Peor  que  ser  profesor 

de  enseñanza  en  primer  grado, 

y  sufrir  las  peripecias 

de  cien  traviesos  muchachos. 

Peor  que  ser  comediante 
de  verso,  baile  ó  de  canto, 
á  quien  el  publico  injusto 
con  estrepito  ha  silbado. 

Peor  que  haber  convenido 
con  el  sargento  6  el  cabo, 
pasar  libre  con  la  carga 
y  verse  Uesbalijado. 
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Peor  que  ser  litigante 
y  dar  con  un  mal  letrado:, 
con  un  juez  de  letra  gorda 
y  un  lince  por  escribano. 

Peor  que  ser  en  españa 
por  el  gobierno  empleado, 
y  sufrir  á  cada  instante, 
que  te  subo,  que  te  bajo, 

Peor  que  ser  impresor 
ó  Jibrero  que  es  mas  malo, 
y  andar  siempre  con  los  libros 
a  escóndete  que  te  atrapo. 

Peor  que  aquel  que  subiera4 
y  cayó  de  lo  mas  alto, 
sino  se  trajo  al  caer 
sendos  billetes  de  banca. 

Peor  que  probar  fortuna 
en  lúbricos  arrebatos 
cuando  e\  sereno  las  doce 
de  la  noche. está  cantando»--- 


Peor  qne  ser  Bachiller 
ó  Dorlór  ó  Licenciado, 
á  quien  no  diera  el  saber, 
sino  las  años,  el  grado. 

Peor  que  ser  jumen  tillo 
de  yesero  ü  hortelano, 
á  quien  fallo  de  cebada 
la  piel  le  sajan  á  palos. 

Peor  que  ser  tesorero 
que  después  de  haber  con  lado, 
un  millón  y  otro  millón 
nunca  de  pan  se  Ye  harto. 

Peor  querer  almirez 
en  poder  de  un  boticario, 
á  quien  sin  cesar  las  liendres 
están  siempre  machacando, 

Teor  que  ser  cabecilla 
de  militar  arrebato, 
á  quien  por  premio  ledan 
ó  la  cadena  ó  el  palo 


Peor  que  ser  elector 
con  un  cortijo  arrendado, 
á  quien  cada  votación 
le  cuesta  un  buea  entripado. 

Peor  que  aquel  que  defiende 
lo  del  pueblo  soberano  f 
y  le  sienta  el  polizonte 
en  las  costillas  el  palo. 

Peor  que  aquel  que  se  fia 
del  Procer  ó  el  diputado, 
y  está  como  los  judíos 
toda  su  vida  esperando. 

Peor  que  el  otro  que  crée 
al  leér  sus  discursasos, 
que  es  don  Luis  un  Cicerón 
cuando  en  verdad  es  un  asno. 

Peor  que  aquel  que  imagina 
que  el  periodista  afamado, 
escribe  por  patriotismo 
y  no  por  pane  lucrando. 


O  por  pescar  sin  mojarse 
las  bragas  ni  los  zapatos, 
los  veinte  ó  treinta  del  pico 
y  su  uniforme  bordado. 

Peor  que  casarse  viejo 
o  casarse  sin  un  cuárlo, 
por  que  si  allá  sobran  cuernos 
aqui  falla  el  cotidiano. 

Peor  qin  llevar  erguido 
bastón  con  puño  dorado, 
si  en  vez  de  bastón  debiera 
empuñar  el  tosco  arado. 

Peor  que  ser  comadrón 
y  asistir  á  malos  partos, 
porque  el  pobre  pare  á  medias 
y  mas  si  el  premio  es  escaso. 

Peor  que  aquel  que  corriera, 
por  el  anuncio  engañado, 
á  comprar  este  librito 
que  no  puede  ser  mas  malo. 


(226) 


O  peor  que  haberle  escrito, 
para  que  haga  luego  el  diablo, 
que  caiga  en  manos  de  un  necio 
presumido  y  desalmado. 


Dios  me  libre  y  me  defienda 
de  su  colmillo  afilado, 
que  no  quiero  aquello  de 
****  de  cornudo  apaleado. 
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La  pricipitacion  con  que  ha  sido 
impresa  la  presente  obrita  no  nos 
ha  permitido  la  mas  esmerada  cor- 
rección. Suplicamos  a  los  lectores 
se  sirvan  dicimuiarnos  las  faltas 
tipográficas  que  se  noten  en  ella* 


03 

A 

PPI 


H 
Q 


oí 

§ 

d 

ai 
•H 


o 


BINBING  LIST   00 í  15  1934 

....  ..■■-.|;:  -7 


University  ol  Toronto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  Limited 


1 


